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   Sinopsis
 
    
 
                 1941, desde hace más de un año el continente europeo se encuentra en guerra. La entrada en el conflicto de España al lado de las fuerzas del eje ha precipitado la campaña bélica. Con Gibraltar en poder de los fascistas, Inglaterra está al borde del abismo y sólo puede contemplar como su aliado Portugués será la próxima víctima en la espiral de anexiones nazis.
 
                 En vísperas de la invasión alemana a Portugal, Salvador Losada es visitado por primera vez desde que fue encerrado en una cárcel francesa hacía ya meses. La familia Lauman, una de las casas más poderosas de la industria alemana se pone en contacto con él. Precisan de sus servicios para una extraña misión. Salvador es un conocido mercenario dentro de los círculos empresariales, dedicado al espionaje industrial y la extorsión. La poderosa influencia de los Lauman consigue sacarle del presidio junto a su inseparable compañero de fatigas Bernardo Sáez. El prestigio, unido al origen gallego de ambos, les convierten en los hombres ideales para la misión de los Lauman: infiltrarse en Portugal antes de su invasión para recuperar un valioso objeto de la familia allí guardado. La misión aparentemente sencilla resulta ser un completo engaño, el objeto en cuestión es algo más que un capricho de los Lauman, quizás la magnitud de la conspiración pueda decidir el resultado de la guerra. En el transcurso de su aventura, Salvador descubrirá que no es el único espía tras el objeto, y sobre todo, descubrirá que tal vez su visión misantrópica de la vida pueda sufrir un duro revés. 
 
    
 
    
 
    
 
   Prólogo
 
    
 
    
 
                 Año 1940, las llamas del odio y el rencor asolan Europa en una guerra fraticida de la que nadie parece escapar. Alemania cabalga triunfante por los campos de batalla franceses tras haber conquistado ya Polonia, Dinamarca, Noruega, Holanda y Bélgica. El último gran obstáculo hacia la victoria total, Francia, capitula humillada el 22 de junio de este mismo año. Los ejércitos nazis se revelan como invencibles bajo el mando de su intratable caudillo Adolf Hitler. Ya sólo un último escollo se atraviesa en el sueño de la dominación alemana, Gran Bretaña. La atemorizada población inglesa se prepara para una invasión de la isla ante la pasiva mirada de América, que observa como mera espectadora lo que la guerra civil española ya había presagiado antes, el triunfo del totalitarismo, el fin de las libertades y el fin del individuo.
 
                 El alto mando nazi considera inicialmente el desembarco en la isla de sus invencibles tropas para poner fin al conflicto con su último enemigo. No será una tarea fácil. La formidable resistencia inglesa pone en jaque las esperanzas alemanas de solucionar el conflicto con rapidez. El primer ministro británico, Winston Churchill, dice no a las ofertas de paz nazis, mientras sus fuerzas aéreas y navales impiden de forma desesperada cualquier intento alemán de poner un pie en la isla. Adolf Hitler no tendrá más remedio que replantear su estrategia  de conquista, y optará ahora por una vía indirecta de ofensiva contra Gran Bretaña. 
 
   El imperio inglés necesita para su resistencia las mercancías y materias llegadas de todos los rincones de su extenso dominio colonial. Consciente de esta debilidad, Alemania decide cortar estos suministros por mar, con el objetivo de colapsar la industria militar que todavía le hace frente. Se inicia así una guerra submarina en el Atlántico contra la marina mercante inglesa. Con Italia luchando a su lado, Alemania espera conseguir el control total del Mediterráneo, cerrando así la entrada a Europa de las mercancías con destino a la isla. Para esta tarea los planes alemanes pasan por dominar las dos puertas de entrada al Mediterráneo, Gibraltar y Suez.
 
                 El 23 de Octubre de 1940, se celebra una trascendental reunión en Hendaya, una localidad del suroeste de Francia en la frontera con España. Allí se dan cita el todopoderoso Adolf Hitler y su protegido Francisco Franco, caudillo de España, victorioso en su reciente guerra civil gracias al apoyo prestado por el dirigente Nazi. Con esta deuda moral se presenta Hitler en la mesa de negociaciones, su intención es la de solicitar el ingreso de España en la alianza militar que él lidera. Con España a su lado, la conquista de Gibraltar sería un hecho en poco tiempo. Las exigencias de Franco para este fin no son pocas, dirige un país destruido por una larga guerra, empobrecido y hambriento, necesita una buena compensación para volver a luchar. Sus demandas van desde trigo y armamento, hasta las colonias francesas del norte de África, ambicionadas también por Italia. Ningún acuerdo se cierra este día, aunque las negociaciones continúan más tarde entre Ramón Serrano Suñer y Joachim Von Ribbentrop, encargados de la política exterior de sendos países. La alianza se zanja en poco tiempo y comienzan los estudios preliminares del ataque a Gibraltar.
 
                 Mientras esto sucede, Mussolini desde Italia recela de los éxitos alemanes y decide emprender una guerra por su cuenta contra Grecia el 28 de Octubre. Esta decisión unilateral del dirigente italiano precipita los planes de Hitler para controlar el Mediterráneo. Ante el fracaso de esta invasión italiana en Grecia, Hitler toma cartas en el asunto y el día 12 de Noviembre firma la directiva número 18, revulsivo a la situación comprometida que se avecinaba. Esta directiva, además de organizar la ayuda en el frente balcánico y en el norte de África, donde las tropas inglesas defendían Suez de los italianos, preveía también el ataque a Gibraltar con la ayuda de una España ya beligerante.
 
                 Comienzan a llegar a la península Ibérica equipos de reconocimiento encargados de elaborar un plan de ataque contra la base inglesa. El proyecto toma forma con el nombre de “Operación Félix”, programado para el 10 de Enero de 1941. Bajo el mando del mariscal de campo Walter Von Reichenau, se efectúa la ofensiva en la fecha estimada con total éxito. Esta conquista supone un punto de inflexión en la contienda, ya que la Operación Félix también contempla la ocupación militar de las islas Canarias, Cabo Verde y Azores, adelantándose al interés británico que por ellas se desataría tras perder Gibraltar. Con esta medida, la neutralidad de los Estados Unidos se encuentra amenazada, resultando las Azores un peligro estratégico de cara a una futura intervención en la guerra. Al mismo tiempo la posición del perjudicado Portugal queda muy comprometida. Por un lado, se trata de un país de orientación antidemocrática como sus vecinos, con los que además mantienen desde marzo del 39 una pacto de no beligerancia. Pero por otro lado su tradicional alianza histórica con Inglaterra, con la que mantiene pactos de colaboración, permite que Alemania observe con recelo su posición. Ante la inminente entrada de Estados Unidos en la guerra, y en vísperas de un ya planificado ataque contra la Unión Soviética, Alemania no ve con buenos ojos la existencia de un país como Portugal, en plena retaguardia de su futuro frente de ataque, y lugar donde podría iniciarse un desembarco aliado en una zona especialmente vulnerable como era España.
 
                 En el círculo vicioso de la guerra, Portugal debía ser ocupado también. Sin tomar demasiadas molestias la cúpula nazi busca un argumento que legitime su ataque a este país. Éste lo encuentra en la existencia de una posible y muy hipotética violación de la neutralidad de sus aguas, al acoger en sus puertos a algunos navíos ingleses con base en Gibraltar. Debía suponerse que éstos, dañados tras el bombardeo, recalaron en territorio portugués más de veinticuatro horas, violando así el artículo número doce de la convención de la Haya sobre la neutralidad en la guerra marítima. Ante la amenaza de la entrada de Estados Unidos en la guerra, Hitler vacila a la hora de atacar Portugal, si bien esto ya parecía inevitable en sus planes. Para mediados de Enero, los altos mandos de la Wehrmacht (el ejército de tierra alemán) planean la intervención apostando importantes efectivos en Valladolid, Cáceres y Sevilla. El objetivo es un rápido avance sobre Portugal, y sobre todo, la inmediata captura de su capital, Lisboa. El ataque parece inminente.
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                 Salva había perdido ya la noción del tiempo. Llevaba demasiado encerrado en aquella oscura, sucia y húmeda celda en la que le habían confinado. Quizás habían pasado ya meses o años, no había forma de saberlo. La única luz que podía ver venia del otro lado de la puerta, de un pequeño triángulo por el que le pasaban el repugnante rancho con el que llevaba alimentándose dios sabe cuanto. La puerta no se habría nunca. Su carcelero, al que bautizó “cariñosamente” como la sombra, le pasaba la comida por el triángulo de la puerta sin dirigirle jamás una sola palabra. La luz del exterior era cegadora, muy potente, artificial sin ninguna duda. Salva prefería refugiarse en la oscuridad de su celda, acondicionada con un destrozado y mugriento colchón, y un minúsculo agujero en el suelo de piedra, cumpliendo éste la función de letrina cuando la sombra olvidaba devolverle su cubo metálico de las deposiciones. ¿Qué clase de lugar era aquel? Se preguntaba día tras día desde que lo habían capturado. 
 
                 Salva lo recordaba bien, fue el 17 de Junio de 1940. Como ya venía siendo habitual, llevaba algún tiempo trabajando en París, donde gozaba de una excelente reputación profesional. Allí nunca faltaba el trabajo para un hombre como él, además su excelente dominio del idioma le permitía moverse por la ciudad como si se tratase de su propio país. Días antes de ser capturado junto a su inseparable amigo Bernar, los rumores de que los nazis tomarían la ciudad en breve eran ya un hecho. A nadie se le escapaba que toda Europa sucumbiría a su imparable avance. París era una ciudad atemorizada por los alemanes. La estación de tren se había convertido en un caos absoluto, un colapso abigarrado de tensiones en el que todo el mundo pretendía salir de la urbe. La decisión prudente para dos hombres como Bernardo y Salvador era huir sin pérdida de tiempo. La gente chismorreaba que en el Sur del país se estaría a salvo, al menos durante un tiempo. Los nazis tardarían en llegar a Marsella, y para cuando pretendieran hacerlo los americanos vendrían a salvar la nación de la hecatombe, lo mismo que había sucedido en la anterior guerra. 
 
                 Bernardo como de costumbre realizaba las labores de intendencia. Con cierta usura, había logrado que un arruinado empresario de la ciudad le vendiera su coche por unos míseros francos. Podrían haber cogido el tren, pero resultaría muy arriesgado para unas caras tan populares como las suyas. Habían emprendido el camino en coche hacia el Sur cuando aquel robusto automóvil decidió que no daría ni un paso más. Parecía el castigo a su adquisición fraudulenta. Se habían quedado tirados a pocos kilómetros del Sur de París, en un pueblecito del que ya no recordaba ni el nombre. Bernardo y él habían decidido pasar la noche dentro del coche, alejado considerablemente de la carretera principal por simple precaución. Fue entonces cuando a la mañana siguiente, día 17 de junio, un hombre achaparrado de cara siniestra golpeó la ventanilla del automóvil con la empuñadura de su pistola. Aquel sobresalto logró despertarles al contado. Trataron de echar mano a sus pistolas, pero hubiera sido un suicido oponer resistencia. El coche estaba completamente rodeado. Quizás eran gendarmes o quizás habían sido contratados para encontrarles. Fueran quienes fueran, aquella turba de matones armados los sacaron del coche y los encerraron en la parte de atrás de un camión. Allí había más hombres apresados, todos cabizbajos. Parecía que fueran a enviarles al frente a morir. Nadie hablaba y ellos no fueron una excepción.
 
   El viaje fue largo, muy largo. Solo se detuvieron dos veces para dar de beber un poco de agua recalentada a los deshidratados pasajeros del convoy. En una de estas paradas, Salva aprovechó para dirigirse a uno de sus captores, apenas un muchacho barbilampiño. Su única pretensión era averiguar a dónde les llevaban.
 
   -          Os llevamos al olvido, para que la escoria como tú no vuelva a molestar a ningún francés - fue la rotunda y arrogante contestación del joven muchacho.
 
                 Tras muchas horas de viaje habían llegado por fin a su destino. Los guardias vendaron los ojos de todos los hombres del camión. Salva agarró con fuerza la mano de Bernardo, pensó que quizás sería la última vez que le vería. Habían sido como uña y carne desde los seis años, siempre había cuidado de Bernar como un hermano mayor, pero parecía que todo tocaba a su fin. Sin saber muy bien que sucedía, Salva fue separado y guiado por un hombre que le empujaba a su espalda. Un profundo silencio, unido a un cambio de ambiente le advirtió que penetraba dentro de un edificio. Bajó escaleras, muchas escaleras. Cada vez el ambiente era más húmedo, hasta que por fin se detuvieron. Su captor le retiró la venda de los ojos, se alejó de Salva. Él, sorprendido se dio cuenta de que estaba en lo que parecía una celda. La puerta se cerró para nunca más volver a abrirse.
 
                 Desde entonces había gritado durante días al carcelero, preguntándole dónde estaba, preguntándole si le iban a ejecutar, preguntándole qué habían hecho con Bernar. Todas las preguntas obtenían la misma respuesta, el silencio. Salva pareció comprender que Francia había caído, y que junto a él, aquella prisión había sido olvidada. 
 
                 Ya no sabía que pensar. La idea del suicidio rondaba por su cabeza constantemente, pero la realidad le golpeaba cuando descubría que no tenía nada con que quitarse la vida. No sabía si realmente quería hacerlo o si se atrevería a ello. Por otra parte su salud todavía era buena, solo una leve tos había aparecido hacia algún tiempo, quizás por la humedad del lugar y por el aire viciado que allí se respiraba. No recordaba la última vez que había enfermado, era un hombre con una salud de hierro, como lo habían sido su padre y su abuelo. Su físico a sus treinta y nueve años no era nada espectacular, su mediana estatura armonizaba con su cuerpo, no muy atlético pero siempre en buena forma. No parecía que hubiese perdido demasiado peso desde que estaba allí, el rancho era repugnante, pero también debía ser nutritivo. Su pelo castaño había crecido mucho y muy alborotado, al igual que la rebelde barba, tomando proporciones exageradas para su gusto e higiene. Su rasgo más característico quizás fuesen los ojos, de un tono entre marrón y verde oliva. Con aspecto salvaje, a la luz del día parecían cobrar una tonalidad amarillenta y felina. Sus ojos unidos a sus marcados pómulos le conferían una mirada agreste, casi intimidante pero al mismo tiempo atractiva. Nunca había utilizado su aspecto como un reclamo para las mujeres, aunque era consciente de que inexplicablemente atraía a muchas de ellas. Su piel era morena, resaltaba con sus finos y rojos labios, estaba embrutecida por el duro trabajo que durante muchos años había ejercido. Ahora a pesar de la oscuridad en la que flotaba desde hacía tanto tiempo, sabía que su aspecto debía ser fantasmagórico. Desde que había ingresado allí nunca había recibido una sola ducha. A veces utilizaba el agua que le sobraba del rancho, proporcionada en mayor cantidad que la comida, para asearse como podía. Quizás ese fuera el objeto de la abundancia del líquido elemento en el menú, no estaba muy seguro.
 
                 No pasaba día sin acordarse de Bernar, ¿qué habría sido de él? Probablemente estuviera allí encerrado, en aquel lugar del que incluso Dios había olvidado su existencia ¿Llegaría algún día a salir de aquella tumba?
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                 Salva abrió los ojos sobresaltado. Corrió a la puerta de su celda tratando de mirar algo por el triángulo que daba al pasillo exterior. Su alarma vino de un sonido, algo que no escuchaba desde hacía muchísimo tiempo, una voz. Primero unos tacones resonaron con eco el pasillo exterior, pensó que quizás la sombra había cambiado de calzado. Pero de pronto una voz femenina intercambió palabras en francés con un hombre en el exterior. El diálogo fue corto y pronto los pasos volvieron a alejarse, Salva no pudo ver nada desde la ranura de su celda. Retrocedió hasta su mugriento colchón, donde se dejó caer con satisfacción. Había escuchado la voz de una mujer. Además de la sombra y de él mismo había allí alguien más. Cerró los ojos y trató de volver a recordar la voz femenina en su cabeza cuando de pronto otro sonido más cercano le alteró. Era la puerta de su celda. La sombra estaba allí, tratando de vencer la cerradura. Por fin los goznes de la puerta chirriaron y esta se abrió. Un mar de luz artificial entró de golpe en la estancia cegando por completo a Salva, que trató de cubrirse desde el suelo con sus brazos. Un hombre alto y fornido, con un uniforme azul oscuro le miraba con desprecio. Era la sombra.
 
   -          Tienes visita - dijo el carcelero en las que fueron sus primeras palabras desde que había llegado allí.
 
                 Salva se incorporó lentamente del suelo sin apartar las manos de su cara, esperaba que la sombra le atara o encadenara, pero no lo hizo. Salva estaba totalmente confundido, no sabía ni que pensar, ¿quién iba a visitarle a él?
 
   -          ¿Vais a ejecutarme? Por favor hacedlo - pidió Salva a la sombra en un perfecto francés.
 
   -          He dicho que tienes visita, no la hagas esperar, muévete - replicó la sombra.
 
   Salva obedeció la orden y salió al pasillo exterior. Ante él se extendía un pequeño corredor con una puerta al fondo. Nadie lo agarraba ni ataba, podría tratar de huir, pero sabía que eso no tenía ningún sentido dada su situación. La sombra debía pensar lo mismo cuando no se preocupó por esta circunstancia. Avanzó despacio cegado por la luz y apoyándose en la pared de cemento. La sombra se adelantó y abrió la puerta que estaba ante él. Por delante se extendían dos largos pasillos iguales al anterior, en forma de ele invertida, uno de frente suya y otro a su izquierda. Cada pocos metros había una puerta con una abertura triangular igual que la suya, parecía una prisión. Salva asumió que su celda debía de ser de aislamiento al contrario que el resto. Un silencio angustioso reinaba en los pasillos, no había nadie a la vista. La sombra le empujó por el pasillo de la izquierda y comenzaron a recorrerlo. Al final del mismo encontraron dos puertas diferentes a las demás, eran más grandes y no tenían la abertura triangular. Se detuvieron y la sombra se adelantó para petar en una de ellas, acto seguido la abrió. Con un leve empujón introdujo a Salva en su interior, todavía sorprendido, y luego cerró la puerta tras de sí.
 
   Salva levantó la cabeza y por fin pareció acostumbrarse a la cegadora luz. Estaba en una sala pequeña, con dos puertas, una mesa y dos sillas. Apoyada sobre una de ellas, una mujer de melena rubia le daba la espalda y fumaba un cigarro. La mujer se dio la vuelta y lo miró de arriba abajo con una mezcla entre asco y curiosidad. La muchacha era joven, Salva le calculó unos treinta años. Era extremadamente atractiva, algo más alta que él. Sus ojos eran grandes como sus pestañas, castaños y seductores. Sus labios pintados con carmín rojo eran casi tan finos y curvos como sus cejas. Bajo su apariencia de princesa de cuento parecía esconderse un animal salvaje y cruel. Lucía bastante maquillaje y una vestimenta que parecía de mucha calidad, la misma que atesoraban las perlas de sus orejas y el oro de su cuello. Su figura esbelta y delgada era perceptible a través de una blusa blanca y casi transparente de la que Salva no podía apartar los ojos. Su elegante falda revelaba unas piernas bonitas y pálidas, más incluso que el color de la piel de su cara, disimulada por el maquillaje. Sin duda aquella muchacha debía ser centroeuropea por su aspecto. Salva avanzó hacia la silla que estaba enfrente de ella, mientras la muchacha jugueteaba con una carpetilla llena de hojas que tenía en las manos. Se sentó, ella no lo hizo, permaneció de pie. Se miraron a los ojos unos segundos, mientras el silencio seguía prolongándose. Pareció que ella tomaría la iniciativa, abrió la carpetilla y contempló la primera hoja que tenía ante sí. De nuevo levantó la vista hacia Salva y preguntó en un francés con fuerte acento alemán:
 
   -          ¿Es usted Salvador Losada?
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   -          Así es, yo soy Salvador Losada - contestó – ¿y quién se supone que eres tú?
 
   -          Cuesta creer que alguien de su reputación tenga su aspecto - replicó la muchacha -, le había imaginado de otra manera.
 
   -          Si, yo también tenía pensado quejarme a la dirección de este hotel, ¿te puedes creer que todavía no me han mandado al peluquero? – contestó Salva con su característica ironía. 
 
                 La muchacha volvió a mirarle con desprecio, el humor de su interlocutor no parecía causarle demasiada gracia. Para Salva ya era evidente el origen aquella mujer, su acento era muy marcado, no había duda de que era alemana. Aún no acababa de entender de que le conocía y qué era lo que quería de él.
 
   -          Todavía no me has dicho tu nombre - insistió con éxito nulo. Ella le volvió a mirar con desdén, acto seguido pasó la primera hoja de su carpetilla, recogió la segunda, parecía que iba a leer algo.
 
   -          Salvador Losada, emigrante español, desde 1925 se le vincula con actos de vandalismo en algunas fábricas del oeste francés, de Burdeos a Nantes, perece que trabajaba al servicio de la competencia, algo parecido a sabotaje industrial, ¿no? - Dijo la muchacha ante la atenta mirada de Salva -. Para los años 30 parece que se desplazó a París, contratado por una famosa multinacional inglesa que se había enterado de sus reprochables servicios en el oeste. Parece que allí sus trabajos fueron más sofisticados, espionaje industrial, intimidación a los sindicatos... en fin, el hombre de los trapos sucios de la empresa al que nadie conoce, ¿me equivoco?
 
   Salva comenzaba a estar algo sorprendido, aquella mujer parecía tener ante sí un completo historial de sus servicios desde que había llegado a Francia. Él nunca había sido apresado antes, no tenía constancia de ser tan popular. La mujer continuó:
 
   -          Luego fue contratado por otras empresas de la ciudad, se convirtió en un mercenario muy solicitado y conocido en los ámbitos empresariales. Se le atribuyen numerosos actos de extorsión e incluso se le vincula con el asesinato de Sebastien Bonnart, un conocido sindicalista, seguro que le suena, ¿no es así? - La muchacha esbozó una sonrisa de satisfacción al apreciar la mueca de sorpresa que empezaba a asomar en el rostro de Salva -. Luego parece ser que durante los treinta dio el gran salto, se le perdió la pista algún tiempo, pero hay evidencias de que regresó a su país y allí trabajo nada más y nada menos que para su gobierno, ¡impresionante! – Se burlaba -, parece que se le encomendó la vigilancia de los planes de algunos militares españoles en el norte de África. Por lo visto usted haciendo gala de su fama de mercenario no sólo no ayudó a su República para quien trabajaba, sino que vendió sus servicios a los que más tarde serían los generales sublevados, increíble. Luego parece ser que tras la guerra en España volvió a sus trabajos de extorsión empresarial, esta vez en Portugal. Su prestigio alcanzó cotas elevadas a nivel internacional en el ámbito del espionaje y la delincuencia. Antes de comenzar la guerra abandonó Portugal y volvió a trabajar a París, donde permaneció hasta prácticamente la caída de la ciudad en manos alemanas. Le capturaron huyendo hacia el Sur, con su conocido e inseparable lacayo que le acompaña a todas partes -. La muchacha dejó de leer, levantó la vista hacia el sorprendido Salva, que por primera vez escuchaba la crónica de su cuestionable profesión -. ¿Se me olvida algo? – De nuevo volvió a ojear sus papeles -, a si, es cierto, la parte humana de su personaje. Adquirió hacia el 35 una bonita casa en la costa napolitana, por lo visto allí acumula gran cantidad de antigüedades y obras de arte, adquiridas y posiblemente robadas, parece ser que son su gran pasión - terminó con satisfacción evidente su relato -. ¿Sorprendido?
 
                 Salva no se lo podía creer, ¿de dónde demonios había sacado aquella mujer toda esa información? Era consciente de que su intachable currículum criminal circulaba por toda Europa, pero su vida privada siempre había quedado al margen. Estaba seguro de que nadie conocería jamás su rincón de jubilación que llevaba toda la vida preparando con esmero en su casa de Nápoles, sólo Bernar estaba al tanto de su existencia y de su pasión por las antigüedades. Era posible entonces que antes que a él hubiesen interrogado a Bernar. Pero, ¿para qué todo aquello? No tenía ningún sentido, ¿porqué los tuvieron tanto tiempo allí encerrados? Su cara de perplejidad empezaba a ser demasiado evidente y la muchacha pudo comprobar con satisfacción que había logrado sorprender a aquel hombre como se había propuesto. Decidió intervenir antes de que el cerebro de Salva se licuara con tantas preguntas que debía estar formulándose.
 
   -          Salvador Losada, aún siendo consciente de que es usted un ser despreciable, aún conociendo su cobardía y su falta de lealtad hacia quien le contrata, he venido aquí para ofrecerle un trabajo, ¿estaría dispuesto a hacer un trato?
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                 La expresión de la cara de Salva se transformó por completo, dirigió una rápida mirada a los ojos de la joven demostrándole el interés por su propuesta. Ella pudo percibirlo.
 
   -          Voy a tratarte de tu, no creo que seas digno de tanto respeto - comenzó de nuevo la muchacha con su desprecio hacia Salva, parecía muy altiva y arrogante en todo momento, era evidente que no se caían bien mutuamente -. Me consta que fuiste apresado el 17 de Junio, has estado aislado desde entonces y las cosas han cambiado mucho en el exterior.
 
   -          ¿Cuánto tiempo llevo aquí encerrado? ¿Qué día es hoy?
 
   -          Hoy es 15 de enero de 1941, a partir de hoy recuérdalo como el día en que la diosa Fortuna te bendijo. Francia ha caído ya hace meses, Alemania la domina casi por completo, excepto en el Sur. Se ha creado una especie de Francia artificial, bajo el mando del mariscal Pétain. Sirve de títere a los intereses nazis. Ahí es donde te encuentras tú. Estás en Marsella Salvador, estás dentro de un internado casi abandonado y olvidado por el nuevo régimen francés. El anterior gobierno fue el responsable de tu captura, pero el anterior gobierno ya no existe y digamos que el nuevo tiene otras preocupaciones más importantes que velar por sus presos. Quizás te quedes aquí para toda tu vida, nadie se va acordar de tu situación, con un poco de suerte es posible que la prisión deje de existir y ejecuten a todos sus reos, es lo mejor que te podría pasar.
 
   -          Bien, y entonces ¿a qué has venido? ¿A reírte de mí o a ofrecerme un trato? 
 
   -          Veo que estás dispuesto a negociar. Efectivamente vengo a ofrecerte un trabajo, - aguardó unos instantes en silencio - o lo que es lo mismo, vengo a sacarte de aquí.
 
   La sonrisa de la cara de Salva enseguida delató que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para abandonar aquel horrible lugar. Si su situación era tan desesperada como aquella desconocida muchacha decía, y no tenía motivos para creer lo contrario, debía aprovechar la mínima posibilidad que tuviese de salir de allí. Aquella engreída que tenía delante podía convertirse en un auténtico regalo de la providencia, si es que esta existía y sabía de su situación.
 
   -          Te voy a ofrecer un trabajo arriesgado por el cual se te sacará de esta prisión y se te ofrecerá una compensación económica generosa.
 
   -          ¿De cuánto dinero estamos hablando? – preguntó Salva tratando de hacerse el interesante, si bien el dinero le daba igual en aquellas circunstancias, lo único que le importaba era que le sacaran de allí.
 
   La muchacha le miró de nuevo en silencio, parecía seguir desconfiando de que aquella piltrafa que tenía delante se tratase del afamado espía que se suponía que era. Abrió la solapa de su elegante chaqueta y sacó una pluma de su interior. Tomó una de las hojas del historial de Salva y arrancó un pedazo de hoja. De nuevo volvió a mirarle de arriba a bajo, mientras éste esperaba expectante la contestación de la mujer. Parecía observarle pensando que aquel hombre no podía costarle mucho dinero, tomó la pluma y garabateó una cifra en el cacho de papel. Mientras volvía a guardar la pluma observaba la cifra que acababa de escribir. Salva no podía distinguirla desde el otro lado de la mesa, continuaba esperando con paciencia a que la muchacha se decidiera, pero era evidente que se lo tomaba con mucha calma, posiblemente para tratar de desquiciar y ponerle nervioso. Fue entonces cuando con su delicada y pálida mano, la muchacha extendió el papel con la cifra a su futuro empleado. Salva alargó el brazo y tomó la oferta, ojeó los elegantes trazos de la escritura de la muchacha, trataba de no aparentar sorpresa ante lo que leía. La cifra era realmente elevada, nunca había cobrado tanto por un trabajo. Le estaban ofreciendo salir de la prisión y aún por encima entregarle una enorme suma de dinero. Sin duda el trabajo debía ser muy arriesgado para cobrar tanto, desconfió un momento pero no tardó en darse cuenta de que no tenía alternativa, debía aceptar fuese cual fuese el trabajo.
 
   -          ¿De qué clase de trabajo se trata?
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   -          Hace exactamente cinco días tu país decidió ponerse a las órdenes de Hitler. Con la ayuda de Alemania han arrebatado Gibraltar a los ingleses. Todo apunta a que el siguiente objetivo de Hitler será Portugal - comenzó a relatar la muchacha cuando Salva, sorprendido por este giro en los acontecimientos bélicos, la interrumpió.
 
   -          ¿Cómo? ¿Estás diciendo que España también está en guerra? ¿Por qué iban a querer atacar a Portugal? Nos ayudaron en nuestra guerra. 
 
   -          Cierto, os ayudaron, pero aún hoy siguen siendo un títere en manos de los ingleses, los alemanes controlan toda Europa y no van a permitir que ningún país colabore con el enemigo. Que Portugal sea ocupado militarmente será un hecho en cuestión de días.
 
                 Salva quedó atónito ante lo que oía, las cosas habían cambiado mucho desde que estaba allí encerrado. Siempre había pensado que los americanos intervendrían para evitar la caída de Francia, y desde luego nunca hubiera pensado que Franco volviera a meter a su país en otra guerra, aún menos contra Portugal. El mundo parecía cabalgar hacia la destrucción total, nada iba parar ya a Alemania.
 
   -          Todavía no me has dicho tu nombre. Hablas de los alemanes como algo ajeno a ti, ¿acaso tu no eres alemana? - Trataba de averiguar algo más sobre su todavía desconocida salvadora.
 
   -          No, soy austriaca. Pero no he venido a esta mugrienta leprosería para hablar de nacionalidades, al fin y al cabo pronto seremos todos alemanes. ¿Todavía te interesa el trabajo o me puedo marchar ya?
 
   -          Claro, continúa – contestó tras tirar la toalla en su intento por conocer la identidad de aquella mujer.               
 
   -          Represento ante ti a Ullrich Lauman y su familia, estoy segura de que te suena el apellido - sonreía altiva la muchacha.
 
   Efectivamente conocía bien el apellido Lauman. Ullrich Lauman era un austriaco de buena familia, tras la muerte de sus padres se había convertido en el constructor de un imperio económico que iba desde la siderurgia, pasando por la industria y la banca. Sus redes abarcaban toda Europa. Salva nunca había trabajado para esta familia pero conocía bien su fastuoso poder e influencia. Por lo que tenía entendido, Ullrich había muerto hacia algún tiempo en un accidente en una isla de su propiedad en el Pacífico, fue una noticia que había dado la vuelta a medio mundo y conmocionado a los inversores. Ahora aquella muchacha decía que lo representaba a él, era un poco extraño pero estaba dispuesto a seguir escuchándola. Tras una pausa continuó:
 
   -          El caso es que el señor Lauman, al igual que tú, es un gran amante de las antigüedades. Hace ya bastante tiempo regaló a uno de sus hombres de confianza una valiosa joya de la familia. Este hombre vive en Portugal, cerca de Lisboa, en Sintra, y digamos que traicionó la confianza que el señor Lauman había depositado en él. No creo que precises más detalles al respecto. Ahora Ullrich quiere recuperar esta joya cueste lo que cueste.
 
   -          ¿Y para qué me necesita el señor Lauman? ¿Acaso no tiene hombres que puedan recuperar ese tesoro? ¿Porqué yo?
 
   -          Veo que no has comprendido lo que he tratado de explicarte. Portugal está a punto de ser invadido por Alemania, nadie entra y sale del país sin más, está completamente blindado contra agentes externos. Además los hombres de confianza de Ullrich son alemanes, hoy día no durarían ni un minuto en Portugal. Necesitamos a alguien capaz de infiltrarse en el país, recuperar ese objeto y traerlo de vuelta antes de que sea invadido y pueda desaparecer en el pillaje. Por lo que he podido saber eres un experto en antigüedades, sabrás como tratar el objeto, además tú eres de esa región fronteriza de España con Portugal, ¿cómo es su nombre?
 
   -          Galicia – respondió Salva intuyendo por donde iban las intenciones de la muchacha.
 
   -          Eso es, Galicia. Por lo que sé, los de allí habláis una jerga parecida al portugués, ¿supongo que la dominas? Todo ello te convierte en el hombre ideal para esta misión.
 
   -          Se llama gallego, y si, lo domino. Lo que aún no entiendo es porque os tomáis tantas molestias por ese objeto, ¿porqué me pagáis tanto? ¿Qué clase de tesoro es ese?
 
   -          No te engañes, te pagaremos cuando nos entregues el objeto, no antes, es la única forma de garantizar la lealtad en alguien como tú. Si el señor Lauman se toma tantas molestias es porque puede permitírselas. Ya sabes que es alguien muy poderoso, además ese objeto es muy importante para él, su valor en el mercado no es ni la mitad de lo que te vamos a pagar por recuperarlo.
 
   -          ¿Pero de qué se trata? ¿Qué tesoro es ese?
 
   -          Si aceptas ahora la misión mañana mismo te sacarán de aquí y tendrás más detalles sobre tu cometido, ¿alguna pregunta más?
 
   -          Si, yo no trabajo sólo, estoy seguro de que en esta prisión está encerrado mi compañero, Bernardo Sáez. Sólo aceptaré la misión si él me acompaña, tendrás que liberarle también.
 
   Aquel contratiempo era algo que sorprendió a la muchacha, el desconcierto se reflejó en su rostro. No había pensado que un hombre tan venable como Salvador pudiera ponerle condiciones tras haberle ofrecido tanto dinero. Se dio la vuelta y meditó unos segundos.
 
   -          Nos os pagaré más por ser dos, la cifra será la misma. De todas maneras no te garantizo nada, veré que puedo hacer – fue la contestación que ofreció la muchacha –, aunque tenía entendido que los espías como tú trabajáis siempre solos.
 
   -          Ese es un tópico estúpido, además yo no soy como los demás, necesito ayuda para cambiarme los pañales, yo sólo no podría – contestó Salva consiguiendo arrancar por fin una leve sonrisa de la germana.
 
   La muchacha recogió los papeles de la mesa y se encaminó hacia la puerta de salida, petó con los nudillos con la intención de que quien estuviera fuera le abriese. Así fue, la puerta se abrió, pero antes de salir se dio la vuelta y miró a Salva unos instantes, como supervisando la inversión que acababa de realizar.
 
   -          Mi nombre es Eva, Eva Lauman – dijo antes de salir. 
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                 Mientras era conducido de nuevo hacia su celda Salva no dejó de pensar en las últimas palabras de la muchacha. Se trataba de Eva Lauman. Era una de las hijas de Ullrich, por lo que podía recordar era la heredera del imperio de éste tras su supuesta muerte en el Pacífico. Aquel asunto era muy extraño, Salva sabía muy bien que en ese puzzle faltaban piezas, pero también sabía que ahora lo único que debía preocuparle era salir de aquella leprosería, como Eva lo llamó.
 
                 La sensación de volver a entrar en aquella celda estremeció su cuerpo. Después de aquella breve excursión a la sala de interrogatorios pensaba que jamás volvería a nadar en la soledad y oscuridad de aquel agujero. Se sentó sobre su ya conocido colchón y allí reposó con los ojos abiertos de par en par durante horas. La sucesión del tiempo parecía interminable tras ser consciente de que sólo le quedaba un día allí dentro. La sombra caminaba de vez en cuando por el pasillo con su mutismo habitual. Salva comenzaba a tener la sensación de que Eva Lauman no había sido más que un sueño, un delirio producto de su desesperación. Cuanto más pasaba el tiempo más cavilaba sobre teorías sin sentido que explicasen su encuentro con una de las mujeres más poderosas de Europa en una mugrienta prisión del sur de Francia. Cuando sus conjeturas conspiratorias no podían alcanzar cotas más ridículas la puerta de la celda volvió a chirriar. De nuevo la sombra estaba allí.
 
   -          Levántate, toca aseo – dijo el fornido hombre las palabras que nunca hubiese creído volver a escuchar.
 
   Avanzaron de nuevo por los pasillos ya conocidos. Subieron escaleras. Atravesaron puertas. Atravesaron salas. Aquel lugar era un completo laberinto. En su trayecto se cruzaron con algunos hombres que vestían el mismo uniforme azul que la sombra, todos parecían huraños, ni un solo sonido se oía entre las paredes de aquel angustioso presidio. Por fin llegaron a unos baños bastante grandes y sorprendentemente limpios. Quizás porque no debían ser utilizados nunca por los reos. En cualquier caso estaban allí, a total disposición de Salva por primera vez desde hacia varios meses. La sombra le observaba mientras con un ademán le invitaba a no perder el tiempo y comenzar con el aseo. Salva se quitó la harapienta ropa con la que vestía y se acercó casi sin creérselo a una de las duchas. Giró la manecilla. El agua comenzó a fluir tibia por encima de su cuerpo. La sensación era indescriptible. Cuando cerró la manilla del agua tuvo la impresión de haber perdido un par de quilos, quizás todo aquel montón de mierda que le acompañaba pesase tanto. Sonrió ante esta perspectiva. Se acercó empapado a la sombra que permanecía impasible al lado de la puerta. Cuando fue a recuperar sus andrajosas vestimentas descubrió que ya no estaban, en su lugar un suave traje bien doblado le esperaba para ser vestido. 
 
   -          ¿Es para mí? – Preguntó incrédulo.
 
   -          Si, tienes unas influencias muy poderosas, eres un diablo con suerte. Va ser mejor que te afeites antes – contestó la sombra mientras le señalaba una reluciente navaja al lado de una tinaja con agua.
 
   Salva se dispuso a ello. Posiblemente afeitarse era lo que más le apetecía en aquel momento, incluso más que la estimulante ducha que acababa de darse. A pesar del cuidado que puso en la tarea los cortes comenzaron a aflorar por su mentón. No estaba acostumbrado a podar tales cantidades de pelo. La sombra se daba cuenta de aquel detalle y esbozaba una ligera sonrisa ante cada nuevo corte que se autoinflingía con un suspiro de malhumor. Cuando terminó se puso por fin el cómodo traje. Era de su talla. Tras un breve peinado se miró reflejado en un pequeño espejo que allí había. Aunque con la cara mutilada parecía que volvía a ser él mismo. Una sonrisa de oreja a oreja permitió que las heridas tardasen más en cerrarse, pero le daba igual.
 
   Salió de aquellos baños acompañado de su inseparable sombra. Volvieron a deambular por infinidad de pasillos y escaleras ascendentes, parecían estar bajo tierra. Por fin una última tanda de escaleras revelaba en su cima los rayos del Sol. La sombra ya no le acompañó, le miró e invitó con su gesto a que subiera este último obstáculo hacia la libertad. Así lo hizo. Llegó arriba y abrió la puerta que lo separaba del exterior. Por fin era libre.
 
   Fuera brillaba la luz del Sol. El edificio que acababa de abandonar no parecía desde fuera más que una pequeña casa de piedra, ahora se confirmaba su sospecha de que se trataba de un complejo subterráneo, quizás un antiguo búnker rehabilitado como presidio. A su alrededor crecían árboles por todas partes, parecía encontrarse en un bosque. Delante suya un camino de tierra con marcas de neumáticos semejaba ser el único acceso a aquel siniestro lugar. Un sonido a su espalda captó su atención. La puerta de aquella casa-prisión volvía abrirse. Un hombre con la cara llena de cortes recientes salía al exterior. Era Bernardo. De inmediato ambos corrieron y se fundieron en un abrazo que serviría para dar definición al término amistad. Se miraron comprobando que estaban vivos casi sin creérselo. Bernar era dos años más joven que Salva, su amistad desde la infancia no los había separado nunca, ni tan siquiera tras su primer viaje a Francia, donde ambos desarrollaron el oficio que tristemente les hizo tan populares. Su afeitado también había mutilado su rostro, donde lucían todavía sus vivos ojos azules. Bernar era de la estatura de Salva, y su pelo castaño también podría pasar por el suyo. Su parecido físico se rompía con la enorme y gruesa nariz de Bernar, que unida a sus siempre sonrojadas mejillas le confería un aspecto bonachón. 
 
   -          ¿Por qué nos habrán soltado a los dos? ¡No pensaba que fuera a volver a verte nunca más! – Gritaba Bernar rebosante de júbilo.
 
   -          Verás ayer mismo pasó algo increíble, ¿sabes quien vino a visitarme? – Empezaba a alardear Salva cuando el sonido de un motor desde el bosque interrumpió su historia.
 
                 Un robusto Rolls Royce negro hizo su aparición por el sendero del bosque. Se detuvo ante ellos. Un hombre vestido con elegantes atuendos propios de un mayordomo lo pilotaba. Descendió del vehículo y sin dirigir una palabra se dispuso a abrir la puerta trasera del coche. Las inconfundibles piernas pálidas de Eva Lauman descendieron una detrás de otra para mostrar su radiante identidad ante los dos hombres que allí la observaban. Su semblante parecía más alegre que el del día anterior.  
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   -          Bernar te presento a Eva Lauman – dijo Salva henchido de gloria ante la estupefacta mirada del pobre Bernardo.
 
   La muchacha rió de forma tímida ante las palabras de Salva. Se acercó a los dos hombres con una expresión cándida en su cara.
 
   -          Se equivoca señor Losada, no soy Eva, soy Elsa Lauman, su hermana gemela – dijo dirigiendo una mirada pícara hacia Salva.
 
   Salva la observaba sorprendido. El acento de Elsa era mucho más suave y menos marcado que el de su hermana. Elsa Lauman los invitó a subir al automóvil tras previamente saludarles con un cálido apretón de manos. Parecía que su carácter era mucho más amable que el de su arisca hermana. El estirado chófer de aspecto alemán se puso a los mandos de aquel maravilloso automóvil para arrancar enseguida rumbo a un destino desconocido.
 
   Salva recordaba todavía algo de la trágica historia de los Lauman. Por lo que se comentaba tras el accidente de Ullrich Lauman, éste había muerto junto a una de sus dos hijas gemelas. No estaba seguro, el parecido de sus nombres dificultaba la tarea,  pero creía que la hija que supuestamente había muerto era Elsa, quedando Eva como heredera del imperio familiar. Aquella situación resultaba algo extraña, todo parecía responder a algún plan de la familia para desaparecer de la escena pública por algún motivo. Por ahora Salva no tenía intención de comprometerse con una pregunta incómoda para Elsa acerca de su teórica muerte, decidió posponer el tema para otro momento.
 
   -          Nos encontramos a unos cuantos kilómetros de Marsella, hacia donde ahora nos dirigimos. Allí mi familia posee una casa donde podrán descansar y les darán los detalles de su misión - explicó Elsa. 
 
   La cara de embobado que tenía Bernar en aquel momento evidenciaba que no tenía ni idea de que demonios hablaba aquella mujer. Salva se dio cuenta al instante de la tempestad de dudas que debían estar mareando a su pobre y fiel amigo. En lo que duró el viaje hasta Marsella, se afanó en la difícil tarea de explicarle a Bernar el giro casi surrealista y afortunado que acababan de dar sus vidas. Con paciencia le reveló su entrevista con Eva Lauman el día anterior y el compromiso que había alcanzado con ella acerca de la misión que debían cumplir en Portugal. Bernar quedó gratamente sorprendido  de la fortuna, que sin saberlo él mismo, le había sonreído mientras estaba encerrado en aquella prisión. Una vez más Salva había velado por su seguridad, parecía difícil entender que no fuera realmente su hermano.
 
   Elsa Lauman trató de disculpar la ausencia de su hermana Eva, que era en realidad la verdadera encargada de la dirección de aquel proyecto. Eva se encontraba en compañía de su padre Ullrich en la resolución de unos negocios que debía zanjar en Marsella. Aún así, estaría presente durante la cena de esa noche cuando les sería explicada su misión. Elsa parecía permanecer ausente a los ministerios y actividades de la familia, daba la impresión de ser simplemente la hija despreocupada de un hombre rico. Su actitud durante el transcurso del viaje había inquietado un poco a Salva. La muchacha no dejaba de lanzar tímidas miradas de refilón hacia él mientras ponía a Bernar al corriente de la situación. En otras circunstancias el interés hacia él de una muchacha tan atractiva como aquella, sin factura por su compañía al final de la velada, habría sido algo digno de celebración, pero en este caso se trataba de la que ahora era hija de su jefe, un hombre al que sería mejor no irritar.
 
   Tras un viaje, más largo de lo esperado por Salva en aquel magnífico coche, por fin parecieron alcanzar su destino cuando ya empezaba a anochecer. La casa no era tal, sino una formidable mansión a las afueras de la ciudad marsellesa. El automóvil penetró en su interior a través de una enorme verja metálica custodiada por dos hombres fornidos. Cuando el coche comenzó a recorrer unos iluminados jardines que daban paso a la también iluminada casa, los ojos de los dos invitados solo podían denotar fascinación por el lugar. 
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   -          Mi padre es austriaco, pero siente devoción por el Sur de Francia, no es la única casa que tiene por aquí – dijo Elsa mientras era ayudada por el estirado chofer a descender del vehículo. Las caras de sorpresa de sus dos invitados parecían necesitar una explicación por el estilo ante la maravilla que contemplaban sus ojos.
 
   Después de atravesar los suntuosos jardines que rodeaban a la mansión, una fabulosa escalinata de piedra blanca, sin duda mármol, con estatuas antropomórficas a tamaño real en sus pasamanos, daba acceso a una puerta acristalada de desproporcionada altura, decorada con unas recargadas cortinas de aspecto aristocrático en color granate. Si aquello no el palacio de un rey europeo, entonces lo era de un snob rico y con delirios de megalomanía. Aunque teniendo en cuenta su poder económico en todo el viejo continente, se podría considerar a Ullrich un soberano europeo en toda regla. El lujo de una de las familias más ricas del planeta les recibió a la entrada del hall. Un mayordomo de exquisitos modales se ocupó con delicadeza de guardar las chaquetas de los recién llegados. Un montón de cuadros y esculturas de magnífica talla decoraban la entrada de aquel palacio donde solo el buen gusto  parecía tener cabida. El complejo de inferioridad e indignidad parecía oprimir el alma de los dos invitados. Sus ojos desorbitados no dejaban de otear todas las esquinas de aquel hall, más similar a un museo que a una residencia.
 
   - Pueden sentirse como en su casa señores. Mi hermana llegará en breve para darles a conocer los detalles de su cometido. Si me disculpan yo no cenaré con ustedes, me retiraré a descansar, para los negocios ya se encarga ella. Mañana nos esperará un día duro a todos, espero que disfruten de la cena y descansen bien tras ella.
 
   -          Buenas noches señorita Lauman – asaltó en seguida Bernar mientras besaba el exterior de la mano de Elsa al más puro estilo decimonónico, hechizado por los buenos modales y la dulce voz de la muchacha. 
 
   Elsa pareció divertirse con aquel gesto tan cursi mientras esperaba algo similar de Salva, al que ojeaba de arriba abajo. Él no parecía por la labor de rebajarse tanto como su amigo Bernar, le gustaba hacerse el interesante, por lo que se limitó a despedirla con un sencillo “buenas noches” y un leve gesto de inclinación respetuoso.
 
   Elsa se alejó enseguida por las escaleras de mármol que comunicaban el hall con las estancias superiores de la mansión. Ascendía por ellas sin dedicar ni una sola mirada atrás hacia sus invitados, quizás molesta por no recibir una despedida más cálida de Salva. Mientras ellos la observaban inmóviles, como si se tratara de una ninfa que los hubiese embrujado, parecían despedirla con el silencio y la esperanza de volver a verla pronto. Cuando la perdieron de vista en la enorme escalera un carraspeo a su espalda les devolvió a la realidad. A su espalda la presencia paciente de un hombre menos agraciado que la señorita Lauman actuó como la luz que vence a un sueño. Se giraron a la par para descubrir que aquel mayordomo que rondaba por la entrada les aguardaba para guiarlos hacia el comedor. Bajo un mudo silencio les indicó que le siguieran tomando la cabeza de la expedición, que en fila india se dirigió hacia las entrañas de la casa. Ante la impasible pero desesperada mirada del mayordomo, Salva se despistaba continuamente mientras avanzaban por aquellos pasillos repletos de obras de arte. Los empujones que le propinaba Bernar eran la única forma de evitar  la curiosidad casi irrespetuosa que mostraba por todo lo que veía allí. Por fin el mayordomo se detuvo en un amplio comedor. Las paredes de madera oscura estaban decoradas con las cabezas de innumerables piezas de caza, mientras cuatro brillantes armaduras custodiaban las esquinas del recinto. La luz tenue de la sala, suministrada por algo más de una docena de grandes cirios y algunos candelabros, confería un aspecto siniestro al lugar. En el medio, una gran mesa de madera, con sillas elegantemente talladas con motivos faunísticos les aguardaba para la cena. 
 
   -          Disculparán a la señorita Eva Lauman, me advirtió que quizás tardara en llegar y me pidió que les sirviera la cena en su ausencia. Si son tan amables pueden tomar asiento - dijo el mayordomo rompiendo su silencio y sin perder su compostura de finos modales.
 
   Bernar y Salva no tenían ningún problema para iniciar la cena en solitario. Tras meses aplacando su apetito con un rancho repugnante, comer en aquel lugar parecía algo salido de un cuento de hadas. Tomaron asiento y enseguida regresó aquel hombre cargado con bandejas de plata. La cena consistía en aves de caza, perdices posiblemente. A los dos comensales no les importaba demasiado, casi sin ningún remilgo y con voracidad devoraron en poco tiempo sus respectivos platos y guarniciones. Entre susurrantes diálogos y bajo la atenta mirada de aquel mayordomo fue transcurriendo la  pantagruélica cena. Resultaba imposible dejar una de aquellas copas vacías del excelente vino francés que les era servido, en cuestión de segundos aquel hombre tan diligente regresaba para llenarla de nuevo.
 
   Con la cena terminada hacía ya bastante tiempo, la cara del mayordomo hasta entonces impasible, empezó a reflejar una preocupante impaciencia. Eva Lauman perecía estar retrasándose más de lo previsto. Bernar y Salva no tenían demasiada prisa, continuaron la espera compitiendo en una discusión, típicamente varonil, sobre quien lo había pasado peor en la prisión. Para cuando menos se acordaban de por quién estaban esperando apareció Eva Lauman por la puerta. Al instante sus dos invitados se levantaron de la mesa. Venía acompañada por un hombre mayor que ella, de unos cuarenta y cinco años, de gran estatura y corpulencia. Destacaba en su cara un enorme bigote negro a juego con sus espesas cejas y su pelo también oscuro. No parecía de aspecto alemán al contrario del resto de los empleados de los Lauman. Traía varias carpetas con papeles en las manos. Sin ninguna clase de saludo Eva tomó asiento en la mesa y empezó a desplegar su campamento de documentos por todas partes. El mayordomo incrementó la iluminación de la estancia con luz artificial antes de abandonar la reunión.
 
   -          Vamos a comenzar con este asunto cuanto antes - dijo Eva acercándoles un papel a cada uno. Se disponía a comenzar con su exposición cuando de súbito Salva la interrumpió para hacerle por fin la pregunta que tanto le carcomía en su interior.
 
   -          Antes me gustaría hacerte una pregunta - le dijo mirándola a la cara ante la sorpresa de ésta, que con un ademán afirmativo pareció darle permiso para ello -. Verás, tenía entendido que hace unos años, por el treinta y ocho creo, tu familia había tenido un desafortunado incidente en el Pacífico, me parece que fue un accidente de aviación. Ullrich y Elsa murieron en él, al menos eso fue lo que los periódicos contaban.
 
   -          En efecto - interrumpió Eva algo irritada antes de que Salva pudiera añadir algo más -, así fue, algunos asuntos de escasa legalidad de mi padre le obligaron a desaparecer de la vida pública. Utilizamos la patraña del accidente para ocultar algunos negocios. Los principales competidores de mi padre nunca se creyeron lo del accidente, nunca apareció su cuerpo ni el de mi hermana. En cambio la opinión pública parece que se lo ha tragado, y eso es lo que importa. Te aseguro que mi padre está muy vivo, al igual que mi hermana, a quien supongo ya conoces. Él no va ocuparse de este asunto, ahora está camino de Berlín donde tiene asuntos importantes que presentar al gobierno. Un hombre de su categoría no trataría negocios con gente como vosotros, ya deberías saberlo. De todas maneras este asunto debe seguir siendo secreto, formará parte de vuestro contrato que mantengáis la boca cerrada cuando acabéis vuestro trabajo, ¿de acuerdo? 
 
   -          Claro – contestó Salva satisfecho, el misterio de los Lauman estaba por fin aclarado –. No habrá ningún problema, ya conoces nuestro historial, somos hombres de honor – dijo mostrando una leve sonrisa dedicada a su interlocutora.
 
   Eva lo miró con desconfianza antes de regresar al tema que la mantenía allí reunida. Recuperó de nuevo los papeles que barajaba y comenzó su exposición.
 
   -          Lo que tenéis delante será vuestra misión en Portugal - dijo repartiendo dos fotografías -, debéis recuperarla y traerla íntegra a nuestras manos, se os pagará cuando esto se produzca, no antes.
 
   Salva recogió la fotografía de la mesa. Se trataba de una espada, un mandoble de magnífica talla. Sin lugar a dudas era una pieza excepcional para la aguda percepción artística de Salva. Parecía tratarse de un arma de gran tamaño con un mango singularmente grueso y con engastes de piedras preciosas, un objeto de mucho valor, pero como Eva había dicho el día anterior, éste no sería ni la mitad de lo que pretendían pagarles.
 
   -          Tendré asuntos que me mantendrán ocupada en Berlín junto a mi padre, así que mañana partiréis acompañados por mi hermana hacia esa región de vuestro origen, Galicia. En el puerto de Vigo – dijo Eva cuando los ojos de Salva y de Bernar se abrieron de par en par, como si el nombre de esa ciudad los asustara -  embarcaréis en secreto en un U-Boot que os llevará a la costa Oeste de Lisboa, desembarcareis en Cascais – seguía contando animada Eva su plan que parecía conocer de memoria cuando Salva la interrumpió tajantemente.
 
   -          ¿Qué? ¿Qué has dicho? ¿Dices que entraremos en Portugal infiltrados en un submarino alemán?
 
   -          Exactamente, eso es lo que he dicho. El Reich de Hitler nos debe muchos favores, y mucho dinero. El imperio que está construyendo Adolf sería insostenible sin familias como la nuestra.
 
   -          ¿Y porqué no podemos atravesar la frontera en tren? Por muy blindado que esté Portugal todavía no está en guerra, no puede ser tan difícil atravesar la frontera. Además es una locura, esa espada no vale tantos esfuerzos para ser recuperada, ¿me estás diciendo que Adolf Hitler va a arriesgar uno de sus submarinos porque tu padre quiere recuperar una baratija que perdió en Portugal? No me lo creo, hay algo que nos estás ocultando - vociferó Salva pasmado por el despliegue de medios del que hablaba Eva.
 
   -          Limítate a tu trabajo, no te he sacado de esa maldita prisión para que me incordies con tus preguntas, si quieres volver allí estaré encantada de devolverte. Te creía un poco más inteligente. El tren está completamente vigilado, no puedes entrar en Portugal, robar una pieza de ese tamaño y salir sin más en otro tren. Si no vas a interrumpirme de nuevo continuaré la explicación - prosiguió Eva casi sin coger aliento tras su enojo por las interrupciones del mercenario –. Desembarcaréis en Cascais en una lancha neumática durante la noche, a partir de entonces tendréis cuarenta y ocho horas para desplazaros a Sintra, aproximadamente a diez kilómetros de allí en dirección Norte, recuperar la espada y volver a Cascais donde pasado el plazo el U-Boot os aguardará en superficie durante diez minutos para recogeros y traeros de vuelta al puerto de Vigo – Eva hizo un gesto a su secuaz del gran bigote que le extendió otras dos fotografías -. Este es un mapa de Sintra y esta es la casa donde se encuentra el objeto, su dueño no querrá deshacerse de él. Se os proporcionará Pentotal Sódico, el suero de la verdad, por si nuestro amigo rehúsa daros el objeto, también llevaréis un arma cada uno, unos pasaportes franceses, nadie debe saber que sois españoles o estaréis muertos. También tendréis algo de dinero.
 
   -          ¿Y si no llegamos en cuarenta y ocho horas a Cascais para volver al submarino? – preguntó Bernar.
 
   -          En ese caso tendréis la siguiente dirección, – Eva pidió un nuevo papel al hombre de bigote que rebuscó entre sus documentos hasta dar con lo solicitado -. Esta es la residencia de un hombre de confianza en Lisboa, deberéis desplazaros allí y contactar con él, os dirá lo que debéis hacer. En cualquier caso estoy segura de que no se producirá esta circunstancia si vuestra fama profesional tiene algo de cierto. Yo debo partir, mañana a primera hora mi hermana os acompañará en el viaje hasta Vigo – concluyó levantándose de la mesa, aunque dejando los mapas y referencias de la misión sobre ella.
 
   -          ¿No nos vas a preguntar si tenemos dudas? ¿No nos vas a desear suerte? – Se mofó Salva antes de que Eva abandonase la sala junto a su acompañante.
 
   -          ¿Suerte? – Dijo Eva sin girarse –, las alimañas como vosotros siempre tenéis suerte, de lo contrario no estaríais todavía vivos, no la necesitáis - se giró y miró a sus dos reclutas – no me falléis y yo no lo haré con vosotros, recibiréis a la vuelta la cantidad estipulada - tras un guiño de ojo hacia ellos abandonó la sala.
 
   Salva recogió de nuevo los papeles y se los pasó a Bernar, ambos ojearon sus objetivos con minuciosidad.
 
   -          ¿Qué te parece? – Preguntó Bernar.
 
   -          Extraño, muy extraño todo esto. No tiene sentido arriesgar ni pagar tanto por una simple antigualla, creo que nos ocultan algo.
 
   -          Si, es cierto, hay algo detrás, pero nos van a pagar mucho. Con ese dinero podríamos retirarnos al fin – resolvió Bernar
 
   -          Eso es cierto, nunca hemos cobrado por hacer preguntas. No me cae bien esa Eva Lauman pero paga generosamente y eso es lo único que nos ha importado siempre, ¿no?
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   El día siguiente amaneció soleado en la mansión marsellesa de los Lauman. A pesar de los acontecimientos del día anterior Bernar y Salva durmieron plácidamente toda la noche, desde hacia mucho tiempo que no disfrutaban de unos cómodos y mullidos colchones. Por la mañana y tras un breve acicalamiento, pudieron comprobar que sus cortes del afeitado evolucionaban favorablemente. Un apetitoso desayuno junto a Elsa Lauman les preparó para emprender el viaje que debía conducirles hasta el noroeste de España. Elsa continuaba radiante a los ojos de los hombres, su sonrisa y buen carácter nada tenían que ver con los modales y la disciplina de su hermana.
 
   El viaje encontró su punto de partida en Marsella. Desde la ciudad un tren debía conducirlos hasta la frontera con España, una vez allí, un avión de la familia sería el encargado de llevarles a Vigo. En total la marcha duró algo más de un día en completarse, debido en parte a las deficientes comunicaciones españolas. El largo trayecto hasta Galicia permitió que por fin Elsa se acercara con decisión a Salva, que el día anterior se había mostrado algo esquivo con ella. Este acercamiento permitió al agudo ingenio de Salva enterarse de algo más sobre los Lauman, arrancando con sus preguntas capciosas algunas confesiones de la inocente Elsa que gozaba de su compañía. Pudo confirmar sus sospechas acerca de Eva. Se trataba de la favorita de Ullrich, la destinada a sucederle por sus dotes de mando y su fuerte carácter. En cambio Elsa era dócil, al contrario que su padre y que su hermana no gozaba del carácter despiadado necesario para triunfar en una sociedad como la actual. Las largas horas en tren les permitieron conocerse un poco más e incluso consiguieron que Salva abriese un poco su empañado corazón a la muchacha. Cuando Elsa interrogó a Salva sobre su pasado, sobre el porqué de su cuestionable profesión, logró abrir una brecha en el muro que hasta ahora parecía infranqueable.
 
   Salva no había hablado nunca con nadie acerca de su pasado, era algo que Bernar ya conocía de sobra y se podría considerar que no tenía más amigos a quien aburrir con estas historias. Era la primera vez que alguien se interesaba por conocerle, por buscar su lado humano, y precisamente por eso no pudo resistirse a complacer a Elsa en su pregunta.
 
   Salva había nacido en un pueblo marinero de la costa de Galicia. Su alumbramiento como primer hijo de una humilde familia de pescadores vino marcado por la tragedia. Su madre a la que no llegó a conocer, falleció durante el parto. Fue quizás por este motivo que su padre nunca llegó a quererle como a un hijo le hubiese gustado. El profundo amor que su padre sentía por su difunta esposa fue el origen para que un fuerte rencor se acumulara durante toda su infancia contra él, supuesto responsable de la muerte. Su padre le condenó al silencio no dirigiéndole jamás la palabra, si bien cuidaba de él con respeto. Salva creció con el silencio y la ausencia de su padre, que como marinero de profesión se ausentaba de casa durante semanas cuando encontraba trabajo en algún barco. El encargado de su cuidado y educación fue su abuelo, quien a lo largo de los años se convirtió en su referencia paterna. Para Salva su abuelo fue el único hombre excepcional que conoció en vida. Era dueño de una librería en el pueblo, ubicada en la misma casa donde vivían los tres hombres juntos. El negocio apenas daba dinero y debido a la avanzada edad del abuelo y a las continuas ausencias de su padre, Salva se vio en la necesidad de trabajar desde muy pequeño para ayudar a la familia. En uno de sus múltiples trabajos, concretamente como limpiador de botas, conoció al que sería su gran amigo Bernardo, obligado por la dura vida del lugar a las mismas tareas que Salva. A pesar de todo, mientras duró la vida de su abuelo, Salva fue feliz. Ramón que así se llamaba, era un hombre de increíble inteligencia y cultura, un autodidacta que evolucionó hacia la sabiduría gracias a la lectura de todos y cada uno de los libros que adquiría para su negocio. Precisamente de ello se benefició Salva, que recibió una magnífica educación de su parte, llegando incluso a dominar el francés desde pequeño, idioma que Ramón conocía tras haber trabajado en ese país. Él enseñó a Salva a amar la vida por encima de las dificultades que esta representaba, trató de demostrarle que un hombre no necesitaba de status ni dinero para ser sabio y por lo tanto ser feliz.
 
   -          La felicidad está en la sabiduría Salva, cuando logres ser sabio aprenderás a amar la vida - le decía Ramón.
 
   -          ¿Y qué es la sabiduría abuelo? ¿Cómo se consigue? ¿Debo leer muchos libros para aprenderla?
 
   -          La sabiduría Salva consiste en aprender a entender la vida, los libros y la cultura son el primer paso hacia ella, te muestran mundos que te son desconocidos y por eso enriquecen tu alma, que debe estar siempre abierta a aprender, jamás caigas en la ceguera que producen los dogmas. Los libros son importantes si, pero nos son la única vía. Para ser sabio debes obrar inteligentemente y pensar por ti mismo.
 
   -          -¿Te refieres a utilizar la cabeza? ¿A ser más listo que los demás?
 
   -          Jajajaa, exacto hay que utilizar la cabeza  y tratar de se más listo que los demás, pero eso no significa que debas pasar por encima de ellos, nunca serás más que nadie, jamás te creas superior a nadie, todos somos iguales, nuestro espíritu tiene igual valor ante la eternidad por muchos méritos que cosechemos en vida. Por eso efectivamente debes usar tu cabeza, pero no debes ignorar tu corazón, debes ser más listo que los demás pero no para pasar por encima de ellos, sino para beneficiarles de tu inteligencia al mismo tiempo que te beneficias a ti mismo, ¿me entiendes Salvador?
 
   -          Si abuelo, debo aprender como funciona la vida, es decir, que debo hacerme sabio como tú, para algún día descubrir que la vida es bonita sean cuales sean sus circunstancias.
 
   -          Muy bien, veo que lo entiendes, descubriendo como funciona la vida te darás cuenta del sentido y la enorme importancia que esta tiene. Todos los hombres somos iguales, ninguno por poderoso o inteligente que sea sobrevive al paso del tiempo, sólo lo consiguen sus obras y sus ideas, y son ellas quienes tienen que madurar y crecer para llegar a la sabiduría.
 
   -          ¿Y cual es el sentido de tu vida abuelo?
 
   -          Jajaja, eres un chico muy curioso ¿sabes? El sentido de la vida de cada persona es diferente pero siempre igual de importante. ¿El sentido de mi vida? Eres tu Salvador, toda mi vida luché por esta librería, acumulé con esfuerzo y trabajo todas estas maravillas del saber de la humanidad que son los libros que tú lees. Sin saberlo yo hasta hace poco tiempo, los acumulé para ti, para crear una gran persona como estás llamado a ser. Mi vida antes de que nacieras y sin yo saberlo estaba dedicada a ti Salva. Ahora que tu corazón es más noble que la sangre de cualquier rey, mi espíritu está en paz, porque mi vida tuvo sentido si he conseguido plantar las semillas de estos buenos principios en tu alma. El sentido de tu vida lo comprenderás algún día, nunca desesperes si este día tarda en llegar, tarde o temprano todos conocemos el porqué de la existencia si nos molestamos en buscarlo. 
 
   De Ramón sólo podía guardar buenos recuerdos, el agradecimiento de saberse en posesión de una gran cultura gracias a él. Le había insuflado la esperanza de salir de aquel pueblo algún día para trabajar en algo importante, y así por fin labrar un futuro con mayores comodidades de las que tanto su abuelo como su padre habían gozado. Estos planes vinieron a truncarse en poco tiempo durante su adolescencia. Tras varios meses desde la última partida de su padre todavía no había información de éste, pasó casi un año cuando llegaron noticias poco fidedignas sobre el naufragio del pesquero en el que viajaba. Podría haber muerto en el mar o haberse bajado en algún puerto y comenzar una nueva vida. En cualquier caso su padre nunca volvió. La vida se recrudeció todavía más, Salva tuvo que trabajar muy duro para sacar adelante su situación, mientras la salud de Ramón empeoraba cada paso de estación. El invierno de 1921 supuso el fin de las esperanzas de Salva en aquella vida que pretendía alcanzar algún día. Una gélida mañana de Diciembre, cuando regresaba junto a Bernar de trabajar en el puerto descargando cajas de pescado, se encontró con el infierno ante sus ojos. La librería estaba ardiendo, toda su casa se encontraba en llamas. Los vecinos ayudaban a extinguir el incendio, mientras, Bernar trataba desesperadamente de evitar que Salva penetrara obcecado en medio de las llamas para salvar a su abuelo. La vieja casa se consumió en las llamas en poco tiempo, nada quedó en su interior. Sus libros, sus ahorros, su abuelo, todo había dejado de existir. Se comentó que debido al frío invierno, Ramón había tratado de calentarse con una pequeña hoguera que no fue capaz de controlar. Salva en cambio sabía que su abuelo era de sobra inteligente como para no hacer algo así. Las deudas para mantener la librería se habían acumulado desde que su padre no estaba, Salva trabajaba duro pero no era suficiente. Las amenazas por impagos habían sido frecuentes, pero nunca había pensado que llegarían tan lejos. Salvador conocía la verdad, aquel fuego había sido provocado. Descubrió con violencia que un espíritu tan excepcional como el de su abuelo podía ser quemado por dinero. Ramón, que en síntesis lo era todo en la vida de Salva, había muerto por la codicia, por el dinero. Estaba claro que en un mundo como aquel la buena voluntad, el honor y los héroes sólo existían en los libros. La realidad era más cruda. Para sobrevivir había que pasar por encima de los demás, de lo contrario acabarías quemándote. Salva aprendió la moraleja y decidió que ya nada lo retenía en aquel rincón del mundo, toda su vida se había evaporado en jirones de humo, sus posibilidades de afrontar las deudas eran nulas. Pronto ardería él también. La única esperanza era el exilio.
 
   El fiel Bernardo estuvo de acuerdo en enrolarse en un pesquero. Su vida tampoco había sido un camino de rosas y decidió unirse a la aventura de Salva. Durante algún tiempo la estrategia de huir de los problemas fue acertada. Para cuando lograron reunir algún dinero sus pasos les condujeron a Francia. En los grandes núcleos industriales de este país descubrieron algo importante, la vida del hombre valía menos que un pedazo de pan.  El mundo se había vuelto loco y el infierno que Dante había descrito tan terrible era algo parecido a la vida de un obrero. Salva aprendió a odiar, a menospreciar la vida de un ser humano. El hombre era una plaga, una turba de pobres que no le importaban a nadie, sus vidas no tenían ningún valor a los ojos de la gente que por encima de ellos los pisoteaba para su propio beneficio. Era una evidencia que trabajando en las cadenas de montaje sólo conseguirían malvivir el resto de sus vidas. Ramón se había equivocado. El mundo era cruel y para triunfar en él era preciso pisar a quien tuvieras al lado para pasar por encima suya. La legalidad era la última barrera que Bernar y Salva debieron superar. Lo hicieron con éxito. El veneno de la misantropía les permitió a ambos prosperar a costa del resto de los hombres, a costa de sus vidas, a costa de sus almas. Pronto sus trabajos de pillería comenzaron a hacerse populares entre los círculos empresariales y sus servicios fueron reclamados constantemente por personas cada vez más importantes. Su vida nunca sería la de un héroe, sus hazañas nunca serían contadas en ningún libro, pero al menos podría decidir qué hacer con su vida. La soledad, sería junto a Bernar, su mejor amiga. Le resultó fácil culpar al mundo de la persona en que se había convertido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   10
 
    
 
   La llegada a la ciudad de Vigo fue algo que insufló de nostalgia el rostro de Salva y Bernar. El avión sobrevoló el gran puerto natural de la bahía hasta posarse en un aeródromo ubicado en una colina, a pocos kilómetros de la urbe. Elsa sospechó que quizás fuera esa pequeña ciudad el escenario de las tragedias que Salva le había narrado durante el viaje. Él no quiso concretar su origen geográfico más allá de la imprecisa referencia de Galicia. Ante ellos el paisaje de Vigo se revelaba como un espejismo al atardecer, su bahía y sus islas bajo la mortecina luz del sol llenaron de lágrimas los ojos de Salva. Hemingway, el que se proclamaba un escritor, era un hombre al que Salva había conocido en el 21, poco antes de la tragedia de su abuelo. A su llegada al puerto había descrito aquel alejado rincón del planeta como “una ciudad de postal”. Por lo que había podido enterarse, aquel escritor había cosechado algún éxito. Salva había leído algo suyo y desde luego tenía talento, estaba seguro de que algún día triunfaría. Ernesto que así se llamaba era un hombre de mundo, había viajado mucho. Salva pudo hablar con él cuando éste desembarcó en el puerto mientras él trabajaba. Lo había encontrado curioso, y cuando de sus palabras escuchó la comparación que hizo entre Nápoles y Vigo, Salva no dudó a la hora de decidir la localización donde construiría su rinconcito de paz si debiera ser lejos de su tierra. Años más tarde se confirmaría.
 
   La llegada al destino del largo y apurado viaje desde Marsella no tuvo apenas descanso. Pronto se encaminaron hacia el puerto para embarcar en el que sería su transporte a Portugal. Allí reposaba sobre las tranquilas aguas de la ciudad un submarino de bandera alemana. Por lo que Elsa pudo contarle, Salva averiguó que con la entrada de España en la guerra, la ciudad se había convertido en un punto de abastecimiento para la flota submarina alemana en el Atlántico. Un hombre de uniforme alemán y frondosas barbas se acercó al grupo de visitantes. Con un cordial saludo forzado en un paupérrimo castellano, comenzó un diálogo en alemán con Elsa, del que por supuesto Bernar y Salva se mantuvieron al margen sin enterarse en absoluto de lo que decían.
 
   -          El capitán Kluge os da la bienvenida a su nave. Me ha informado de que partiréis en cuanto anochezca para tratar de evitar posibles patrullas inglesas a la salida de la bahía – informó la muchacha a la conclusión de su diálogo con aquel alemán.
 
   Elsa contempló un momento a sus dos compañeros de viaje antes despedirles algo emocionada. Bernar fue despachado con un beso en la mejilla que lo dejó más tocado y hundido de lo que podría llegar a estar aquel submarino que tenía delante. Salva recibió la misma despedida que Bernar, aunque cuando los labios de aquella muchacha tan atractiva rozaron su piel, pudo sentir una emotividad mayor de la que esperaba en su despedida. Tras una fugaz y última mirada a sus mercenarios, Elsa concluyó el acuerdo.
 
   -          Os esperaré aquí mismo a vuestro regreso. Deberéis entregarme la espada en perfecto estado y yo os pagaré lo que habéis acordado con mi hermana. ¡Suerte y tened cuidado! 
 
   Cuando ya comenzaban a alejarse en dirección al batiscafo Salva se dio la vuelta hacia Elsa, que lo miraba con algo de tristeza en su rostro. Se acercó de nuevo a ella.
 
   -          Quizás a la vuelta, si todavía estamos vivos, – dijo Salva vacilando antes de proseguir con lo que iba a decir - bueno, quizás te apetezca celebrarlo cenando conmigo, ¿te gustaría? – aquellas situaciones no se le daban demasiado bien, el trato con las personas no era su especialidad.
 
   -          Claro – contestó sin pensarlo la ilusionada Elsa, que con una sonrisa de lado a lado lo despidió definitivamente hacia su incierto destino.
 
   A bordo ya del submarino el ambiente era terriblemente cargado. Los marineros alemanes deambulaban de un lado para otro por los estrechos y casi intransitables pasillos del aparato. La actividad era frenética momentos antes de la partida, mientras se afanaban en embarcar los últimos víveres y provisiones para la travesía. Como el capitán Kluge había dicho, la nave partió al anochecer, al amparo de la oscuridad que proporcionaba la ausencia de Luna. Comenzó entonces un viaje  que resultaría desesperante para los dos invitados de abordo. Durante lo que Salva calculó como el tránsito de dos días se desplazaron inmersos en las entrañas de aquel cacharro. Ninguno de los marineros hablaba español o francés por lo que la comunicación con la tripulación fue imposible durante el trayecto. Además estos no parecían muy a gusto con la presencia de aquellos dos polizones a bordo, a los que continuamente propinaban empujones y malas miradas en su día a día en aquella lata de sardinas. Todos parecían verdaderos lobos de mar, sus largas barbas evidenciaban una enorme profesionalidad en combinación con su disciplina en cada trabajo que se les adjudicaba. Bernar y Salva no pudieron hacer más que limitarse a dejar pasar el tiempo sin estorbar, a la espera de alcanzar su objetivo en la costa Portuguesa. Las horas pasaban mientras permanecían recluidos en aquellas sucias literas que se suponía que servían para dormir. La asepsia de aquel lugar era similar a la de una letrina en la edad media. Parecía increíble que aquellos hombres tan vetustos, no de edad, pues eran jóvenes, sino de desgaste físico, pudieran vivir allí durante tanto tiempo. Por fin cuando el aburrimiento y la claustrofobia ya no podían alcanzar magnitudes mayores para los dos mareados invitados, el capitán hizo su aparición ante ellos, indicándoles por señas que debían desembarcar. El capitán Kluge no había dado indicios de vida durante todo el trayecto. Tenían vetado acercarse al puesto de mando de la nave donde el capitán pasaba todo el día. La comida les era servida allí mismo, en aquellas literas encajonadas entre los hierros del aparato. Parecían dos parásitos que podrían poner en peligro la integridad del buque si salían de allí.
 
     Treparon por la escalerilla que conducía a la torre de la nave. Era de noche y se encontraban a cierta distancia de la costa. Unos marineros alemanes desplegaban una barca neumática a remos en la base del submarino que permanecía detenido y vulnerable a cualquier ataque. El capitán Kluge estrechó la mano de los dos hombres a modo de despedida. Mientras, se extraía un pequeño papel de uno de sus bolsillos que se empeñó en mostrarles. Salva lo cogió y pudo leer en él: “48 horas, 10 minutos en superficie”. Al instante comprendió que se trataban de las últimas instrucciones del capitán para recordarle como debía ser el reencuentro al final de la misión. Salva agradeció su interés con un guiño de ojo hacia el capitán. Bernar había cargado el equipaje de mano que había sido acordado con Eva Lauman a bordo del bote neumático, mientras Salva descendía por el submarino hasta la embarcación, que reposaba tranquila gracias a las mansas aguas de la zona. Unas cuantas latas de conservas, sus pistolas, el pentotal sódico, los pasaportes y algo de dinero, era todo cuanto necesitaban. Sin perder tiempo tomaron los remos y comenzaron a avanzar hacia la costa portuguesa. A sus espaldas el submarino alemán iniciaba la inmersión desapareciendo ante sus propios ojos en aquellas aguas tranquilas. Algo jadeantes por el esfuerzo alcanzaron una pequeña playa donde desembarcaron con rapidez, escondiendo la lancha entre unos matorrales cercanos. Por fin estaban en suelo Portugués y no les sobraba el tiempo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   11
 
    
 
                 La misión acababa de empezar. Salva extrajo el mapa de la zona que Eva Lauman les había proporcionado. Frente a ellos se encontraba la villa de Cascais. Debían tomar el primer camino o carretera que encontraran hacia Sintra, a algo más de diez kilómetros de allí. No muy lejos de la playa donde habían desembarcado, algunas casas humildes de pescadores poblaban la zona. El silencio reinaba por completo en aquella fría noche de enero. Bernar y Salva todavía no sabían muy bien hacia donde debían dirigirse cuando repararon en algo que podría facilitarles mucho el trabajo. Apoyadas sobre la pared de una de las pequeñas casas que ocupaban el sendero por el que se desplazaban con sigilo, encontraron cuatro bicicletas. Aunque muy viejas todas ellas parecían en buen estado. Sin duda los vecinos de la zona confiaban en que no serían sustraídas por ningún conocido y reposaban allí, a la mano de cualquiera, con total despreocupación. Aquellos pescadores de Cascais no habían pensado en la posibilidad del hurto por unos foráneos llegados en submarino desde la costa, a nadie se le habría ocurrido semejante idea, ni a los propios ladrones. Sin pensárselo demasiado los dos rateros tomaron una bicicleta para cada uno y emprendieron su viaje hacia Sintra con mayor velocidad de la prevista y evitando penetrar en la villa de Cascais. Sin demasiados problemas encontraron el camino que debía conducirles a la pequeña ciudad portuguesa, ejercicio que no les llevó demasiado tiempo a pesar del mal estado de forma en que se encontraban ambos.
 
                 Salva nunca había estado en Sintra. Por lo que conocía de aquel lugar sabía que se trataba de una villa palaciega. Allí los reyes Portugueses se habían dedicado a construir sus residencias  de descanso, legando en su conjunto un pueblo de gran belleza plagado de casas de magnífica construcción y tamaño. El día comenzaba a amanecer en Sintra con los primeros rayos del Sol cuando algunas personas de aspecto cansino empezaban a circular por los caminos para iniciar sus labores diarias a primera hora. Con la guía del mapa, Bernar trató de orientarse para encontrar la casa donde se alojaba el objetivo de aquella ridícula misión. Resultó que la residencia estaba algo alejada de la propia villa de Sintra. Cuando llegaron allí descubrieron que a pesar de su lejanía, la casa estaba rodeada de otras construcciones habitadas, por lo que el plan inicial de entrar haciendo ruido quedaba descartado de inmediato. Llamar la atención era lo último que deseaban.
 
                 La vivienda donde supuestamente se encontraba la espada era sin lugar a dudas propiedad de alguien importante. Su gran tamaño y excelente estado de conservación revelaban que su dueño debía ser una persona de alto poder adquisitivo. Según el informe de Eva Lauman tan sólo el dueño de la espada vivía allí. No tenía familia, aunque era posible que tuviera empleados encargados del cuidado de la casa que residieran allí mismo. Ante esta casi total falta de información acerca del objetivo, Salva y Bernar decidieron pasar el día observando la casa y a su huésped, con la intención de ejecutar el robo por la noche, amparados una vez más en la oscuridad total. Habían ganado mucho tiempo gracias a las bicicletas, por lo que cuarenta y ocho horas eran un margen de tiempo más que suficiente para su trabajo.
 
                 Era ya mediodía y las labores de reconocimiento no ofrecían los frutos deseados. La puerta de la casa no se abrió en toda la mañana. A nadie se veía circular por el pequeño terreno de que disponía la vivienda. Nadie se asomó a ninguna ventana. La tranquilidad era intranquilizadora. Desde las cercanías, los dos insidiosos continuaron observando la casa al atardecer, mientras devoraban las latas en conserva que los marineros del submarino les habían proporcionado como rancho. Todo continuaba igual, nadie se movía. Quizás había sido abandonada o quizás su dueño era un ermitaño, las hipótesis no dejaban de aflorar. Si en la casa no se movía nada, en el exterior había algo que desde la mañana llamaba la atención de Salva. Un hombre alto, aunque no demasiado corpulento, vestido de negro, impecablemente peinado y con una gran cicatriz en uno de sus ojos de mirada penetrante, rondaba cada poco tiempo cerca de la casa. Llevaba haciéndolo todo el día. Su actitud resultaba muy sospechosa, aunque podría tratarse de un hombre que trabajara como repartidor por la zona. Su presencia no les alertó demasiado por la mañana, pero llegada la tarde el hombre seguía rondando la zona, incluso daba la impresión de haberles visto a ellos dos. Cuando ya oscurecía la tarde de invierno, una esperanzadora luz se encendió en el interior de la casa. Al menos había evidencias de que alguien la habitaba. El colmo de las sospechas hacia el hombre de la cicatriz se produjo cerca del anochecer, cuando éste se acercó a la puerta de la casa y llamó en la misma. Un sujeto vestido con una bata le recibió en la puerta. Durante unos breves segundos el hombre de la cicatriz estuvo explicándole algo al inquilino de la casa, que volvió a retirarse al interior cuando el otro se marchó de allí. Parecía que esta vez sus pasos le conducían a la posición donde se encontraban Salva y Bernar como observadores. Ante la cada vez más cercana presencia de aquel hombre los dos echaron la mano a sus respectivas P.39. Resultaba curioso que los Lauman les proporcionaran pistolas de fabricación checa en lugar de la clásica Luger, más alemana que ninguna. Salva no estaba muy familiarizado con aquel arma, que por otra parte era bastante ligera, circunstancia que le permitió ocultarla bajo su chaqueta cuando aquel individuo se acercó a ellos.
 
   -          Boa noite! – dijo el desconocido en portugués, con una sonrisa cordial cuando pasó al lado de ellos.
 
   Salva le contestó fingiendo lo mejor que pudo el acento portugués del que carecía. Sin lugar a dudas aquel hombre era muy extraño, pero ahora que por fin parecía que abandonaba la zona  era el momento de entrar en acción. El plan sería sencillo, mientras Bernar llamaba a la puerta y distraía al inquilino, Salva debía penetrar en el interior de la casa por las ventanas que daban a la parte posterior de la misma. Una vez dentro solo tendría que reducir al hombre utilizando la amenaza de su arma, y evitando así cualquier ruido que pudiera alertar a los vecinos de la zona. Salva se dirigió pues a la parte posterior de la gran casa que debía asaltar. Una vez allí rompió una de las ventanas que daban al pequeño jardín. La abrió con cuidado y entró por ella. Todo estaba oscuro, se encontraba en la cocina, todos los muebles parecían antiguos. No debía distraerse y por ello comenzó a avanzar a tientas por la casa. Salió a un pasillo con unas dobles escaleras que ascendían al piso superior y descendían a otro subterráneo, de frente, varias estancias a los lados, el pasillo torcía a la derecha en su final, de donde venía un leve resplandor de luz. Por allí debía encontrarse el inquilino. Continuó avanzando con sigilo, aunque si todo estaba saliendo bien, Bernar debería estar distrayéndolo con algún estúpido diálogo, posiblemente haciéndose pasar por un francés extraviado en Sintra. Salva continuó su avance hacia la zona iluminada de la casa, sacó el arma que ahora portaba en su diestra. Dobló la esquina del pasillo con cautela. Al asomar la cabeza al otro lado descubrió con total sorpresa que Bernar había fallado en su cometido. La puerta de la casa estaba abierta y Bernar yacía en el suelo. Su cabeza estaba impregnada en sangre y él permanecía desplomado,  inconsciente o sin vida. Un sudor frío recorrió el cuerpo de Salva que no supo reaccionar ante tal escena. Los nervios le atenazaban y jugaban en su contra, tanto que actuaron a favor del enemigo. Su traición se reflejó cuando Salva no pudo soportar aquella escena con su amigo ensangrentado y salió a la carrera hacia él para comprobar su salud. Con el arma en la mano entró en la zona iluminada de la casa, sus pasos resonaron en el piso de madera como los de un elefante a punto de embestir. En el preciso momento en que sus zapatos entraban en contacto con el mármol del piso de la entrada, un golpe furioso le sorprendió por la espalda.
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   El fuerte golpe alcanzó su cabeza en la parte posterior, perdiendo por completo el equilibrio y cayendo de bruces sobre el frío mármol del suelo. La P.39 salió despedida de su mano patinando a cierta distancia sobre el piso. Salva no perdió el conocimiento aunque un fuerte mareo parecía que iba dejarle fuera de combate. No podía permitírselo. Su oponente debía estar desarmado, de lo contrario ya le habría matado. Giró la cabeza desde el suelo para tratar de divisar a su agresor. Era el hombre de la bata que ya había visto antes. Blandía en su mano una tabla de madera manchada de sangre con la que seguramente había golpeado a sus dos asaltantes. Su físico no era ningún portento, era un hombre bastante rechoncho y bajo, incluso más que Salva, pero dadas las circunstancias su posición era de ventaja. Su rostro parecía algo desquiciado, unos ojos negros brillantes refulgían desorbitados en su cara. El color rojo de la presión y los nervios teñían la piel de su rostro, aquel hombre iba a explotar de un momento a otro. Su pelo corto y negro se pegaba a su frente por el sudor que chorreaba. Parecía como si quisiera rematar de otro golpe a Salva que yacía en el suelo, pero cuando vio que éste portaba una pistola que había salido despedida de su mano, se apresuró a tratar de cogerla. Salva decidió hacer un esfuerzo a pesar de su calamitoso estado, pues si aquel hombre cogía el arma todo habría acabado. Cuando su agresor trató de abalanzarse sobre el arma del suelo, Salva estiró su pierna a modo de zancadilla provocando la caída del individuo. El hombre no se dio por vencido y trató de gatear para cogerla nuevamente. Salva hizo lo mismo aunque con más lentitud, lo que permitió a aquel hombre adelantarse en su objetivo. Pretendió alzarla contra Salva, quien ya empezaba a recuperarse del aturdimiento del golpe inicial y pudo abalanzarse sobre él. Comenzó un forcejeo desesperado por controlar el arma de fuego. Salva que estaba encima de su oponente, ejercía su fuerza sobre el cuerpo del hombre, pudiendo zarandearlo repetidas veces hasta que la cabeza de aquel portugués impactó con fuerza sobre el suelo. Salva aprovechó la pequeña conmoción del hombre para arrebatarle la pistola y asestarle un fuerte golpe con la culata en su cabeza. Dejó de moverse, sangraba pero no estaba muerto.
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   Salva extenuado soltó un suspiro de alivio, la situación se había puesto muy fea por momentos, nada había salido según lo planeado. Sin perder demasiado el tiempo, se apresuró hacia la puerta de la casa que seguía abierta. La cerró, con un poco de suerte quizás ningún vecino había escuchado el ruido. Ante él dos hombres permanecían en el suelo con sus respectivas cabezas ensangrentadas. No había pensado en una situación como aquella, todo había salido mal. Se acercó a Bernar. Tenía pulso.
 
   -          Vamos marmota, despierta – lo zarandeó intentando reanimarlo con una leves bofetadas cuando Bernar empezaba a abrir un ojo- venga, no me obligues a mearte encima.
 
   Bernar dejó asomar una pequeña sonrisa en su cara mientras trataba de incorporarse. Un dolor intenso le recorría la cabeza. Con una de sus manos identificó el lugar del golpe, una pequeña aunque sangrante herida manchaba su pelo de rojo carmesí.
 
   -          No pude hacer nada, de verdad, llamé a la puerta y nada más abrir me dijo que pasara, lo hice y cuando quise darme cuenta ya me había golpeado - trató de explicarse Bernar -, parecía como si me estuviera esperando.
 
   -          Deja de quejarte y ayúdame a moverle, por donde entré vi unas escaleras hacia un sótano. Lo llevaremos allí para evitar ruidos.
 
   Entre los dos levantaron al hombre inconsciente amarrándolo por piernas y brazos. Avanzaron a oscuras por el pasillo que ya antes había recorrido Salva hasta llegar a las mencionadas escaleras. Descendieron por ellas con cuidado. El ambiente se volvía más frío, parecía que estaban accediendo a una bodega. Bernar palpó un interruptor en la pared que dio luz a la estancia. Efectivamente se trataba de una bodega enorme. Montones de botellas se acumulaban por multitud de estantes polvorientos. Su dueño también debía usarlo como almacén, ya que montones de muebles se apilaban contra el fondo del lugar.
 
   -          Vete a coger una silla al piso de arriba – ordenó Salva a su secuaz, mientras él tomaba un rollo de cinta adhesiva en el que reparó al instante entre los muebles.
 
   Bernar volvió enseguida de la parte superior de la casa cargando con una silla, como su compañero le había pedido. Entre los dos volvieron a levantar a aquel hombre que continuaba inconsciente y lo sentaron sobre la silla. Utilizando la cinta adhesiva comenzaron a atarlo a la que se convertiría en su posadera, inmovilizándole por completo. Conseguido esto, Salva se hizo con una de las botellas de vino que allí se almacenaban. Tomó uno de los múltiples sacacorchos que entre las estanterías parecían conformar una colección. Abrió la botella, y tras un par de tragos comenzó a verter su líquido sobre la cabeza del prisionero. Al contacto con el líquido sobre su herida abierta en la cabeza, el hombre despertó de su letargo con un pequeño alarido y algo conmocionado. El alcohol de la bebida había hecho su efecto.
 
   -          Seré breve – advirtió Salva en tono amenazante, utilizando su gallego en imitación del portugués -. Tienes algo que nosotros queremos y vas a decirnos donde está – continuó mientras de su bolsillo extraía la fotografía del mandoble y la arrojaba a la cara de su prisionero –. Me encantaría torturarte un poco, pero seré benévolo, no voy muy bien de tiempo así que te dejaré tranquilo si acabamos rápidamente con este asunto, ¿dónde está la espada?
 
   -          ¿Qué? No sé de que me habláis, yo no tengo nada parecido a eso, os habéis equivocado de casa. ¿Quién demonios sois? – Decía el portugués hablando a toda prisa en su lengua, atenazado por los nervios mientras miraba a sus dos captores con giros bruscos de cabeza. Cualquier intento de liberarse de las ataduras era inútil. Los dos estaban armados y no parecían demasiado amigables, sin duda eran españoles pensó el portugués.
 
   -          Escúchame amigo, no tengo mucha paciencia, vas a decirme ahora mismo donde esta la maldita espada – repitió Salva, esta vez más amenazante, sin mirarle a la cara.
 
   -          Yo no tengo ninguna espada - insistió de nuevo el portugués.
 
   -          Si no tienes nada que ocultar ¿por qué nos atacaste? - Saltó Bernar encolerizado por el dolor que todavía le producía el golpe en la cabeza.
 
   -          Os ataqué porque por la tarde un hombre se acercó a la casa y me advirtió que me mataríais durante la noche - contestó de inmediato el portugués -, no le hice mucho caso.
 
   Salva y Bernar si miraron el uno al otro. Sin duda el portugués se refería a aquel siniestro tipo de la cicatriz en el ojo. Aquello era muy raro, ¿cómo sabía aquel tipo cuales eran sus planes? Salva estaba totalmente confundido, no entendía nada.
 
   -          ¿Quién era el hombre que te dijo eso?- Preguntó.
 
   -          No lo sé, nunca lo había visto antes. No le hice demasiado caso, aunque desde que se rumorea que Alemania nos va atacar cada vez hay más delincuentes, por eso estuve alerta. Cuando le vi aparecer – dijo mirando a Bernar - creí que se trataba del asaltador que aquel tipo me dijo y por eso le golpeé.
 
   -          Pues ahora vas a decirnos donde está la espada, tu colaboración te puede ahorrar mucho sufrimiento - amenazó Salva mientras rompía la botella que había cogido, conservando el cuello en la mano, amenazante con todos sus cristales rotos.
 
   -          La tuve, pero dos hombres se la llevaron hace un par de días - contestó casi sin pensar mientras observaba la botella rota con los ojos abiertos como platos.
 
   -          Mientes muy mal, ¿pero con quién demonios te crees que estas hablando? Dímelo o morirás con más dolor del que puedes imaginar - insistió Salva mientras se abalanzaba sobre el portugués inmóvil en la silla. Levantó la botella rota y la hundió  sobre la pierna derecha de su presa. El hombre soltó un fuerte alarido de dolor. Al comprobar la feróstica herida que le acababan de infligir, la náusea se apoderó del cautivo.
 
   -          Ya te he dicho que no la tengo. Puedo daros otras joyas, tengo dinero en la casa, puedo daros lo que queráis - trataba de salvar su vida aquel hombre desesperado a punto de vomitar. Las arcadas convulsionaban su cuerpo. Salva acostumbrado a este tipo de torturas se decidió a aprovechar aquella circunstancia cerrando con sus manos la mandíbula del hombre. El contenido de su estómago ascendió y se acumuló en su boca ahogándole.
 
   -          Resulta que no buscamos joyas, sólo buscamos esa espada, si tu no la tienes no nos resultas útil, pero ¿sabes? Yo creo que si la tienes, y vas a decirme donde está – dijo Salva soltando de nuevo la boca del portugués, que al borde de la asfixia soltó por fin todo el vómito de su boca. Poco satisfecho de su éxito, el español volvió a retomar su tortura con la botella rota. Esta vez se regocijó acercándola muy lentamente hacia el ojo derecho del portugués, mientras Bernar conocedor de su trabajo, sostenía la cabeza impidiendo que forcejeara. La víctima esperó un poco, no creía a nadie tan despiadado como para hundirle aquellos cristales en el ojo, o quizás si. Comenzó a sudar más y más al comprobar que efectivamente aquel español parecía más sádico de lo común, realmente iba a hacerlo.
 
   -          ¡Está bien! Os lo diré, pero aleja eso – dijo el portugués entre sollozos aterrado por el miedo -. Está en el piso superior, hay una sala de lectura, allí bajo la única mesa hay unos tablones flojos en el suelo, si los levantáis la encontrareis – confesó.
 
   Salva hizo un gesto a Bernar para que fuera a comprobarlo. Se quedó sólo con aquel portugués al que todavía le temblaba el cuerpo. Nada parecía encajar. El hombre de la cicatriz estaba informado de su misión, ¿de quién se podía tratar? Luego aquel portugués estaba casi dispuesto a morir sólo por no entregarles la misteriosa espada, ¿qué tenía de especial aquella pieza para tenerla escondida? Si de un objeto de arte se tratase estaría en una vitrina y no bajo el suelo. Sin revelar sus pensamientos el portugués pareció entender qué era lo que pasaba por la cabeza de su agresor.
 
   -          Oye, no sé quienes sois ni me importa, aunque si imagino para quien trabajáis. No debéis darle esa espada, deshaceros de ella, debéis hacerlo o moriréis – interpeló el portugués recobrando la serenidad.
 
   Esto dejó todavía más perplejo a Salva. Evidentemente la historia del tesoro familiar de los Lauman era una patraña que se había inventado Eva, detrás de aquel objeto había algo más. Nadie enviaba un submarino alemán a las costas de Portugal para recuperar una joya familiar, era un axioma demasiado evidente.
 
   -          ¿Qué oculta esa espada? ¿Qué tiene de especial? – Preguntó Salva.
 
   -          Ya veo que los Lauman han contratado a un simple mercenario – sonrió el portugués, cuando al instante su rostro recuperó la seriedad mientras miraba fijamente a Salva -. Escúchame atentamente, el poder de esa espada no está en su filo ni en su valor artístico, debéis deshaceros de ella o acabará con vosotros y con el resto del mundo - concluyó la amenaza.
 
   -          ¿De qué estás hablando? – Definitivamente Salva ya no entendía nada, pero el portugués parecía no estar dispuesto a dar más detalles.
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   Bernar apareció por las escaleras en ese instante. Regresaba con la espada en la mano. Se encontraba escondida exactamente en el lugar donde el portugués había indicado. Salva la examinó. Era un mandoble de gran belleza pero no parecía tener nada de especial a simple vista. La única particularidad estaba en su mango, era inusualmente ancho para una espada de aquel tipo. Además estaba formado por una serie de ruedillas giratorias numeradas del cero al nueve con elegantes números romanos.
 
   -          ¿Qué es todo esto? – Preguntó Salva a su prisionero, quien seguía refugiado en su mutismo hermético.
 
   -          Salva debemos irnos, ya hemos hecho bastante ruido y tenemos lo que vinimos a buscar - recordó Bernar a su compañero.
 
   -          Aquí hay algo que no encaja Bernar, todo es muy extraño, esta espada tiene algo especial y no sé lo que, los Lauman nos han contratado precisamente por que desconocemos este asunto, ¿no te das cuenta? – Planteó Salva asqueado.
 
   -          ¿Y eso qué más da? Hemos cumplido nuestra misión y tenemos tiempo de sobra para volver al submarino, nos pagarán y nos olvidaremos de este asunto - replicó  Bernar interpretando a la voz de la responsabilidad.
 
   -          Te equivocas – gritó el portugués que pareció despertar de su letargo -, si entregáis esa espada a los Lauman moriréis, os lo garantizo.
 
   Salva levantó la vista encolerizado contra aquel enigmático personaje que no acababa de revelar lo que sabía. Cansado de sus amenazas, sacó la P.39 y de un certero disparó en la cabeza acabó con su vida. Bernar observaba la escena perplejo.
 
   -          ¿En qué estás pensando? – Preguntó a su amigo restando importancia a la ejecución que acababa de presenciar.
 
   -          En que quizás ese portugués tuviera razón. Piénsalo. Todo es muy extraño, los Lauman, el submarino, el hombre de la cicatriz, la espada, nada encaja – gritó Salva desesperado.
 
   -          ¿Y qué? A nosotros no nos contratan para hacer preguntas, recuérdalo, es el gran mandamiento que aprendimos en todos estos años. Teníamos una misión y la hemos cumplido. Vamos a cobrar nuestro dinero y a olvidarnos de toda esta mierda - insistió Bernar.
 
   -          No, esto es algo importante Bernar, quizás ese hombre tuviera razón. Los Lauman nos han prometido mucho dinero que no tienen porque pagarnos, si esta espada aunque no sé porque, es tan importante como parece, podrían matarnos y hacernos desaparecer de este asunto. Por eso nos contrataron como mercenarios y no enviaron a sus propios hombres. 
 
   -          Entonces dime, genio, ¿cuál es tu brillante plan? Porque supongo que ya estás pensando en alguna ridícula idea – contestó Bernar en desacuerdo con la hipótesis.
 
   -          Iremos a Lisboa, allí conozco a alguien que puede ayudarnos con esta espada – concluyó Salva ante el evidente desacuerdo de Bernar. La toma de decisiones siempre estaba a su cargo y aquella no iba ser una excepción.
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    Aprovechando el cambio de planes, Salva y Bernar decidieron recoger las bicicletas de la calle y pasar lo que quedaba de noche en aquella casa. No parecía que ningún vecino se hubiera alterado en la zona. Aquel paréntesis en la misión les permitió recuperar de nuevo la sensación de dormir en camas cómodas y mullidas, tras la tortura que habían supuesto para sus articulaciones las literas del U-Boot.  A primera hora de la mañana se dispusieron a partir, previo aseo muy necesario con los utensilios del difunto portugués, y no sin antes saquear algunos de los alimentos de la cocina del propietario de la casa, que con toda seguridad no los iba degustar. 
 
   La mañana amaneció gris. Las nubes lluviosas poblaban el cielo portugués.  Era el aspecto de un día triste que parecía presagiar malos augurios. La capital Portuguesa  se encontraba a escasos veinte kilómetros de Sintra. Probablemente a estas alturas se tratase de una ciudad militarizada en vísperas de la invasión alemana. Necesitarían pasar desapercibidos ante posibles registros o controles del ejército. Fue por ello que Salva y Bernar decidieron colocarse en la espalda unos fardos de paja que encontraron en el camino. Haciéndose pasar por un par campesinos de la zona montaron en las bicicletas. En el interior de los fardos portaban las armas y por supuesto la misteriosa espada. 
 
   No tardaron demasiado en recorrer la distancia a la capital sin ser detenidos por nadie. Lisboa parecía un campo de batalla. La actividad que allí se vivía era caótica, la población se movía enardecida. Era evidente que el ejército portugués poco podría hacer ante los blindados alemanes de Hitler. Lo lógico sería declarar Lisboa ciudad abierta en caso de invasión. Pero no. El panorama de la gran ciudad lusa parecía indicar lo contrario, los portugueses esperaban luchar. Quizás tenían la esperanza de recibir la ayuda inglesa o de una inesperada entrada en el conflicto de los Estados Unidos. En cualquier caso los preparativos para repeler un ataque se precipitaban por todas partes. Las mujeres portuguesas hacían cola en las tiendas para aprovisionarse de víveres para sus familias. Los negocios de la calle eran entablados para evitar robos y saqueos. Los niños jugaban con los adultos mientras éstos, levantaban barricadas en las calles con todo tipo de mobiliario urbano que encontraban a su alcance. Muchos hombres de distintos uniformes circulaban de un lado a otro por las calles de la ciudad, ya fueran bomberos, policías o militares. Allí todo el mundo parecía colaborar en lo asemejaba ser un estado de excepción. Muchos hombres de aspecto humilde circulaban con fusiles en las manos, sin duda eran milicianos. El ejército parecía estar armando a la población civil en un intento de promover la resistencia. Era un espectáculo patético. El preparado ejército alemán aplastaría a toda aquella gente, sería una carnicería. Salva estaba seguro de que ni ingleses ni americanos vendrían a ayudarles, no lo habían hecho con Francia y no lo harían con Portugal. 
 
   Sorprendentemente nadie les detuvo para registrarles. Abandonaron sus bicicletas a la entrada de la ciudad, al igual que los fardos. Ocultaron las pistolas en los pantalones y la espada en una mochila que habían tomado prestada de la casa del portugués. Mientras se abrían camino por las calles de la metrópolis, la gente parecía tan atareada en sus quehaceres que nadie pareció reparar en ellos. Podrían sacar las pistolas y caminar con ellas en las manos, es posible que de esa manera incluso llamaran menos la atención en aquel ambiente. Tan sólo un hombre se les acercó en el trayecto que debía conducirles a la calle que Salva buscaba. El pobre diablo sólo pretendía venderles un anillo de oro con el fin de obtener divisas para alimentar a su familia. Aquel espectáculo recordaba de lejos al de los días previos de la caída de París, poco antes de que les apresaran a él y a Bernar. La diferencia la marcaban los clamores de resistencia armada que al contrario que los franceses, los portugueses profesaban en su capital.
 
   Salva todavía recordaba bien como dar con aquel callejón del centro de la ciudad. Habían pasado ya bastantes años desde la última visita que había hecho a Miguel Caneira. Miguel era un anciano campechano que llevaba toda su vida dedicado al comercio con antigüedades. Aquel viejo debía tener ahora unos setenta y pocos años. Había sido un buen proveedor de baratijas que tanto gustaban a Salva durante los años que trabajó en Portugal. Sabía bien que aquel anciano era de confianza, y sobre todo sabía que aquel anciano era con seguridad el hombre que mejor podía informarle en todo Lisboa sobre el origen de aquella espada.
 
   Dejando todo el bullicio atrás Salva y Bernar penetraron en el lóbrego callejón que conducía al negocio de Miguel. La humedad junto a los montones de basura que se acumulaban en las paredes, hacían del callejón un lugar por donde nadie transitaba si no iba a la tienda. El anciano estaba fuera del local, pertrechado con un martillo y unas puntas colocaba tablones de madera en el ventanal de su negocio.
 
   -          Alto policía! Mãos para cima! – Gritó Salva en portugués vacilando al anciano, que sin ni siquiera mirar a quien le hablaba tiró el martillo al suelo, se puso con esfuerzo de rodillas alzando las manos –. Bom dia!
 
   El anciano levantó la mirada cuando el supuesto policía se puso a su lado. Con crispación descubrió que se trataba de Salva, todavía le recordaba, un buen cliente no se le olvidaba fácilmente. El aspecto del hombre era entrañable. Era como Salva había imaginado siempre a Gepeto cuando su abuelo Ramón le leía el cuento de Pinocho. Un frondoso bigote blanco y una calva con escaso pelo blanco rodeando la nuca y las sienes. Unas minúsculas gafas se apoyaban sobre una nariz pequeña pero gorda. Las siempre rojizas mejillas denotaban su más que continuo consumo de vino mientras trabajaba todos los días. Su trabajo era su vida, las antigüedades ocupaban todo su tiempo y existencia, pero su tratamiento debía siempre ir acompañado de un buen vino de oporto. Parecía increíble que aquellos dedos tan gordos pudieran tratar con tanto esmero las delicadas piezas que manejaba. Miguel Caneira no estaba ni tan siquiera casado, de haberlo hecho cualquier día habría cambiado a su desgraciada mujer por un trabuco del siglo XVII. Sus vestimentas no hacían más que resaltar su apoltronada silueta, un pantalón desgastado le llegaba por encima del ombligo, sujeto con unos tirantes que parecía que fuesen a saltar por los aires en cualquier momento.
 
   -          ¡Maldito rufián! Menudo susto me has dado – dijo Miguel mientras Salva le ayudaba a levantarse entre carcajadas -, ¿a qué debo tan inesperada visita? ¿Se puede saber qué haces en Lisboa? ¿No ves que los alemanes están a punto de pasarnos a cuchillo?
 
   -          Ya veo que te alegras de verme Miguel – dijo Salva cuando todavía se sobreponía de su ataque de risa –. Necesito tu ayuda con un objeto, te advierto que se trata de algo extraordinario, necesito saber más cosas sobre él y creo que tú puedes ayudarme.
 
   -          ¿De qué objeto se trata? – Preguntó el viejo mientras su expresión pasaba de la rabia por la humillación a la curiosidad de su profesionalidad –. Pasemos a dentro, acompañadme – rogó a sus dos visitantes.
 
   Penetraron en el interior de la tienda. Unas campanillas sobre la puerta tañeron, avisaban a su despistado dueño cuando alguien entraba en el local. Miguel cerró la puerta y colocó un cartelito en el que se leía “fechado”, para asegurarse de que nadie les molestaría. Ante ellos se encontraba la más clásica tienda de antigüedades que pueda tener cabida en la mente de cualquier persona. Un pequeño mostrador de madera era el único lugar que se encontraba despejado. El resto del lugar se componía de un montón de estanterías polvorientas cubiertas por todas partes de bustos, lienzos, tallas metálicas y de piedra, un maremágnum de piezas con y sin valor. Una luz mortecina iluminaba la estancia. El viejo se puso detrás del mostrador.
 
   -          Bien, veamos esa pieza tan interesante que me traes – dijo Miguel.
 
   Bernar extrajo la espada de la mochila que llevaba al hombro. Con cuidado se la acercó al anciano que la cogió con suma habilidad, acostumbrado a tratar con objetos similares. Inició un reconocimiento de la pieza minucioso. Tras varios vistazos sacó una lupa de uno de los destartalados cajones que tenia aquella antiquísima mesa de madera. Con ella observó detenidamente los números romanos del mecanismo de la empuñadura del arma. Sus dos clientes comenzaron a impacientarse ante el silencio hermético del profesional. Por fin Salva se decidió a intervenir.
 
   -          ¿Y bien? ¿Conoces la espada?
 
   -          Tenía entendido que esta pieza estaba en manos de una familia alemana - contestó por fin Miguel -, tuve algunas imitaciones de ella, pero sin duda esta es la auténtica.
 
   -          ¿Entonces la conoces? – Preguntó esperanzado Bernar.
 
   -          Pues claro que la conozco niño, ¿con quién piensas que estás hablando?
 
   -          ¿Qué me puedes decir de ella? ¿Qué tiene de especial? – Preguntó Salva -, me han hecho venir a Portugal ni más ni menos que a bordo de un submarino alemán sólo para recuperarla de los saqueos, ¿cuál es su valor? 
 
   -          Es una pieza del siglo XVI – empezó a explicar Miguel mientras miraba algo escéptico a Salva, tras escuchar la historieta del submarino -. Mango de oro, incrustaciones de piedras, buen estado de conservación, esta pieza nunca estuvo en el mercado de antigüedades, quizás eso incremente su valor, aún así no vale demasiado, ¿cuánto me pides por ella?
 
   -          Vamos Miguel, no me tomes por estúpido, llevo muchos años en este negocio como tú – le contestó Salva -, además no he venido aquí para vendértela, sólo quiero que me digas lo que sepas de ella. Su antiguo dueño me insistió en que su poder no estaba en el filo, ¿a qué se refería? ¿Qué sabes de este arma?
 
   -          Te diré lo que sé de ella – contestó Miguel algo decepcionado al descubrir que Salva no pretendía deshacerse de ella.
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   -          Como ya os dije antes, la espada es del siglo XVI. La mandó forjar un conquistador español, Vasco Núñez de Balboa, ¿os suena? – Preguntó Miguel.
 
   -          ¿Vasco Núñez? ¿Fue él que descubrió el océano Pacífico? – Preguntó Salva.
 
   -          El mismo. Si no recuerdo mal, fue allá por las primeras décadas del XVI, era el gobernador de Darién, cerca de la actual Panamá. Una zona apenas sin explorar ni cartografiar, bastante insalubre y peligrosa. Pero Balboa, como todos los conquistadores españoles, tenía sed de oro y por el Caribe corrían los rumores de que en aquella zona abundaba. Creo que entre 1513 y 1518 aproximadamente, mientras era el gobernador de Darién, emprendió una serie de expediciones por los alrededores de sus dominios. Cargado de pertrechos y hombres se dedicó a buscar el famoso oro del que se hablaba. Fue en una de estas expediciones cuando descubrió el océano Pacífico – contaba Miguel como si de un cuento se tratase a sus dos nietos que empezaban a mostrar algo de impaciencia.
 
   -          Miguel, cíñete a lo que te he preguntado, la información que preciso es acerca de la espada, no de su dueño, no es necesario que me cuentes toda la historia de Balboa - se quejó Salva ante la evidencia de que el viejo pretendía contarles los episodios de la conquista de América.
 
   -          ¡Pero bueno! Tu fuiste el que vino aquí preguntando, si quieres conocer la historia de la espada tendrás que conocer la historia de su dueño, van unidas, si no te interesa ya sabes donde esta la puerta – gritó contrariado el viejo ante la interrupción Salva.
 
   -          Esta bien, no te enfades, venga cuéntanoslo todo – trató de conciliar Bernar.
 
   -          Bien. Como decía, Vasco Núñez se dedicó durante su mandato en Darién a explorar Centroamérica en busca de oro. En una de sus exploraciones llegó a oídos de Balboa la noticia de un cacique local de la existencia de El Dorado, ¿os suena la historia de El Dorado?
 
   -          Si claro, era un lugar casi mítico entre los españoles, decían que allí se escondía todo el oro de América, ¿no? – Contestó Salvador, el aventajado alumno de historia.
 
   -          Si, más o menos, en realidad circulan muchas leyendas acerca de El Dorado para explicar su existencia, pero a nosotros nos vale la que tú dices. Era un lugar donde las riquezas eran infinitas. Quien lo encontrara se convertiría en el hombre más rico sobre la tierra. Todos ambicionaban encontrar ese lugar, a cada expedición que partía con ese propósito no le faltaba voluntarios.
 
   -          ¿Quieres decir que Núñez de Balboa encontró El Dorado? – preguntó Bernar con la curiosidad de un niño.
 
   -          No te impacientes muchacho, déjeme terminar la historia. No se sabe si Balboa encontró El Dorado o no. La cuestión es que tras algunos años como gobernador de Darién, fue informado de su substitución por el no menos codicioso Pedro Arias, que tras enterarse de las riquezas de la zona y utilizando sus influencias en el obispado de Burgos, logró desplazar a Balboa, quien antes de abandonar su cargo quiso asegurarse el beneficio del supuesto secreto. Las historias son muy confusas a este respecto. Se supone que las leyendas sobre el descubrimiento de El Dorado por parte de Balboa llegaron a oídos de Pedro Arias. Arias tomó la gobernación de Darién sobre el 1514 o 1515. Era un hombre muy temperamental y vengativo y enseguida arguyó un plan para acabar con Balboa. Antes de finalizar esa década consiguió una orden para ejecutarlo por traidor, así él podría ser el dueño de El Dorado si daba con él. – Miguel hizo una pausa como recuperando el oxígeno. Su audiencia permanecía expectante a la historia, ahora ya parecían más interesados en el relato que les contaba, por eso decidió continuar -, debería cobraros por entreteneros con mis batallas, en fin, ¿dónde me había quedado?
 
   -          Decías que Arias ejecutó a Balboa para encontrar él El Dorado y no tener que compartirlo – contestó ensimismado Bernar. 
 
   -          A si, pues resulta que antes de ser ejecutado, Balboa, que ya se veía venir una acción por el estilo de Pedro Arias, mandó forjar la espada que tenéis delante – los tres la miraron a la vez –. Su particularidad reside en que ordenó fabricar un dispositivo en la empuñadura que permitiera guardar en el interior de la misma un mensaje, que luego pudiera protegerse con seguridad mediante una clave, que sin duda son estas manecillas que tiene con números romanos. Antes de su trágica muerte, creo que Arias lo decapitó, introdujo un mensaje dentro del mango de la espada que revelaba el paradero de El Dorado. A partir de aquí todo son conjeturas, cada cual más descabellada. La versión que yo manejo dice que la espada fue enviada a La Española, que se podría considerar como la capital del Caribe por entonces. Allí supuestamente vivía un hijo bastardo de Balboa al que éste decidió legar el secreto. Desde este momento se le pierde la pista a la espada, parece ser que su dueño, que posiblemente desconocía la clave y lo que ocultaba la espada, vendió la pieza que por entonces debía ser de gran valor. No se volvió a saber más de ella, seguramente quedó olvidada en algún almacén de baratijas y antigüedades, cogiendo polvo aunque conservándose bien por lo que veo.  Esto debió ser así hasta el siglo pasado, se vuelve a tener constancia a finales de la centuria de que una familia de burgueses austriacos, unos completos snob, ¿cómo era su nombre?
 
   -          ¿Los Lauman? - Contestó Salva probando suerte e intentando encajar las piezas de aquel puzzle.
 
   -          Si, creo que así se llamaban. Pues esos Lauman, unos grandes coleccionistas de antigüedades, la adquirieron en el mercado a un vendedor egipcio. Quizás fue el clima seco de ese país el responsable de conservar tan bien la pieza, aunque ignoro si estuvo siempre allí. Tenía entendido que se había convertido en un tesoro familiar, que no la habían soltado desde entonces, suponía que había vuelto a quedar fuera de circulación, aunque ya veo que estoy mal informado...
 
   -          No, no estás mal informado, esta espada es de ellos – contestó Bernar con tono de reproche hacia Salva, insinuando claramente que debían terminar su misión y entregársela a los Lauman.
 
   -          Si, era de ellos, pero puede que deje de serlo – replicó Salva con una sonrisa ladina en la cara que denotaba sus nuevas y ambiciosas maquinaciones.
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   -          ¿Me estás diciendo que en el enmangue de esta espada hay un mensaje de hace más de cuatro siglos con el paradero de El Dorado? – preguntó Salva con un tumulto de dudas en su cabeza.
 
   -          Bueno, es posible, eso es lo que cuenta la leyenda. Si todos los que la hayan tenido entre sus manos desde entonces ignoraban ese detalle es posible que se encuentre dentro – contestó Miguel obnubilado.
 
   Los tres miraron la espada de lado a lado. El mango efectivamente tenía las manecillas con números. No parecía que hubiesen sido nunca forzadas. La teoría quizás sirviera para explicar el interés de los Lauman por recuperarla, aunque todo aquel bulo sobre El Dorado no dejaba de ser un cuento para dormir a los niños. Además los Lauman estaban en posesión de una riqueza inimaginable, si El Dorado existía sólo podía suponer una minucia con respecto a lo que ellos ya poseían.
 
   -          ¿Y cuál es la clave para abrir la empuñadura? – Preguntó Salva al anticuario.
 
   -          No lo sé niño, yo sólo conozco la leyenda de la pieza. ¿Estás pensando que de verdad ahí dentro está el paradero de El Dorado? – Preguntó Miguel con sorna reprimida procurando no ofender la inteligencia de su cliente.
 
   -          Sólo hay una forma de averiguarlo – contestó Salva mientras buscaba algo con que romper el mango. Encontró entre las baratijas del viejo un hacha reluciente, la tomó y se dispuso a hacer saltar por los aires aquellas manecillas que le impedían saciar su curiosidad.
 
   -          ¡No! ¡No lo hagas así bárbaro! – Le gritó Miguel asustado ante la idea de romper aquella joya. Salva se detuvo -. Si fuera tan sencillo ya lo habrían abierto hace tiempo y no se hubieran molestado en colocar la clave de las ruedillas. Así lo estropearás, puede ser que haya algún mecanismo para destruir el mensaje, o puede que el papel del mensaje sea muy viejo y se deshaga.
 
   Los tres se quedaron con cara de estúpidos mirando la espada, reflexionaron durante un instante en silencio. La escena resultaba absurda, un objeto tan delicado como aquel y tres mentes ofuscadas no podían abrirlo, parecían los tres hermanos Marx tratando de tomar una decisión inteligente.
 
   -          Bueno, ¿y qué hacemos entonces? – Preguntó Bernar ante la ausencia de ideas mientras se miraban los unos a los otros.
 
   -          Si sólo Balboa conocía la clave y pretendía entregar la espada a alguien para que la abriese, entonces no debería ser muy difícil adivinar su combinación  – sugirió Miguel utilizando un silogismo evidente.
 
   -          Excelente deducción Miguel, ahora dime cuál es esa clave tan evidente y te ganarás mi respeto – contestó Salva con sarcasmo mientras seguía observando el mango –. Sólo tiene cuatro dígitos, entonces quizás se trate de una fecha, es decir, de un año.
 
   -          A lo mejor una fecha memorable para Balboa, ¿el año en que encontró El Dorado? ¿El año en que descubrió el Pacífico? – Planteó Bernar como hipótesis.
 
   -          Eso es, podría tratarse de eso, una fecha por la cual él fuera reconocido, ¿en qué año dijiste que descubrió el océano Pacífico? – Preguntó Salva esperanzado.
 
   -          Creo que fue en ¿1513? – Preguntaba más que afirmaba Miguel, algo asustado al comprobar que le daban tanto crédito a las dataciones que facilitaba su con su vieja memoria de elefante -, en cualquier caso no creo que Balboa fuera consciente por entonces del descubrimiento que había hecho, seguramente no se trate de eso, ni tan siquiera de un fecha – continuó sugiriendo el anciano.
 
   Salva se acercó a la espada y agarró el mango. Tomó la primera ruedecilla y con algo de torpeza la giró hasta el uno. Así continuó la secuencia con las otras tres ruedillas siguiendo con el cinco, el uno y el tres. No sucedió nada. Los tres niños grandes se miraron con desilusión. Cansado de aquella tontería Salva volvió a coger el hacha con la que pensaba desarbolar el mango, pero al sujetar éste con fuerza pudo comprobar como las ruedecillas se hundieron hacia el interior con un chasquido. La parte posterior del mango de la espada se desprendió chirriante.
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   Aquellos tres niños parecían haber encontrado un tesoro, o al menos sus caras de ilusión era lo que indicaban. Con lentitud Salva inclinó el enmangue de la espada. Dentro el tubo estaba hueco y un papelillo reposaba en su interior. 
 
   -          Permíteme, por favor – les pidió Miguel que con su cara de asombro, parecía haber visto un fantasma –, sois muy bisoños, desharíais el papel con vuestra torpeza.
 
   Salva eludió la responsabilidad de sacar aquel papel en cuanto le fue posible y cedió la espada al anticuario. Miguel cogió unas pequeñas pinzas de uno de sus cochambrosos cajones, y con infinita pulcritud, introdujo las tenacillas en el interior del tubo. Poco a poco fue extrayendo el mensaje. Cuando ya empezaba a asomar al exterior pudo comprobar con lastimosa decepción que se trataba de papel nuevo, con inscripciones a máquina. Aquello no era del siglo XVI, había sido introducido allí recientemente. El esmero con que realizaba la operación se fue al traste en unos segundos, visiblemente enfadado desenrolló la pequeña nota y leyó en alto: “Iglesia de San Pedro de Lerma, Don Cristóbal De Rojas y Sandoval”. Nada más, aquello era todo. Mirando al infinito Miguel introdujo de nuevo la nota en el tubo del enmangue. Sus dos acompañantes miraban hacia el suelo pensativos, tratando de aparentar que entendían algo cuando en realidad ya comenzaban a pensar que todo aquello era una broma pesada. Por fin Salva levantó la cabeza, con frugalidad aparente pareció mostrar tranquilidad, un segundo después estalló frenético.
 
   -          ¡Pero qué coño significa eso! ¿Porqué cada vez que se me aclara una duda sobre este asunto surge una nueva? ¿Alguien quiere explicarme qué es todo este juego? – Gritó furibundo tras perder definitivamente la paciencia.
 
   Sus dos compañeros de dudas le miraban asustados. Ellos tampoco sabían que pensar. Desde luego estaba claro que aquello no era el paradero de El Dorado. Se sintieron bochornosamente estúpidos al darse cuenta de que por un instante habían creído que estaban tras el descubrimiento del siglo. La cultivada mente de Miguel funcionaba a mil revoluciones, aquel apellido, De Rojas Y Sandoval, ya lo había escuchado antes.
 
   -          A si, ya me acuerdo – dijo asintiendo mientras pensaba hablando en voz alta.
 
   -          ¿Qué ya te acuerdas de qué? – Preguntó Bernar al enigmático anticuario.
 
   -          Que ya recuerdo de que me suena ese apellido, De Rojas Y Sandoval – contestó Miguel después de hacerse el interesante -. Es el apellido del duque de Lerma.
 
   -          ¿El duque de Lerma? ¿El valido del rey de España? ¿Felipe III? ¿Te refieres a eso?  - Preguntó asqueado Salva.
 
   -          Creo que me he perdido, disculpad a los que no tenemos ni idea de la maldita historia de España – dijo algo molesto Bernar, que ya se veía venir otra lección de historia como la de hacía un momento. Eran temas que a él se le escapaban.
 
   -          Vamos a ver, Felipe III fue rey de España y de Portugal a principios del siglo XVII – comenzó Miguel a aclarar dudas –, pero se trataba de un incompetente, realmente no era él quién gobernaba el país sino su favorito, Francisco De Rojas Y Sandoval, duque de Lerma.
 
   -          ¿Francisco? Pero en el papel pone Cristóbal, no Francisco – contestó Bernar.
 
   -          Si, eso es lo extraño, no sé de quién se puede tratar – indicó Miguel, sintiéndose tan ignorante como aquel muchacho.
 
   -          ¿Y qué me dices de la iglesia de San Pedro de Lerma? ¿Te dice eso algo Miguel? – Salva trató de seguir arañando algo más de información.
 
   -          Pues la verdad es que no, no conozco ese lugar, debe tratarse de alguna iglesia de Lerma – contestó el anticuario una total evidencia.
 
   -          Hasta ahí creo que llegó incluso la deducción de Bernar – le contestó Salva hiriente, tratando de burlarse de los dos hombres que tenía al lado –. Bueno, ¿y dónde está Lerma?
 
   -          Lerma no es una ciudad, es una pequeña villa cerca de Burgos. Seguidme, os la mostraré – contestó Miguel encaminándose hacia un extremo de la tienda.
 
   Salva y Bernar obedecieron al viejo. Parecía haber desaparecido ya todo interés por la espada que quedó olvidada sobre el mostrador de la tienda. ¿Y si los Lauman realmente sólo querían recuperar la espada? Quizás el excéntrico Ullrich obligara a Hitler a cederle un submarino por capricho, como muestra de su poder. Los hombres ricos excéntricos hacían cosas muy raras. La idea era un poco absurda pero posible. Por otra parte quizás aquella referencia de Lerma era lo que estaban buscando los Lauman, siendo la espada un mero envoltorio sin valor. ¿Quién podía saberlo? Lo que estaba claro era que detrás de todo aquel asunto había algo que Eva Lauman no les había contado y por eso Salva pensaba averiguarlo.
 
   Siguieron al anticuario por un falso túnel, tenía forma de bóveda de cañón y conducía a una habitación contigua a la sala de exposición de la tienda donde habían estado. El pasadizo era tan estrecho y bajo que hasta Salva debió agachar su cabeza para poder pasar. Aquella otra sala parecía ser el lugar de trabajo de Miguel Caneira. El habitáculo era más pequeño pero estaba mejor iluminado. La habitación estaba igualmente atestada de chatarra sin valor como en la tienda misma. En el centro había una gran mesa repleta de herramientas de trabajo, allí debía ser donde Miguel malgastaba su existencia. En la pared del fondo, junto a una enorme bandera de Portugal, oscurecida por la suciedad y el tiempo, había un gran mapa de la península Ibérica. El anticuario se acercó allí y tomando un bastón de madera a modo de señal, indicó un punto sobre el mapa. Bernar y Salva se acercaron con curiosidad a comprobar las coordenadas. Efectivamente el viejo señalaba un pueblo llamado Lerma, al Sur de la ciudad de Burgos. Según la escala de aquel mapa, que a primera vista se antojaba obsoleto, Lerma debía encontrarse a unos treinta kilómetros de la ciudad.
 
   -          Interesante – dijo Salva mientras observaba el mapa.
 
   -          Alto, alto, alto, ¿en qué se supone que estás pensando? – Preguntó rápidamente Bernar, que conocía más que de sobra aquella expresión avariciosa de la cara de Salva –. Ahora vamos a partir inmediatamente a Cascais para subirnos a ese submarino y acabar la misión. Ya hemos hecho lo que querías, vinimos aquí, averiguaste el secreto de la espada. Ya está, ahora nos largamos antes de que empiecen a llover bombas alemanas. 
 
   -          ¡Vamos Bernar! ¿Me vas a decir qué no tienes curiosidad por saber que hay en esa iglesia de Lerma? Si los Lauman nos han enviado aquí pagándonos tanto es porque ellos esperan ganar todavía más – replicó Salva con su sexto sentido de la avaricia para hacer negocio.
 
   -          Si nos llevamos la espada entonces si que nos matarán si nos encuentran – contestó Bernar ante la mirada de Miguel, que cambiaba de lado a lado su cabeza conforme la palabra iba pasando de uno a otro en la discusión.
 
   -          Y si se la entregamos quizás no maten de todas formas al ver que la hemos abierto – continuaba la discusión Salva cuando un sonido captó la atención de los tres presentes.
 
   Era el sonido de las campanillas de la puerta de la tienda. Miguel debió instalarlas para avisarle de la llegada de algún cliente remoto cuando se encontrara en aquella habitación de trabajo. Era lógico pensar que en un local como aquel no debía entrar mucha gente a lo largo del día. No parecía que Miguel gozara de demasiados clientes. De hecho era toda una incógnita de dónde sacaba el dinero aquel anciano para subsistir. Salva estuvo a punto de decirle que no fuera ridículo cuando echó el cartel de cerrado sobre la puerta, al fin y al cabo ¿quién iba a entrar en una tienda de antigüedades como aquella en el estado en el que se encontraba Portugal en aquel momento? Pues alguien había entrado, eso era un hecho.
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   -          ¿Esperabas hoy la visita de alguien?- preguntó Salva entre susurros.
 
   -          No, pero si es un cliente le daré dos besos, hace mucho tiempo que no veo a esa clase de gente, y si se trata de otro admirador como vosotros le diré que se una a nuestro club – contestó Miguel a voces, estropeando el silencio de Salva ante la total indignación que éste mostraba con el rostro.
 
   Muy animado el anciano se encaminó hacia e falso túnel para atender al ser excepcional que debía estar esperándole.  Salva miró rápidamente a Bernar, con un gesto de su cabeza le invitó a que le siguiera. Después de tantos años trabajando juntos habían llegado al extremo de entenderse sin palabras, una táctica que usaban muy a menudo. Los dos hombres caminaron por el pasillo detrás de Miguel que iba en la cabeza de la comitiva. Cuando salieron del falso túnel               e incorporaron sus cabezas descubrieron a su misterioso visitante. Un hombre alto les daba la espalda. En sus manos sostenía la espada que debió coger del mostrador donde la habían dejado antes de ir a la otra sala. Trataba de buscar la luz que entraba por el ventanal que Miguel había estado tapiando con tablas de madera, con el fin de observar la pieza que tenía entre manos.
 
   -          ¿Desea algo señor? – Le preguntó Miguel –, me temo que esa pieza no está en venta.
 
   -          Cierto, a partir de ahora ya no lo está – dijo el desconocido en portugués y con voz gutural.
 
   El misterioso visitante se dio la vuelta con velocidad al escuchar tantos pasos a su espalda. Su rostro resultó inconfundible para Bernar y Salva. Se trataba del hombre de la cicatriz en el ojo. Era aquel extraño sujeto que había advertido al dueño de la espada del ataque que iba a sufrir por parte de ellos. Ahora por fin pudieron verle con detalle. Efectivamente era alto y no demasiado corpulento. Su pelo castaño oscuro, no muy largo, continuaba impecablemente peinado hacia atrás. En su rostro destacaba una enorme cicatriz que descendía desde su cabello, pasando por la frente y acabando en el ojo izquierdo. Su mirada era de concentración, casi tenebrosa. Dos ojos azules muy brillantes les miraron a la cara con fugacidad, sus cejas oscuras se arquearon, como mostrando dudas al tratar de identificar a los hombres que tenía delante. Sus facciones eran duras, su mandíbula prominentemente marcada, adornada por el color oscuro de una barba de tres días. Como la última vez que lo habían visto, vestía de elegante negro, desde sus zapatos hasta su chaqueta de piel. Tras una breve mirada de satisfacción hacia la espada que tenía entre sus manos, volvió a levantar la vista hacia ellos con una sonrisa de victoria. Al instante, con increíble velocidad introdujo una mano en su chaqueta y extrajo una pistola. Salva que le había observado con atención, supo anticipar el gesto hostil de aquel hombre, empujando a Bernar contra el suelo para cubrirse ambos tras un montón de objetos de la tienda que reposaban a su lado. Tres disparos resonaron en la sala y un cuerpo sin vida calló abatido al suelo. Salva extrajo con rapidez su pistola del pantalón, y levantándola por encima del montón de antiguallas que usaba como parapeto, disparó a ciegas hacia la zona donde creía que estaba el tirador. Unos pasos apresurados resonaron sobre el suelo de madera y el tintineo de las campanas de la puerta volvió a tañer. Bernar que también había sacado su pistola levantó la cabeza por encima de su improvisada barricada. Aquel hombre acababa de robarles la espada. Se levantó a prisa y corrió hacia la puerta con Salva detrás. En la calle pudieron ver como el ladrón huía hacia el final del callejón. Bernar levantó la pistola para dispararle al mismo tiempo que Salva le detenía bajándole el brazo.
 
   -          ¡No! ¡No le dispares! Lo oirá todo el mundo, si alguien descubre que somos españoles estamos muertos – apeló Salva al juicio de Bernar.
 
   Los dos aguardaron en silencio unos minutos en la puerta del establecimiento. Ningún curioso penetró en el callejón. Parecía que nadie se hubiese percatado del tiroteo. Lo peor ya había pasado. Entraron cabizbajos en el interior del local. Salva cerró la puerta con el cerrojo a su paso. Delante de sus ojos yacía Miguel Caneira sin vida. El anciano estaba tirado en el suelo con un certero disparo entre las dos cejas. Por lo que parecía, de los tres disparos que había efectuado aquel hombre sólo uno había ido contra Miguel, los otros dos llevaban sus nombres. Afortunadamente los reflejos de Salva impidieron que alcanzaran los dos objetivos.  El agresor no era un ladrón cualquiera, aquel tipo era un verdadero profesional. Su intención era conseguir la espada y lo haría a cualquier costa. Su sangre fría cuando les había visto aparecer por el falso túnel había sido espeluznante. Tuvo el tiempo suficiente para regocijarse de su victoria antes de dispararles. ¿Quién podía ser aquel hombre? ¿Para quién trabajaría? ¿Quién más quería conseguir esa espada? ¿Porqué la gente estaba dispuesta a matar por ella? Las dudas eran infinitas en la cabeza de Salva, se agolpaban sin solución como una pesadilla. Aquella historia cada vez tenía menos sentido. Eva Lauman no les había dicho nada de posibles competidores por la pieza. El hombre de la cicatriz ya pretendía conseguirla cuando les había visto frente a la casa del portugués. Se había permitido el lujo de dejar que ellos hicieran el trabajo sucio de conseguirla para luego robársela. Les había seguido hasta Lisboa pacientemente para lograr su fin. Aquel tipo era un verdadero profesional, pero ¿quién era?
 
   Al menos ahora una cosa estaba clara entre las muchas suposiciones que se había planteado Salva, la espada era lo que menos importaba en aquella ecuación. Sin duda había algo en Lerma que interesaba a gente muy poderosa que estaba dispuesta a matar por ello. Resultaba muy extraño que la referencia geográfica fuera una iglesia, pero ese tal Cristóbal De Rojas Y Sandoval debía tener muchas respuestas que darles. Para Salva la decisión ya estaba tomada, debían viajar a Lerma.
 
   -          Debemos ponernos manos a la obra de inmediato – le dijo a Bernar que todavía estaba algo conmocionado.
 
   -          ¿Qué? ¿A que te refieres? 
 
   -          Me refiero a que nos vamos a Lerma.
 
   -          ¿Te has vuelto loco? Casi nos matan por culpa de esa maldita espada – gritó Bernar indignado por la decisión.
 
   -          ¿Acaso debo recordarte que esa espada era nuestro pasaporte hacia la libertad? ¡Despierta Bernar! ¡Nos la han robado! ¿Cómo pretendes que regresemos a Vigo sin ella? Los Lauman nos matarían – contestó Salva mientras agarraba a Bernar por las solapas de su camisa.
 
   Salva soltó a Bernar tras un breve ataque de nervios. Los dos se miraron a los ojos tratando de analizar su situación.
 
   -          Haremos lo siguiente - dijo Salva un poco más sereno –, tu saldrás a la estación de tren, con el dinero de los Lauman y el que tenga Miguel guardado por aquí comprarás dos billetes a Madrid para mañana, yo me quedaré en la tienda por si vuelve ese cabrón que casi nos mata y la vigilaré, pasaremos aquí la noche y mañana saldremos para España, ¿entendido?
 
   -          Pero no podremos coger el tren, la guerra en la frontera puede estallar en cualquier momento. Además no podremos pasar con las armas, notarán nuestro acento y nos detendrán.... – seguía diciendo el derrotado Bernar, tratando de convencer a Salva de que su idea era un suicidio, cuando éste le interrumpió.
 
   -          Escúchame Bernar, no tenemos otra alternativa, si nos quedamos mucho más tiempo en Lisboa nos empezaran a llover bombas, cualquier día puede empezar la guerra. A Vigo ha quedado claro que no podemos volver. Lo único que podemos intentar es salir de Portugal, tenemos bastante dinero, sé que podrás sobornar a alguien en la estación para que nos venda un par de billetes, confío en ti. 
 
   -          ¿Y si no salen trenes del país? A lo mejor la frontera está cerrada – insistió Bernar.
 
   -          No lo creo, si los portugueses tienen alguna esperanza de resolver esto diplomáticamente no pueden cerrar la frontera a España, sería como decirle a los alemanes que se preparan para recibir ayuda inglesa, estoy seguro de que hasta que se produzca lo inevitable Portugal tratará de aparentar normalidad. Lo que si es seguro es que el tren estará muy vigilado contra espías, no podremos llevar las armas, fingiremos ser franceses con los pasaportes falsos – explicó Salva con soltura y rapidez, su mente ágil ya volvía a funcionar, lo que tranquilizaba mucho al asustado Bernar.
 
   -          Está bien, pero al menos debemos avisar al contacto en la ciudad, el que Eva nos indicó antes de la misión por si algo salía mal – dijo Bernar.
 
   -          No, los Lauman no deben saber nada de nosotros por si esto sale mal, iremos a Lerma y no deben enterarse, ¿ha quedado claro Bernar? – Preguntó Salva amenazante, sabedor del extraño instinto de responsabilidad que enfermaba a Bernar en estos casos.
 
   Bernar no parecía en absoluto convencido con los planes de Salva, pero él siempre había sido el gregario, el cerebro de las operaciones era Salva y su autoridad nunca era discutida. Salió por la puerta de la tienda con los pasaportes y el dinero. Conocía bien la ciudad tras los años que había trabajado allí con Salva, sabía bien como llegar a la estación y a cualquier otro sitio. Mientras, Salva se quedó en el local de Caneira. Retiró el cadáver del pobre Miguel hacia el otro lado del falso túnel por precaución, aunque no parecía que nadie fuera entrar en aquella tienda. Sin soltar la pistola de su mano se sentó frente a la puerta del establecimiento montando guardia mientras dejaba fluir las conspiraciones en su cabeza. Los truenos de las sospechas y conjeturas sonaban dando vueltas en su interior. Mientras en la calle también sonaban los truenos cuando la lluvia comenzó a caer con fuerza en Lisboa.
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   Salva permaneció durante horas observando el ventanal a medio tapiar de la tienda de Miguel. La luz que penetraba a través de los tablones hacia el interior se iba volviendo cada vez más mortecina. Estaba ya oscureciendo en Lisboa y no dejaba de llover en el exterior. Estaba claro que aquel sicario que casi acababa con su vida no tenía ninguna intención de volver. Lo que tampoco sabía era si algún día regresaría Bernar. Hacía ya muchas horas que se había marchado a la estación de tren y todavía no había vuelto. Salva empezaba a preocuparse mucho por él, la paciencia no era una de sus virtudes.
 
   Tal cantidad de tiempo a solas le había permitido reflexionar sobre su situación. Las perspectivas no eran muy halagüeñas. Era cierto que el viaje en tren hasta España iba ser todavía más peligroso que el viaje que habían hecho en el submarino. Los portugueses no se andarían con remilgos en su búsqueda de espías, no les quitarían el ojo de encima en caso de que efectivamente algún tren pudiese atravesar la frontera. Daba por supuesto que la guerra no estallaría antes o durante su viaje, un requisito indispensable para ese plan casi suicida. Todo muy complicado aunque una vez en España las cosas serían mucho más fáciles. 
 
   Mientras se autoconsolaba pensando en sus desgracias, el cadáver del pobre Miguel Caneira seguía allí tirado. “Pobre infeliz”, pensó Salva. Ni tan siquiera una sepultura digna podría recibir, nadie se acordaría de él. Su única compañía a lo largo de su vida habían sido sus antigüedades, entre las cuales ahora reposaba su cuerpo sin vida. Quizás ese fuese el sepelio que él siempre quiso, ¿quién podía saberlo? Salva pensó que de no haber ido a visitar al pobre viejo a su tienda, éste todavía estaría con vida. No le martirizaba demasiado la idea de que pudiera haber muerto por su culpa, lo que de verdad le dolía era que una vez más, como ya había pasado con su abuelo hacía tantos años, un anciano, un buen hombre, había muerto por la codicia del ser humano. ¿Qué sentido podía haber tenido la vida de aquel anticuario? Toda su vida trabajando honradamente en su negocio. Solitario, las baratijas con polvo eran su única compañía. Un día de repente un hombre aparece en su tienda y le pega un tiro. Desde luego la existencia honrada del ser humano era una condena, no una gracia como su abuelo Ramón le había dicho de pequeño. El ser humano era malvado, siempre lo había sido. A falta de depredadores se cazaba a si mismo. Se alimentaba de su desgracia, de su propia existencia. Era despreciable. Un parásito. 
 
   Estos argumentos misántropos eran el alimento de la justificación que Salva necesitaba para seguir existiendo. La autocompasión era el placebo de su alma atormentada. Necesitaba pensar que la maldad era algo necesario para sobrevivir en aquel mundo de locos. Los honrados, los humildes, los buenos, los pobres, todos ellos estaban condenados a vivir bajo el yugo de la opresión. Si Dios de verdad existía, se divertía con su creación como un niño se divierte cortándole las alas a una mosca. Dios había creado buenos y malos y se entretenía arrojando a los buenos a la tela de araña de los malos. Los que practican la maldad sin remordimiento devoran y viven a costa del ingenuo. Eso era lo que él hacía. Había descubierto que la vida honrada jamás le reportaría nada. Necesitaba pasar por encima de los demás para poder disfrutar de su existencia. Eso era lo que había hecho toda su vida. Su único objetivo era conseguir el dinero suficiente para pasar el resto de sus días en su casa de Nápoles. Allí viviría aislado, en paz, ignorado por el mundo y olvidando a ese mundo. 
 
   Era una evidencia, no se podía negar, el ser humano disfrutaba matando, cuanto más mataba más disfrutaba. Todo lo que creaba lo hacía para destruir. Eso explicaba que a lo largo de todos los siglos de su existencia siempre estuviese en continuas guerras. Los poderosos mandaban a la muerte a los humildes por su propia codicia. Pero los humildes también disfrutaban de la guerra. Cuando el humilde era armado y mataba a su primera víctima se sentía vivo, quería matar más. En una batalla ante la perspectiva de perder la vida, el ser humano vivía un minuto de forma más intensa que un año entero en paz. Matar, sobrevivir, vencer, saquear... todas estas sensaciones alimentaban su instinto animal, que en épocas de paz era necesariamente reprimido. El ser humano no deseaba la paz. Esa falacia era pura hipocresía.
 
   No quería engañarse a si mismo. Todavía sabía diferenciar entre el bien y el mal, solo que él había elegido el mal. Había decidido que la vida de un ser humano era demasiado efímera y carente de valor. Sabía que ese oficio que había elegido era muy cuestionable. Que le había deshumanizado. Pero le hacía sentir vivo. Cada vez que le disparaban, cada vez que le perseguían, cada vez que miraba a los ojos a la muerte, conseguía vivir más intensamente sus minutos de vida. Al fin y al cabo todo el mundo moría, el poderoso y el humilde. Sólo era una cuestión de tiempo. Salva aprendió a valorar su gran logro, como mortal que era aprendió a vivir al límite cada segundo de su existencia. Así es como sentía él que todavía estaba vivo, que su vida tenía valor.
 
   Tanto tiempo libre en silencio le estaba haciendo pensar más de lo que le apetecía. El sueño empezaba a llamar a sus puertas cuando algo golpeó la del local sin demasiada fuerza. Salva salió de su letargo y se puso en pie de inmediato. Su mano asió con fuerza la pistola y caminó en silencio hacia la puerta. Otro golpe la sacudió, esta vez con más fuerza. Salva apuntó en su dirección y esperó.
 
   -          Salva soy yo – dijo una voz lastimosa intercalada con fases de hipo– soy Bernar, sé que estas ahí, ábreme la puerta que me mojo mucho y me puedo resfriar, jejeje.
 
   Salva conocía bien aquella voz. Era ese ser atolondrado que poseía a Bernar cada vez que consumía alcohol. Lentamente y sin bajar la pistola abrió la puerta. Allí estaba el pobre beodo, empapado y con los ojos casi cerrados, apoyado lastimosamente contra la pared.
 
   -          ¡Maldita sea Bernar! ¿Cómo coño se te ocurre emborracharte ahora? – Le gritó Salva indignado, metiéndolo de un empujón dentro del local. Bernar cayó al suelo.
 
   -          Tengo muchas ganas de dormir, no me molestes – contestó el alcohol que llevaba dentro –, si necesitas algo habla con mi pie, él te escuchará.
 
   -          Al menos habrás comprado los billetes de tren, ¿no? – Trató de consolarse Salva.
 
   -          Si, si, pesado, que eres un pesado - contestó aquella piltrafa  mientras hurgaba dentro de su chaqueta y sacaba dos billetes -, aquí los tienes. Me sobró algo de dinero, ¿quieres saber en qué me lo gasté?
 
   -          Creo que puedo imaginármelo – contestó Salva quitándole los billetes de la mano.
 
   Estaban totalmente mojados. Sin pérdida de tiempo se apresuró a colocarlos en lugar seco con la esperanza de que recobrasen su aspecto anterior.
 
   -          Como mañana a primera hora estos billetes no estén en perfecto estado te aseguro que te mataré Bernar, lo digo muy en serio, te pegaré un tiro en tu asquerosa cabeza de borracho y te dejaré tirado al lado de este pobre infeliz – le gritó Salva como si fuese un padre riñendo a su hijo beodo mientras señalaba al cadáver de Miguel.
 
   -          Si papá. Perdóname papá – dijo entre carcajadas apagadas Bernar mientras se quedaba dormido sobre el piso de la tienda.
 
   -          Ya lo lamentarás mañana estúpido cafre, ya lo lamentarás – concluyó el diálogo Salva mientras comenzaba la apestosa tarea de quitarle la ropa mojada a su a etílico amigo.
 
   En sus momentos de soledad había pensado seriamente que mandarle solo a la estación no había sido buena idea. El óbito de Miguel era algo que no le preocupaba demasiado, pero tener que cambiarle los pañales a Bernar si que conseguía desquiciarle. Al menos había vuelto. Era todo con cuanto podía consolarse.
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   El cielo estaba todavía oscuro cuando llegaron a la estación de tren. La luz del amanecer no había despertado en aquella mañana gris de invierno. La lluvia había remitido, pero las estrellas del firmamento seguían eclipsadas por el manto de nubes que no parecía tener intención de disiparse. Salva tuvo que despertar a Bernar sin apenas dejarle dormir su borrachera. Su aspecto de resaca era perceptible para cualquiera que le mirase a la cara. Su ropa se había secado un poco, pero la humedad del local de Miguel Caneira no daba pie a los milagros. Las arrugas en la vestimenta, unidas a su deplorable aspecto, iban a hacer poco creíble la idea de que aquel hombre, con aspecto de tabernero desahuciado, pudiera gozar de la suficiente cantidad de dinero como para comprar un pasaje en aquel tren. Más bien parecía un vulgar borracho que había robado los billetes, hipótesis que por otra parte Salva no había descartado como cierta. No se habían dirigido la palabra en el trayecto que les condujo a la estación. Bernar todavía estaba enojado por la actitud de Salva ante la misión, y al mismo tiempo estaba avergonzado por haberla puesto en peligro con su consumo de alcohol. Salva en cambio no veía motivo para hablar con él y tampoco le atormentaba no tener una justificación para ello. Caminaron en silencio por las calles de Lisboa hasta alcanzar su destino. A pesar del horario la estación era un hervidero de febril actividad. Una turba descontrolada de gente se movía desbocada de un lado a otro buscando a quien comprar billetes que les sacaran de allí. Mucha era la gente que quería abandonar el país pero muy poca la que lo conseguiría. Salva se llevó la mano al bolsillo para sujetar con fuerza sus billetes del tren, pues aquella era una situación propicia para que los rateros sacaran provecho de la confusión. Él conocía bien aquellas estrategias de hurto que luego resultaban tan lucrativas. Mientras trataba de avanzar entre la gente seguido de Bernar, no quitaba ojo a los pícaros que andaban al acecho. Perder aquellos dos billetes era como perder la vida. El hecho de que no portaran ningún tipo de equipaje ayudaba en su misión de pasar desapercibidos en la estación, aunque quizás luego en el tren pudiese resultar algo sospechoso. Los billetes se habían recuperado de la mojadura pero todavía estaban acartonados, Salva confiaba en que no le pusieran demasiadas trabas por ello. El resto de sus pertenencias se reducían a sus pasaportes y al pentotal sódico con su aguja. Pensó que quizás pudiera llegar a hacer falta y decidió no deshacerse de él, la intención sería colarlo en el tren como un medicamento. Las pistolas no eran tan fáciles de camuflar, por lo que hubieron de quedarse en compañía del pobre Miguel.
 
   Avanzaron entre el tumulto hasta que por fin el andén apareció ante ellos. Una locomotora y sus vagones reposaban sobre el camino de hierro, aunque todavía nadie podía acceder a ellos. Las autoridades portuguesas habían montado frente al convoy lo que parecía un mercadillo. Desde su puesto la gente se agolpaba para someterse a los registros de los militares, que uno a uno iban desvalijando los equipajes en busaca de algo sospechoso. Interrogaban a todos los futuros pasajeros del tren, ni tan siquiera algunos niños que se encontraban entre el pasaje parecían librarse de la prueba de inocencia. Salva y Bernar avanzaban juntos en la cola. Los nervios empezaban a crecer a medida que su turno se aproximaba. Por fin el silencio entre ambos fue disuelto por Bernar.
 
   -          Tengo un mal presentimiento, no lo vamos a conseguir – le dijo en perfecto castellano a Salva.
 
   -          Desde luego no lo conseguiremos si hablas en español – le contestó en francés su compañero –, haz el favor de relajarte y finge el mejor francés que seas capaz, si estos pasaportes están lo bien falsificados que deben no tenemos por que tener ningún problema.
 
   Las palabras de Salva no calmaron en absoluto a su amigo, ni siquiera consiguieron calmar a su emisor, que camuflaba los nervios con un poco más de entereza. Cuanto más avanzaba en la fila más le atenazaban los nervios. De ser descubierto por aquellos militares es posible que le ejecutaran allí mismo. Con miradas fugaces observaba Bernar, el pobre muchacho lo estaba pasando todavía peor. Se dio cuenta de que no iba ser fácil colar la excusa de que les habían robado, aunque era lo único que se lo ocurría para justificar su aspecto y la carencia de equipaje. Estaba muy claro que dos tipos como ellos no cumplían con el estereotipo de hombres de dinero capaces de pagar aquellos pasajes. Ya sólo una persona les separaba del registro de embarque. Salva se puso en primer lugar. Frente a él, tres militares detrás de una mesa, uno de ellos un oficial que permanecía sentado en una silla, a los lados custodiado por sus dos subordinados armados. Con poca delicadeza desvalijaron sobre la mesa la maleta del hombre que le antecedía. El oficial era rudo y desagradable, gritaba en un tono iracundo las órdenes y preguntas al hombre aterrorizado que trataba de subirse al tren. Por fin parecieron decidir que era apto. Era el turno de Salva.
 
   -          Bagagem e documetação – gritó el oficial.
 
   Salva interpretó lo mejor que pudo su papel de ciudadano francés aparentando que no entendía las palabras de aquel hombre. Se limitó a sacar su pasaporte mientras señalaba con gestos en la oreja que no entendía el idioma. El oficial le miró con desprecio mientras uno de sus secuaces leía el documento. El soldado le indicó que se trataba de un francés, a lo que respondió el oficial solicitando la presencia de un intérprete que estaba trabajando en otra de las mesas de registros. Era un muchacho muy joven parecía ser francés de origen por su acento.
 
   -          Debe enseñar su equipaje - dijo el francés.
 
   -          No tengo equipaje, ni yo ni mi compañero de atrás, fuimos asaltados cuando veníamos aquí – contestó Salva mientras su intérprete lo explicaba al oficial de la mesa. 
 
   El oficial asintió sin retirar la vista de la cara de Salva, su mirada era inquisidora, parecía escudriñar su rostro en busca de su miedo y provocar así algún fallo en la declaración. Solicitó a uno de sus hombres que registrara la ropa de Salva. El muchacho no tuvo que esforzarse demasiado para dar con el pentotal y su jeringa. Lo tomó en las manos y lo entregó a su superior, el cual pudo por fin esbozar una sonrisa. La satisfacción del cazador que captura a la presa. Por mediación del traductor preguntó a Salva que era aquello.
 
   -          Es una medicación, no me separo de ella, la necesito – trató de justificar ante la sorprendente cara de comprensión que mostró aquel buldog que tenía delante. Su explicación se prolongó un poco justificando los dolores que sufría y que el medicamento era una especie de somnífero para soportarlos.
 
   -          ¿Puede usarse como arma? ¿Qué pasaría si la aplica a alguien que no depende de ella? – Preguntó el traductor obedeciendo al portugués.
 
   -          Nada, es inofensivo – respondió sin vacilar, esta vez la cara del oficial ya no mostraba tanta confianza.
 
   -          Mi superior dice que si es inofensivo podrá administrárselo a su compañero sin que sufra ningún efecto negativo – dijo el intérprete señalando a Bernar ante la cara de terror de este. 
 
   -          Claro – contestó Salva mirando a los ojos atemorizados de Bernar –, se lo inyectaré ahora mismo si lo desean.
 
   Salva había encontrado la forma de vengarse de su compañero por la borrachera de hacia unas horas. Aquello sirvió para relajarle un poco. Sabía que anestesiando a Bernar con el pentotal sódico no podrían interrogarle. Hasta el momento Salva había padecido más temor por el interrogatorio al que someterían a Bernar que al suyo propio. Aquel imprevisto suponía un paso adelante en su estrategia para colarse en aquel tren. Salva clavó la aguja en el pequeño frasco y extrajo una dosis reducida, no pretendía fulminar a su amigo. Las autoridades portuguesas no estaban para bromas, eso lo dejaban muy claro. Salva inyectó la aguja a su amigo bajo la expresión sombría de la cara de éste. Bernar no tardó en marearse, posiblemente más por la aguja, que le provocaba pánico, que por el propio pentotal sódico. El oficial portugués parecía satisfecho con la demostración. Tras un registro más entre las ropas del casi desfallecido Bernar, el oficial dio el consentimiento para el embarque de aquellos dos pintorescos franceses. Sujetando a su amigo por el brazo Salva subió al tren por fin. Ya casi parecían estar a salvo, lo más difícil había quedado atrás. Sin soltar al pobre Bernar, avanzó por el interior del convoy en busca de su departamento. Aquel tren había sobrevivido ya demasiadas primaveras, las paredes estaban corroídas por el efecto del tiempo. Parecía que iba a ser un viaje muy largo en aquel artefacto antediluviano, pero al menos ya estaban dentro, y eso era lo importante. Tras un breve y lento avance por el estrecho pasillo del vagón dieron por fin con su compartimiento. El espacio allí era muy reducido, había cuatro literas viejas, dos a cada lado. Salva tumbó a Bernar sobre su litera y este quedó inconsciente al instante. Su mala borrachera de la noche y el pentotal sódico habían dejado su cuerpo exhausto, era seguro que dormiría todo el viaje como una piedra. Salva levantó la cortinilla que tapaba la ventana de su compartimiento. Fuera se veía la cola frente al tren que hacía un rato había tenido que sufrir. Se dejó caer algo cansado sobre la litera de Bernar y se limitó a observar a los pobres diablos que pretendían subir al vetusto convoy. Mucha era la gente que se agolpaba en la estación tratando de adquirir un billete pero poca era la que lo conseguía. Parecía que las autoridades portuguesas no iban a dejar escapar a sus compatriotas fácilmente, allí todos deberían luchar, prácticamente toda la gente que lograba subir al tren eran extranjeros que huían del país. Un portugués en aquel tren era un desertor, un traidor. Por lo que parecía, a pesar de todo el tumulto de personas que se agolpaban en el exterior, aquel tren no se iba a llenar, eran pocos los extranjeros que conseguían el billete hacia España. A pesar de los registros a los pasajeros, el tren parecía que iba a salir según el horario previsto. Apenas despuntaban los primeros brillos del sol cuando el convoy empezó a traquetear. En el exterior las autoridades portuguesas comenzaban a desalojar su pequeño mercadillo, nadie más podría ya subir al tren. La puerta del compartimiento seguía cerrada, se oían pasos en el exterior pero por lo que parecía no tendrían que compartirlo con nadie. El convoy hacía rato que estaba cerrado al paso de nuevos viajeros cuando empezó a desplazarse muy lentamente sobre la vía. Algunos ilusos desesperados se abalanzaron en el andén tratando de asirse a algún extremo de los vagones. Los militares portugueses respondieron bajándolos amablemente con las culatas de sus fusiles. Aquello ya estaba en marcha. El tren era extremadamente lento y tardó una buena cantidad de tiempo en dejar atrás Lisboa. El ruido en el pasillo exterior había cesado y ya por fin parecía definitivo que no tendrían que compartir las otras dos literas vacías de su departamento.
 
   
  
 

Por fin Salva respiraba tranquilo, la capital portuguesa estaba lejos. Si todo salía bien deberían llegar a España en unas cuantas horas, aunque no había que sobrestimar la velocidad de aquel cacharro en que viajaban. A pesar del sueño que le atenazaba, consideró prudente no quedarse dormido mientras la bella durmiente con resaca que tenía a su lado siguiera inconsciente. Bernar roncaba como nunca lo había hecho. Salva permaneció sentado sobre la litera observando el paisaje por la ventanilla, era la única estrategia posible para combatir el sueño. Cuando el sopor empezaba a llamar con aires de autoridad a sus cansados ojos, unos potentes nudillos golpearon la puerta del departamento. Salva inmediatamente abrió los ojos de par en par.
 
   -          ¿Quién es? - Preguntó en un intento por evitar levantarse de la litera.
 
   -          ¡O revisor! – Gritó una potente voz desde fuera.
 
   “¡Será posible!” Pensó Salva. Después de haberles revisado en la estación hasta la mismísima separación entre los dientes, los portugueses no se daban por vencidos. Ahora mandaban al maldito revisor. No le quedaba más remedio que abrirle. Se levantó pesadamente de la litera y avanzó con los billetes en la mano hasta la puerta. Corrió el cerrojo y abrió. Aquel no era el revisor. Blandía un cuchillo en su mano derecha. Estaba fabricado de forma improvisada con una cuchilla sujeta con cinta adhesiva a un mango de madera. El hombre de la cicatriz en el ojo estaba delante suya. 
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   Aquel tipo tan siniestro apenas dejó reaccionar a Salva. Sin pérdida de tiempo se abalanzó sobre su presa. A pesar de que el factor sorpresa había logrado su fin, la primera acometida con el cuchillo fue superada por un hábil movimiento de repliegue hacia la parte posterior del compartimiento. Superado el susto inicial se sobrepuso para tratar de contener una nueva acometida de su agresor. Éste le miraba a la cara tratando de anticiparse a los reflejos de Salva, que por segunda vez le habían vuelto a superar. Mientras Morfeo seguía ejerciendo su onírica influencia sobre Bernar, el portugués se preparó para una segunda embestida sobre su oponente. Salva le miraba concentrado tratando de conservar su vida como una presa acorralada. El hombre de la cicatriz optó por utilizar su envergadura superior para inmovilizar primero a Salva. Se lanzó sobre él con los brazos extendidos tratando de derribarlo al suelo, misión que completó con éxito. Ambos cayeron al piso del tren con estrépito. Allí los dos hombres forcejearon, ocupando el español el puesto de inferioridad que otorgaba estar tumbado sobre la superficie del suelo. Su oponente encima, trataba de orientar el filo del cuchillo hacia el cuerpo de su víctima que procuraba por todos los medios zafarse. Era inútil, aquel hombre gozaba de una fuerza y una corpulencia superior a la suya, pronto se impondría y lograría hundirle el cuchillo en el pecho. De pronto un sonido en la puerta captó la atención del agresor. Un hombre que acababa de petar en ella estaba de pie como estupefacto espectador de la pelea.
 
   -          No quería molestar, oí un golpe y pensé... – dijo el hombre en francés, mirándoles con miedo en sus ojos. 
 
   Con un habilidoso movimiento el portugués introdujo el cuchillo dentro de la manga de su camisa y guiñó su ojo sano a Salva.
 
   -          Tranquilo señor, el sonido que escuchó fue mi torpe compañero que se cayó desde la litera superior – dijo en perfecto francés el que hasta ahora Salva consideraba portugués –. Estaba bromeando con él mientras le ayudaba a levantarse, ¿no habrá pensado que nos estábamos peleando de verdad? – Preguntó con una sonrisa entre dientes mientras Salva asentía con la cabeza.
 
   -          No, claro que no, disculpen que les haya molestado señores – dijo el francés de la puerta todavía conmocionado mientras volvía al departamento contiguo de donde supuestamente había salido.
 
   -          En absoluto señor, discúlpenos usted por importunarle, lamentamos lo ocurrido – contestó aquel hombre misterioso y siniestro con exquisita educación y en perfecto francés.
 
   El agresor torció de nuevo la cabeza hacia su presa y lo miró con rabia. Lentamente se separó de él y se irguió. Salva le miraba desde el suelo fatigado por el forcejeo. El hombre de la cicatriz se dio la vuelta y caminó en dirección a la puerta para salir de allí.
 
   -          ¡Alto! ¡Espera un momento! – Le gritó Salva -, no sé quién demonios eres, no sé para quién trabajas, no entiendo tampoco de que va todo este asunto y mucho menos comprendo porqué quieres matarme, pero lo que si sé es que a ambos nos interesa salir de Portugal, ¿me equivoco? – Preguntó retóricamente ante el silencio del hombre que le miraba a la cara –. Si apareciese un cadáver en el tren antes de atravesar la frontera ni tú ni yo saldremos del país, así que a ambos nos conviene llevarnos bien mientras estemos aquí encerrados, ¿de acuerdo?
 
   El hombre de la cicatriz no le contestó. Le miró en silencio un instante antes de darse la vuelta y alejarse por el estrecho pasillo del vagón. Salva interpretó su silencio como una afirmación, como una especie de pacto sin firma entre caballeros. Se levantó del suelo sudoroso y se acercó a la puerta. Asomó la cabeza al pasillo y tras mirar a ambos lados comprobó que su agresor se había esfumado como un fantasma. Cerró la puerta con el cerrojo tras de sí. Suspiró de alivio al verse a salvo mientras un temblor le recorría las piernas. Nunca había estado tan cerca de morir. Decidió que sería mejor no salir del departamento hasta alcanzar la frontera con España. También decidió que había llegado el momento de despertar a su compañero. De haber estado consciente el forcejeo no hubiese tenido el mismo resultado. Era seguro que su agresor les había estado observando en la estación de Lisboa y se percató del estado de somnolencia de Bernar. Lo que Salva no entendía era como aquel tipo se las había ingeniado para introducir aquella cuchilla casera en el tren. No cabía duda de que se trataba de un gran profesional y ellos estaban en su punto de mira. Se habían salvado casi por casualidad en dos ocasiones, no podían permitirse una tercera. Ahora les tocaba mover ficha a ellos.
 
   Tras abofetear sus mejillas, Bernar recuperó algo de lucidez. El muchacho se incorporó en la litera quejándose de un fuerte dolor de cabeza. “Algo más que la cabeza te iba doler de no haber aparecido el francés del compartimiento de al lado” pensó Salva para si mismo. 
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   El viaje continuó sin más contratiempos. A medida que el viejo tren avanzaba hacia el interior de Portugal, el paisaje abandonaba el colorido de la costa hacia el pasto del centro peninsular. El paisaje invernal respondía al intenso frío que hacía dentro del vagón. Como la costumbre parecía evidenciar en estos casos, el viaje se desarrolló inmerso en la más aburrida monotonía. Salva y Bernar se conocían tanto y tan bien que cualquier diálogo entre ellos era absurdamente ocasional. Ambos miraban por la ventanilla en silencio mientras las horas iban pasando con lentitud. Ya habían quedado atrás los años en que los dos amigos conversaban elocuentemente sobre sus aficiones, sobre sus preocupaciones o sobre la vida misma. Habían llegado al punto en el que las parejas se aburren, aunque sin dejar de apreciarse. Eran amigos si, pero ahora les tocaba desempeñar el papel de compañeros de trabajo. Sabían lo que tenían que hacer en cada momento, y sabían que era lo que esperaba en cada momento el uno del otro.
 
   Habían pasado ya muchas horas, o al menos eso era lo que le parecía a Salva, que cada vez más echaba en falta un reloj, cuando por fin llegaron al control de la frontera con España. Después de sacudir a los pasajeros con unos cuantos tirones, el tren se detuvo por fin.  Salieron al pasillo con precaución, aunque estaba claro que el hombre de la cicatriz había aceptado la tregua que Salva le había propuesto. Los compartimientos de vagón se fueron abriendo uno a uno, todos sus ocupantes junto a sus maletas conformaron un armónico desfile hacia la salida. En el exterior hacía todavía más frío que en el interior del tren, aunque al contrario que en Portugal, el día allí lucía resplandeciente y soleado. Ante ellos se encontraba un pequeño pueblo fronterizo entre Portugal y España. Era el último gran obstáculo a superar. Parecía que el tren no iba a continuar su recorrido por el interior español, sino que daría media vuelta hacia Lisboa. Todo apuntaba a que una vez atravesada la frontera tendrían que embarcar en otro tren diferente que les condujera a Madrid.
 
   El último obstáculo al que se enfrentarían tenía la misma forma del que ya habían superado en la estación de tren de Lisboa. Los pasajeros del tren se agolparon en fila india, el objetivo era pasar de uno en uno por un cuartelillo ocupado por militares que iban revisando equipajes y pasaportes. 
 
   -          Tengo la extraña sensación de déjà vu – ironizó Bernar ante el panorama que se avecinaba.
 
   -          Actuaremos igual, si conseguimos atravesar la frontera todo está echo – contestó Salva.
 
   -          ¡Y una mierda! ¡Ni se te ocurra volver a pincharme ese maldito brebaje! – Gritó Bernar en castellano.
 
   -          ¿Quieres bajar la voz y hablar en francés? – Le replicó Salva amarrándolo con fuerza por el brazo -, como nos descubran ahora no te matarán ellos, lo haré yo mismo, y si tienes que volver a ponerte la maldita inyección te la pones y punto en boca.
 
   -          No me la pondré, estás advertido, no entiendo porque te empeñas en llevar esa porquería, ya no la necesitamos – contestó amenazante.
 
   Su turno ya se acercaba. De nuevo Salva iba en cabeza. El oficial al mando era esta vez un hombre mayor, con un rostro cándido. Pidió a Salva el pasaporte que apenas ojeó mientras le registraban. No se tomaban demasiadas molestias, debían dar por sentado que si los pasajeros habían atravesado el registro de Lisboa, el de la frontera era innecesario pero rutinario. El soldado que registraba a Salva descubrió nuevamente la inyección y el pentotal sódico. Esta vez la simple explicación de que se trataba de un medicamento bastó a aquellos hombres. Un gesto de alivio recorrió el rostro de Bernar. Por fin lograron atravesar la frontera, de una forma mucho más sencilla de lo que habían previsto sus retorcidas mentes a lo largo de todo el viaje en tren. 
 
   Se encontraban ahora en territorio español, donde nuevamente deberían pasar el control, esta vez del bando contrario. Decidieron que lo prudente sería continuar fingiendo que eran franceses y así lo hicieron. Se acercaron a la aduana española, vigilada también por el ejército. El proceso era idéntico al portugués, es decir, un registro total de las pertenencias y una serie de preguntas rutinarias acerca de las intenciones del recién llegado en el país. Nuevamente llegó el turno de Salvador, siempre por delante de su compañero. Un oficial de la vieja guardia que parecía haber salido de un cuartel prusiano, con su gran bigote espeso de pelo blanco y su expresión de perro encadenado, supervisaba el proceso. Un intérprete francés tradujo su declaración. En ella completamente indignado, trató de explicar a las autoridades españolas que Lisboa era un nido de delincuencia, que él y su compañero de viaje habían sido expoliados de todas sus pertenencias y que por ello viajaban sin equipaje alguno, sólo había podido conservar su medicina. Ahora buscaba asilo en un país tan poderoso,  grande y civilizado como España.
 
   -          ¡Malditos perros portugueses! – Maldijo el oficial al mando del registro -, dentro de unos meses les enseñáremos modales cuando vuelvan a ser españoles – farfulló rebosando nacionalismo por todos los poros de su piel -, dejad pasar a estos pobres hombres a nuestra gran patria. España os da la bienvenida.
 
   Si la última barrera portuguesa había sido sencilla de atravesar, la española lo había sido mucho más. En los tiempos que corrían acompañar España de adjetivos como grande o poderosa abría muchas puertas. Con los dos pies sobre el suelo del país, Salva y Bernar se dieron un abrazo al otro lado de la frontera. La tensión opresora que habían acumulado entre ellos dos los últimos días pareció desvanecerse. Aunque no lo reconocían, ambos sabían que durante su estancia en Portugal habían surgido las asperezas entre ellos, lógicas por otra parte al encontrarse inmersos en un clima hostil. Pero eso se había acabado, ahora estaban de nuevo en España donde ya no necesitaban ser franceses. Mientras sonreían animados, la vista de Salva se posó sobre el problema que venían arrastrando desde Sintra. El hombre de la cicatriz en el ojo acababa de atravesar la aduana española mientras ellos lo celebraban. El hombre no pareció reparar en  su presencia, caminaba con una mochila al hombro hacia el pequeño pueblo español que había en la frontera. Todos los viajeros del tren se encaminaban hacia allí. Por lo que parecía el tren español hacia Madrid todavía tardaría en llegar, por lo que la gente optaba por almorzar en aquel lugar. 
 
   -          ¿Quién crees que puede ser? – Preguntó Bernar mirándolo con desprecio.
 
   -          No tengo ni idea, pero ya ha tratado de acabar con nosotros en dos ocasiones, ahora pienso devolverle la moneda, es nuestro turno – contestó Salva con la malicia reflejada en su rostro.
 
   -          ¿En qué estas pensando?
 
   -          En que ese hombre, sea quien sea, no va coger el tren en dirección a Madrid, te lo garantizo.
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   El hombre de la cicatriz caminaba confiado hacia el pueblo. Salva ni se había molestado en preguntar a Bernar, quien había adquirido los billetes del tren, donde se encontraban. Realmente le daba igual, casi con toda seguridad podría afirmar que se trataba de alguna villa extremeña no muy lejos de Cáceres. Salva nunca había estado en Badajoz, pero imaginaba que sería una población más grande que aquello que se alzaba delante suya. Sin quitarle el ojo de encima siguieron a aquel hombre siniestro por el interior de las callejuelas del pueblo, a pocos pasos de él pero sin acercarse nunca demasiado. Parecía desconocer que le siguieran aunque caminaba con seguridad, como si supiera a donde debía dirigirse. En realidad no hacía más que seguir la corriente de los pasajeros que optaban por el mismo camino. Aquella villa parecía estar construida estratégicamente para acoger a los viajeros del tren que allí paraba. Las casas eran pequeñas y humildes, muy castigadas por el paso del tiempo y sobre todo, castigadas por el durísimo clima seco de Extremadura. Salva y Bernar se detuvieron a poca distancia de lo que parecía un restaurante rústico, más bien una taberna donde servían comida, algo añeja pero pintoresca. Un montón de mesas de madera se apilaban en una pequeña plaza rodeada de casuchas. La terraza estaba protegida por un techo de enredaderas que proporcionaban sombra al lugar, si bien en estas fechas de invierno, el contacto directo con el Sol hubiese sido más atractivo para los comensales.
 
   -          Parece que ese tipo va a almorzar en la casa de comidas, ¿y ahora qué? Hay demasiada gente, no podemos hacer nada. Ese tipejo es muy listo, se ha metido en lugar público para no tener que preocuparse de nosotros – dijo el desmoralizado Bernar.
 
   -          Que simple eres Bernar, por esta razón soy yo quien toma las decisiones. El abuelo me enseñó que cuando las situaciones se vuelven adversas, hay que actuar más inteligentemente que nunca y convertir la adversidad en un factor que juegue a nuestro favor, ¿cómo hacerlo? Utilizando el cerebro y no obcecándose en la imposibilidad de nuestros objetivos, a cada problema se le debe otorgar una solución apoyándose siempre en las circunstancias del momento y no en planes preconcebidos – contestó Salva sin separar la vista de su víctima que ya había tomado asiento en una de las mesas.
 
   -          Pues resulta que yo no soy tu abuelo y no entiendo nada de lo que acabas de decirme.
 
   -          Lo que quiero decir es que yo en ningún momento tuve un plan para atacarle, efectivamente se metió en un lugar público rodeado de gente, ahora sólo hay que pensar una forma en que ese factor nos sirva como ventaja y no como impedimento para nuestros fines.
 
   -          Pues ya me lo dirás tu, mente privilegiada, ¿cómo pretendes acercarte a él?
 
   -          Sencillo, él se rodeó de gente sabedor de que no podremos hacerle nada ahí. Utilizaremos su confianza en la invulnerabilidad contra él.
 
   -          ¿Qué? ¿Pretendes colarte en medio de las mesas y atacarle?
 
   -          No exactamente, tú espérame aquí, yo me ocuparé de este asunto – concluyó con una sonrisilla dibujada en la cara.
 
   Salva dejó al confundido Bernar parapetado en el exterior de la plaza, invisible a los ojos del hombre de la cicatriz. Mientras, él se encaminó hacia la parte posterior de la casa de comidas, rodeando la plaza por la parte exterior de la misma, aprovechando la espalda de aquel hombre para pasar por detrás suya sin ser visto. Salva había reparado en lo que parecía la cocina de aquel restaurante rural. En ella trabajaban azarosamente, rodeadas de ollas y cacharros, una mujerona mayor y dos muchachas jóvenes que asemejaban ser sus hijas. La oronda señora de unos cincuenta y demasiados años daba órdenes a las jóvenes, que se movían diligentemente en la cocina, mientras una de ellas, la que parecía más mayor, transportaba platos de comida a las mesas del exterior. Salva fue acercándose poco a poco a la salida de la cocina. Allí al amparo de una tapia que separaba la plaza de aquella estancia, esperó la irrupción de la muchacha que servía las mesas. Por fin ésta salió del interior de la casa con paso lento hacia las mesas que atendía. La muchacha distraída no reparó en Salva y lo dejó a su espalda. Él desde su escondrijo la observó un momento, y antes de que se alejara en dirección a la plaza dejó escapar en voz alta:
 
   -          Mes yeux n’ont jamais vu d’étoile tellement belle.
 
   La muchacha se dio la vuelta al instante, asustada por la voz del extraño. Su expresión se relajó al ver a Salva apoyado contra la tapia. Caminó hacia él con interés, parecía un extranjero hablando en un idioma exótico. Aquella perspectiva atrajo a la muchacha que le miraba con una cálida sonrisa. Salva obtuvo grata sorpresa al descubrir que se trataba de una extremeña realmente atractiva para los cánones de belleza que él tenía. A simple vista estimó que su edad debería encontrarse cerca de los treinta años. Su pelo castaño como la miel, tostado pero claro, no demasiado largo, lucía suelto y adornaba ondulado el rostro que resplandecía alegre. Sus pómulos marcados y encarnados chocaban en el arco iris de colores de su cara, encabezado por el blanco de su piel, inusual en los habitantes de aquellas tierras. Dos ágatas de un marrón oscuro, protegidas por unas cejas finas y arqueadas, le observaban con curiosidad. Su boca destacaba por sus sonrosados labios como el ingrediente más atractivo de aquella ninfa. Salva comprobó que la sonrisa de aquella extremeña sería capaz de iluminar algo tan ensombrecido como su alma. “Cuando esto acabe, si todavía estoy vivo, volveré a por ti” pensó extasiado. Lamentablemente no era el momento de hacer planes de futuro, su misión era la que le había acercado a aquella muchacha. Caprichos del destino. De ella necesitaría un favor, y para lograrlo tendría que utilizar un arma que todavía no había desempolvado, la seducción. Salva sabía que desgraciadamente su físico no era su mejor carta a apostar, así que de nuevo, apelando al espíritu de las enseñanzas de su abuelo, decidió utilizar la inteligencia para obtener la belleza que necesitaba. El abuelo solía decir que quien deseaba algo encontraba un medio, quien no una excusa, un proverbio apropiado para el momento.
 
   -          Perdone señor, ¿qué me ha dicho usted? – Le preguntó la extremeña con voz dulce y acento saleroso. 
 
   -          Dije que mis ojos nunca habían visto una estrella tan hermosa – respondió Salva fingiendo un marcadísimo acento francés –. Mis disculpas por la osadía mademoiselle, no pretendía ofenderla.
 
   -          En absoluto señor, con palabras tan bonitas es imposible que me ofenda - contestó la muchacha algo ruborizada aunque mostrando un notable interés por el desconocido.
 
   -          ¿Puedo preguntarle su nombre o sólo debo recordarla como el ángel de mis ojos? – Preguntó Salva siguiendo el juego.
 
   -          Laura – contestó la extremeña mientras el color rojo de su cara iba en aumento, sin separar sus ágatas indefinibles de la mirada casi amarilla de los ojos de Salva al Sol. 
 
   -          Maravilloso nombre, viene del latín, ¿sabe? Significa victoria, por eso los romanos utilizaban el laurel como signo de gloria. Quizás se llame usted Laura porque consigue vencer a cualquier corazón – prosiguió Salva atacando la ingenuidad de la muchacha.
 
   -          Parece que sabe usted muchas cosas señor, ¿puedo preguntarle yo su nombre?
 
   -          Desde luego, mi nombre es – empezó a decir cuando se dio cuenta de que no había pensado un nombre para su personaje - Jean Arthur Rimbaud.
 
   -          Vaya, tiene usted nombre de poeta – dijo Laura, descubriendo ante la sorpresa de Salva, la farsa que éste utilizaba al escoger el nombre de un poeta conocido.
 
   -          En efecto mademoiselle Laura, veo que es usted una entendida de las letras. Mis padres utilizaron mi apellido para darme este nombre, que además sirvió para darme también vocación.
 
   -          Si, adoro la literatura, soy la única cliente de la biblioteca del pueblo, como comprenderá en este lugar tan aislado se necesita de una distracción durante el año, los libros son aquí mis mejores amigos – contestó la muchacha cada vez más interesada por su interlocutor -, ¿y dice usted que es un poeta?
 
   -          Bueno, en realidad sólo lo procuro humildemente, pero creo que después de conocerla a usted mademoiselle, me sobrará inspiración para escribir los versos más bonitos que jamás se hayan hecho – contestó Salva, tratando de dar un vuelco a su estrategia tras descubrir que la muchacha no era en absoluto ingenua. Había escogido una víctima astuta.
 
   -          Vamos señor Rimbaud, se burla usted de mi – contestó ella apoyándose en la pared al lado de Salva -, ¿qué hace un hombre como usted por estas tierras?
 
   -          No mademoiselle Laura, no me burlo de usted, realmente me ha cautivado, por su belleza pero incluso más por su inteligencia descubriendo mi pseudónimo. He de confesar que traté de engañarla. En realidad mi nombre es Julien Plestan, pero siempre me presento como Rimbaud, es usted la primera en destapar mi farsa – contestó Salva mejorando su embuste con un nombre menos conocido -.  He venido a parar a sus tierras por azar, viajo hacia donde el viento y el destino me llevan, de esta forma encuentro mi inspiración en la experiencia que reporta estar vivo.
 
   -          Vaya que bonito, cómo me gustaría a mí viajar como usted y conocer el mundo, pero no todos tenemos la misma suerte supongo – dijo Laura cabizbaja.
 
   -          Se equivoca mademoiselle, no se trata de suerte, se trata de voluntad y de osadía, como dijo mi compatriota Balzac “la resignación es un suicidio cotidiano”. No se resigne usted a lograr la vida que ansía, puede aguardarle detrás de cualquier esquina si sabe aprovechar la oportunidad. Le haré un trato mademoiselle, si usted me hace un favor le prometo que en menos de un año yo estaré de vuelta en su pueblo para invitarla a que me acompañe en mis viajes, ¿qué me dice?
 
   -          No puede usted estar hablando en serio, si ni siquiera me conoce, ¿lo dice en serio? ¿Qué clase de favor?
 
   -          Ya lo creo que lo digo en serio, ¿para qué necesito conocerla? ¿Piensa que acaso es producto del azar que hayamos coincidido? ¿Acaso no le parece más lógico que los designios del destino hayan querido que yo aparezca en su vida? – Argumentó Salva sin creerse una palabra de lo que estaba diciendo –. Mademoiselle, ¿ve usted a aquel hombre con una cicatriz enorme en el ojo?
 
   -          Si señor Plestan, ¿es amigo suyo? – Preguntó Laura de forma que parecía aceptar el trato que aquel desconocido le había ofrecido.
 
   -          Más que amigo es compañero de viaje – respondió Salva sin faltar a la verdad -, el caso es que necesita de una medicación que se niega a que se le administre – siguió la explicación mientras extraía la jeringa con el pentotal sódico en su interior. La cara de pasmo no se hizo esperar en el rostro de Laura.
 
   -          ¿No pretenderá que yo le pinche esa aguja? – Preguntó asustada.
 
   -          Por supuesto que no, sólo necesito que lo distraiga mientras yo me acerco por su espalda y se lo administro. Puede verterle un plato por encima si le parece, ¿qué me dice mademoiselle? - Expuso por fin su plan, ante el silencio dubitativo de Laura.
 
   -          Me parece que estoy loca, loca por hacerle caso, señor Plestan – concluyó la muchacha alejándose por fin.
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   Salva comprobó con satisfacción que la muchacha aunque era inteligente se había tragado toda la patraña. Ahora llegaba su turno. Debía devolverle el golpe a aquel sicario. La joven muchacha extremeña se acercó a servir una mesa cercana a su objetivo. Portaba un cuenco cargado de sopa hirviendo cuando un movimiento algo torpe provocó su derrame por encima del hombre de la cicatriz. Desde luego era una experta en literatura, pero la interpretación no era su mejor virtud. La acción había sido desvergonzadamente adrede. Salva pensaba que se había notado demasiado, cualquiera hubiera sospechado que aquello era deliberado. En cambio para su sorpresa, el hombre de la cicatriz apenas reaccionó. Laura enseguida se maldijo por su torpeza y trató de limpiar al hombre, que de forma increíblemente amable le explicaba que era innecesario que se preocupara por aquellas salpicaduras. Se levantó de la mesa para ayudar a la muchacha a recoger los utensilios que habían caído a pesar de las protestas de ella. Salva decidió que aquel era el momento, aunque no había salido como él esperaba. Entre la barahúnda que se había formado alrededor del accidente, se desplazó con sumo sigilo por el medio de las mesas, siempre por la espalda de su víctima que seguía distraída. Ya a su altura extrajo la jeringa de su chaqueta. Mientras el hombre se afanaba en recoger un tenedor desaparecido bajo la mesa, sin pensárselo dos veces Salva le inyectó la aguja con todo su contenido. La dosis era anormalmente grande. El hombre alertado ya en el momento del pinchazo se irguió para tratar de defenderse. Consiguió dar un fuerte empujón a Salva, cayendo éste al suelo con violencia. En un acto reflejo se llevó la mano al lugar del pinchazo, la expresión de terror se notaba en su cara. Probablemente pensaba que le habría inyectado alguna sustancia más nociva que el pentotal sódico. Todos los comensales de la plaza miraban la escena atónitos, nadie entendía lo que sucedía allí. El hombre de la cicatriz se sentó sobre la mesa en que comía, parecía notablemente mareado, ya fuese por el shock o por la acción del fluido que ya corría por sus venas. Al acto se incorporó, caminando sinuosamente en dirección a Salva. Cuando le alcanzó, le agarró del brazo sin que Salva moviese un dedo, se limitaba a observar con regocijo a su víctima.
 
   -          ¿Qué me has inyectado? – Preguntó entrecortadamente en francés en el preciso momento que perdía el conocimiento.
 
   Salva reparó al instante en las caras de asombro de los pasajeros del tren que allí almorzaban. Decidió concederles una explicación antes de que cualquiera pudiera informar a las autoridades de la aduana. Después de su interpretación ante la joven extremeña se sentía con imaginación como para convencer también a aquel público.
 
   -          No se preocupen, está todo controlado – dijo con acento francés a un público que con toda seguridad no le entendía, mientras reparaba en Bernar, que salió presuroso de su escondrijo en el otro lado de la plaza para ayudarle -. Este hombre esta enfermo y necesita de la inyección que le he administrado, es imprescindible para que pueda subir de nuevo al tren – continuó mientras lo levantaba agarrándolo por un brazo y cediéndole el otro a Bernar.
 
   Entre los dos cargaron con el hombre, que no estaba verdaderamente inconsciente, sino mareado de forma desproporcionada. Caminaron entre las mesas ante la estupefacta mirada de todo el mundo. Incluso salieron al exterior de la cocina las que parecían madre y hermana de Laura. Mientras se alejaban hacia el exterior de la plaza la muchacha extremeña les observaba por la espalda. Salva lo sabía. Pensó que quizás lo mejor sería no girarse y no volver a verla nunca más, al fin y al cabo debía partir hacia un destino incierto. Pero no fue capaz. Le había dicho cosas en las que no creía pero en las que le hubiese gustado creer. Aquella parecía una muchacha excepcional y finalmente pensó que no merecía aquel trato. Pocas veces le poseía aquel espíritu de honradez. Se giró antes de salir de la plaza y la miró otra vez a los ojos.
 
   -          Mademoiselle Laura tenga por supuesto que será la musa de mis composiciones. Gracias, desde hoy le debo un favor – dijo Salva volviendo a su papel de Julien Plestan mientras se daba la vuelta -. Espero que dentro de un año, cuando regrese por estas tierras tenga usted la maleta hecha y la bondad de acompañarme, tenemos un viaje pendiente, ¿no es así? – Concluyó Salva con una sonrisa mientras ella resplandecía de ilusión ante aquella promesa.
 
   Él siempre había creído que la ilusión y la esperanza eran los mejores sentimientos que podía albergar el espíritu humano. Coexistir con la ilusión de algo, o la esperanza de obtener ese algo deseado un día, eran los motores que movían las ganas de vivir del ser humano. Las religiones habían aprendido a explotar ese factor desde tiempos inmemoriales en su beneficio. Hacía muchos años Salva también conocía la ilusión y la esperanza, planes para un futuro mejor. Con la muerte de su abuelo dejó de creer en la esperanza, abandonó la ilusión por la vida. Ramón, como Da Vinci, solía decirle que quien no amaba la vida, no la merecía. Es posible que quizás él no la mereciese, pero todavía estaba vivo.
 
   Caminaron cargando con el hombre de la cicatriz aletargado sobre ellos. Nadie les seguía. Se dirigieron hacia la parte posterior de un grupo de casas alejadas, por una estrecha calle empedrada por la que nadie transitaba. Salva pensó en la promesa que acababa de realizar. Nunca había prometido nada, era la primera vez que empeñaba su palabra. A estas alturas ¿era posible pensar en si mismo como un hombre de palabra? No, el honor era algo que se había llevado su profesión con el tiempo. Pero quizás, algún día la sonrisa de aquella extremeña pudiese aplacar las sombras de su existencia, quizás fuese el placebo de sus remordimientos, quizás fuese el bálsamo de su espíritu. Quizás algún día podría volver una persona nueva a aquel pueblo y cumplir una promesa.
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   -          ¿Sabes? Al abuelo le encantaba una frase de Schiller, decía que no existe la casualidad, y que lo que se nos presenta como azar surge de las fuentes más profundas – dijo Salva mientras descargaba al hombre de la cicatriz en el suelo.
 
   -          ¿Quién coño es Siler?¿Se puede saber a qué viene eso? – Preguntó Bernar que rápidamente se puso a registrar la mochila del hombre –. A ver Salva, ¿en qué demonios estás pensando? 
 
   -          Que quizás esto no haya pasado por casualidad. Tuve una sensación extraña cuando conversé con aquella muchacha de la casa de comidas. Me sentí como un cobarde, interpreté un personaje que me hubiera gustado ser y dije cosas que me hubiera gustado creer. Llené su vida con un proselitismo cargado de valores excepcionales que no existen en mí. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan hipócrita y sucio.
 
   -          No te preocupes, ya tendrás tiempo de lavarte. ¿Qué tal si me ayudas a interrogarle y comprobamos si el suero de la verdad funciona?
 
   -          Si será lo mejor – contestó Salva esquivando las ideas que habían asaltado su cabeza. Por un momento pensó en la posibilidad de retirarse de aquella vida, juntarse con una muchacha como aquella y olvidar su pasado. La interrupción de Bernar se encargó de disipar aquella tormenta existencial. 
 
   En la mochila del hombre encontraron varios bocadillos y dinero, sendas cosas enseguida agenciadas por Bernar. Había también mudas de ropa. Entre las pertenencias el objeto más interesante era su pasaporte, con nacionalidad Suiza. Aquel hombre no era suizo, al menos era lo que Salva sospechaba tras oírle hablar.
 
   -          Vamos a ver amigo, ¿quién eres, para quién trabajas? – Preguntó Bernar levantándole la cabeza que continuamente se caía. El hombre respondió un sonido ininteligible.
 
   -          Creo que le metí una dosis demasiado grande, no creo que podamos sacarle nada antes de que salga el tren – resolvió Salva.
 
   -          ¿Pero entonces cuánto le metiste?
 
   -          El frasco entero, todo lo que no te inyecté a ti en Lisboa se lo metí a él. ¿Qué quieres? Yo no soy farmacéutico, no sé calcular las dosis. 
 
   -          ¿Y ahora qué hacemos? ¿Qué hacemos con él? – Preguntó Bernar.
 
   -          Seguiremos el plan previsto, subiremos al tren, iremos a Madrid, allí conocemos a gente, será fácil organizar el viaje a Lerma. Y con este vegetal... realmente no sé que hacer, no vamos a poder interrogarle, eso si no muere con la sobredosis – dijo Salva dubitativo ante el panorama que dejaba aquel hombre.
 
   -          Pues rematémosle, acabemos con él, ¿no estarás pensando en llevártelo con nosotros?
 
   -          En llevárnoslo no, pero tampoco le mataremos. Si no ha traído la espada consigo es porque la dejó en Lisboa, sólo él debe saber dónde está y quizás necesitemos recuperarla. Él volverá a seguirnos en cuanto despierte, pero le llevaremos ventaja porque no se subirá a este tren. Dejarle con vida y derrotado es más doloroso que matarle, lo dijo Napoleón. 
 
   Tras requisar las pertenencias del supuesto suizo, los dos se encaminaron hacia la parada del tren. El hombre casi desfallecido quedó oculto tras un robusto olivo que había en un campo, a varios metros de las casas de la población. El futuro próximo sería el encargado de demostrar si dejarle con vida había sido una decisión acertada.
 
   Por el chirriar que se escuchaba dedujeron que el tren a Madrid debía estar llegando por fin. Los pasajeros del convoy se encaminaban también hacia el andén. La gente se agolpaba a la espera de embarcar mientras Salva y Bernar se infiltraron entre el tumulto. Algunas miradas se dirigían hacia ellos identificándolos con el incidente de la casa de comidas, a pesar de que nadie parecía tener intención de preguntar nada. Por fin el tren apareció en la estación de aquel pueblo. Se trataba de un armatoste todavía más tosco y viejo que el portugués. Los pasajeros fueron entrando en orden mostrando sus billetes. Dentro descubrieron que el tren parecía más pequeño que el anterior, la prueba la encontraron en que esta vez el departamento para cuatro debía ser compartido. Con un intenso olor rancio a humedad y entre tantas incomodidades se inició el largo viaje hacia la capital de España.
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   El viaje a Madrid transcurrió entre la incomodidad y el cansancio. Las largas horas encerrados en aquel vagón pasaron lentamente hasta que por fin alcanzaron la capital del país. Tanto tiempo allí metido había servido para concienciar a Salva de la necesidad de continuar con la misión, borrando sus frustraciones personales y fantasmas surgidos el día anterior.
 
   Cuando sus pies tocaron la capital castellana se sintieron de nuevo en casa. Madrid era una ciudad que los dos conocían bien. Habían pasado algunos años trabajando allí, conocían algunas personas y podían cobrarse favores del pasado que ahora no les vendrían mal. El primero de estos favores era el hospedaje, hasta el día siguiente no lograrían un medio de transporte para desplazarse a la provincia de Burgos y necesitarían pasar la noche en la ciudad. No fue difícil dar con los antiguos contactos. Ezequiel Pedrosa, convertido ahora en funcionario franquista en algún cargo de gobernación sin importancia, había sido en el pasado un soplón de poca monta al servicio del mejor postor. Salva lo había conocido en Marruecos antes del levantamiento de los hombres del caudillo. Allí habían colaborado en alguna ocasión ya antes vender sus servicios a los sublevados. El pobre desafortunado, aunque no era afín a ninguno de los dos bandos, se vio contra la espada y la pared cuando estalló la guerra. Él trabajaba para la república en el momento del levantamiento, y sólo la intercesión de Salva ante algunos mandos sublevados consiguió evitar su ejecución por traidor y antiespañol. Años después continuó sus servicios con los nacionales y las cosas por lo que parecía le habían ido bastante bien. Gracias a Ezequiel, siempre en deuda con Salva, pudieron alojarse en una humilde pensión, desde hacía ya tiempo incautada a un exsindicalista, cerca de la Gran Vía. Era un piso viejo, con un fuerte olor a moho. Las camas estaban algo apolilladas y el estado del lavabo era mejor no comentarlo. Pero los dos hombres no se iban a andar con remilgos a estas alturas. Después del paso por la prisión Marsellesa, y tras comprobar la higiene del día a día en un submarino alemán, aquello era el paraíso.  Al menos la estancia allí les permitió asearse por primera vez desde hacía varios días, una necesidad que ya empezaba a ser imperiosa. El dinero que habían sustraído al hombre de la cicatriz cumplió con otra necesidad todavía más noble, la cena. El hambre se había acumulado también durante los últimos días, en los que solo habían podido paladear las conservas de los marineros nazis, y los bocadillos duros de su acosador particular. El hambre fue aplacado con voracidad con un buen festín a base de garbanzos, chorizo y algo de carne inclasificable que en conjunto componían un delicioso cocido de la capital. La comida madrileña, al contrario de lo que indicaban los tópicos, podía llegar a saciar al más glotón de los comensales, a pesar de que no corrían buenos tiempos para la ciudad y menos todavía para su gastronomía. Cuando Salva y Bernar tomaron asiento en el restaurante, de lujo más bien invisible, la señora que les tomó nota de su petición fue rápidamente a consultar con el dueño del local. La pobre mujer estaba confusa ante aquellos dos comensales que estaban dispuestos a pagar una gran cena. Se vivían por entonces años de escasez, la guerra civil había mermado las posibilidades de rápido abastecimiento de las grandes ciudades. Además, el ingreso de España al lado del eje en la guerra mundial no había reportado más que miseria en la alimentación de los españoles. La todavía poderosa marina de guerra inglesa controlaba los abastecimientos de trigo de América que tanto necesitaba España. Por lo que parecía, Estados Unidos había cumplido también su amenaza de cesar las exportaciones hacia España y eso no hacía más que repercutir en el estómago y bolsillo de los sufridos habitantes del país, que no acababan de ver todavía el fin de su miseria. El dueño del restaurante, que desconfiaba de la picaresca de sus clientes, pidió que por anticipado les mostraran el dinero que iban a gastar. Así lo hicieron los dos hombres para mayor admiración del dueño. Aquel viejo regordete, que además de dueño era probablemente el cocinero al lado de su mujer, quedó boquiabierto al ver tal cantidad de divisas juntas. Se vivían tiempos en los que la economía de trueque era una cultura ante la falta de dinero en metálico, la ley del mercado negro, el estraperlo y el racionamiento habían dejado atrás los buenos tiempos, aquellos en que los hombres de carteras rebosantes de billetes se gastaban sumas importantes en comilonas. La prosperidad pertenecía al pasado, la rica burguesía madrileña parecía esconderse en sus agujeros a la espera de que finalizara aquel huracán. El resto de los españoles ya estaban acostumbrados, un país como el suyo siempre había sido sufrido para los pecheros. Aquel hombre orondo debió ser pellizcado por su no menos oronda mujer para que se pusiera a trabajar de inmediato. De forma casi automática aquella mujerona recuperó la simpatía y el buen trato al cliente. A partir de ahí, la cena no pudo ser más satisfactoria para Salva y Bernar, que incluso fueron invitados al mejor vino de la casa. Aquel era un detalle muy considerable por de parte de aquellos dos señores, aunque si aquel era su mejor vino pensó Salva, mejor sería no imaginarse lo que escondían en lo más recóndito de su bodega. Tras una despedida calurosa de los agradecidos dueños del restaurante, iniciaron un breve paseo por el centro de la ciudad. Madrid parecía vivir en silencio, aletargada por la vigilancia del toque de queda. Las patrullas de los serenos no permitían trasnochar demasiado en aquel ambiente. Salva y Bernar decidieron no prolongar demasiado su paseo y retirarse a descansar. El trasiego desde que habían abandonado la prisión francesa empezaba a hacer mella en sus ya cansados cuerpos. A pesar de los chinches, que danzaban a su libre albedrío por encima de las camas, el sueño estaba por encima de su molesta compañía. El día siguiente sería duro e iban a necesitar las fuerzas.
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   Madrid amaneció soleado en aquella mañana de invierno. A pesar de la luminosidad del día, la mañana estaba atenazada por un frío polar, más que el día anterior. De no ser por el intenso sueño que padecían, les habría costado dormirse en una casa tan fría como aquella en la que habían pasado la noche. Tras un ligero tentempié en un bar del bullicioso centro de la ciudad, Salva despidió a Bernar. Mientras él se quedaba leyendo la prensa en aquel establecimiento, su compañero se ocuparía de su verdadero trabajo en la organización, la intendencia. Desde que se habían conocido de pequeños, la superioridad intelectual y el liderazgo correspondieron siempre a Salva. El hecho de que fuera unos años mayor que Bernardo no importaba demasiado, Salva era la masa gris de la organización. Él pensaba los planes, e incluso los ejecutaba, Bernar no era más que la compañía que evitaba su soledad.
 
   Salva creía que la superioridad moral diferenciaba a los humanos en dos categorías, los que tomaban decisiones y los que las protestaban. Era una cuestión de liderazgo, algo que había observado a lo largo de su vida social y laboral. Los amigos o compañeros de trabajo siempre se estructuraban entorno a un miembro capaz de tomar decisiones de importancia, un líder, mientras los demás se limitaban a rebatir o acatar lo que este individuo decía. Era un proceso natural, el líder nunca necesitaba de poder potestativo para imponerse a los demás, se trataba de una superioridad moral, no discutida por quienes carecían de ella. Salva recordaba como su abuelo secundaba su teoría ilustrándola con un gran ejemplo, el matrimonio. Ramón siempre decía que el matrimonio era por lo general la contraposición de los dos poderes, el potestativo del hombre contra el moral de la mujer. La fuerza del hombre nunca terminaba de imponerse sobre la férrea autoridad de una mujer. 
 
   -          Para gobernar la casa yo siempre decía que era lo que había que hacer, pero tu abuela decía como hacerlo – contaba Ramón siempre –. Daba igual quien fuera el jefe, en el reinado de la casa yo era Carlos IV y tu abuela era Godoy.
 
   Salva reía con aquello, pero en realidad siempre lo había creído así. Su autoridad sobre Bernar no era por su educación, ni por su edad, ni huelga decir que por su físico. Su autoridad sobre Bernar era algo natural aceptado por ambos sin establecerlo de antemano. Si alguna vez Bernar fuera su jefe, con toda seguridad le pediría consejo sobre todas las decisiones que tomase. Por esa razón cuando Salva dijo “vamos a Lerma”, Bernar no contestó con un “no”, y jamás lo haría ante una decisión, sólo protestaba aportando alguna alternativa. Por eso mismo pronto surgió en la organización de pareja el rol que debía desempeñar cada uno. El don de gentes del que carecía el apático Salvador lo desempeñaba Bernar. Mientras Salva tomaba las decisiones, Bernar se ocupaba de los detalles de su realización, es decir, las comidas, hospedajes y trasportes. Siempre habían funcionado así y los resultados eran prueba de la eficacia del sistema. 
 
   Salva leía la prensa nacional y no hacía más que corroborar sus teorías. En la casa que era España quien llevaba los pantalones no era el generalísimo, sino su cuñado Ramón Serrano. Menudo elemento era aquel. Al poco tiempo de marchar, entró de regreso Bernar, sin dar tiempo a que su compañero acabara de ponerse al día con aquellas noticias edulcoradas sobre los frentes de batalla.
 
   -          Ya está, ya tenemos transporte a Lerma – dijo con prepotencia tratando de demostrar su eficiencia en la misión –. Pero tendrá que ser para mañana, un camionero que va a Santander nos recogerá a primera hora en la Puerta de Hierro, tendremos que ser puntuales. Se dedica al transporte de pescado y dice que nos puede dejar cerca de Lerma. Según él está a menos de doscientos kilómetros de aquí, y además no quiere que le paguemos. Parece desconfiado, seguro que es un republicano arrepentido – concluyó entre risas.
 
   -          Está bien, no estaba entre mis planes pasar más de una noche aquí, pero supongo que no queda remedio dado nuestro presupuesto. La próxima vez procura no gastarte todo nuestro dinero en alcohol y seguro que podremos pagarnos transportes mejores – contestó Salva bajándole los humos a su compañero.
 
   Salieron del bar para pasar el día por la ciudad. Un día perdido era algo que podían permitirse, aunque por la cabeza de Salva surgió un súbito arrepentimiento. Quizás debieran haber acabado con el hombre de la cicatriz cuando tuvieron oportunidad. Era impensable que pudiera adelantarse en la carrera hacia Lerma, pero ahora la inseguridad cundía en los ánimos. 
 
   Madrid aunque ruidosa como siempre, era una ciudad apocada y abatida. Por sus calles paseaban ahora oficiales del ejército alemán con sus flamantes uniformes. España se había convertido en un satélite para los nazis, una base para sus submarinos y una lanzadera para sus tropas. Las consecuencias de la guerra eran patentes allá por donde se fuera. El dinamismo y la vitalidad de sus calles estaban apagados. Los transeúntes caminaban cabizbajos y escurridizos. Aquella era la capital de los vencedores pero también lo seguía siendo de los vencidos. Los primeros caminaban orgullosos y erguidos, los segundos eran huraños y esquivos. Era la realidad de las dos españas que allí convivían. La gente no hablaba, todos parecían temerosos y desconfiados, cualquiera podría ser un espía o un chivato, cualquiera podría delatarles como antiespañoles. El miedo se reflejaba en las caras. Era precisamente el miedo el arma más poderosa que podía esgrimir el ascendente fascismo. Los cañones no podían callar los gritos de libertad de los pueblos, pero el miedo si podía hacerlo con los hombres. La semilla de la desconfianza había sido plantada hacía tiempo, eliminando la conciencia de grupo. Ese era precisamente el mérito logrado por los fascistas, anular al colectivo, el humano ya sólo debía preocuparse por si mismo, nadie le ayudaría, nadie le defendería, sólo debía rendir cuentas al estado. Como solía decir Ramón, “lo sabio no es callar, sino saber cuando callar”, y los años que se avecinaban para los españoles eran para no volver a abrir la boca. Ya no había organizaciones colectivas en las que agruparse, ya no había resistencia. El único grupo posible era el estado, y su puño de hierro aplastaría cualquier disidencia. El individuo estaba sólo, por lo que era mejor delatar que ser delatado como resistente. Todo había cambiado mucho. Posiblemente esto no era más que el principio, cuando el eje venciera aquella guerra, los perdedores ya no tendrían sitio en toda Europa. 
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   El trayecto en el camión fue tan incómodo, o incluso más, que el viaje en el U-Boot. Cuando aquel cacharro hizo su aparición a la hora prevista, Salva clamó a la tierra para que se lo tragase. Aquel trasto había soportado más batallas de las que sus ejes podían aguantar. Los años habían sido muy inmisericordes con él, pero parecía que todavía podía moverse. El camionero les invitó a que subieran a su bólido para partir cuanto antes sin pérdida de tiempo hacia el norte peninsular. A pesar del bramido histriónico y ensordecedor de su motor, el camión se desplazaba a una velocidad grotescamente reducida. Los dos invitados tomaron asiento al lado del chófer, un hombre de unos cincuenta años, con una barba espesa, ojos oscuros pero bruñidos y hundidos, aliñados con un semblante de pocos amigos. El silencio de aquel hombre fue hermético durante todo el camino. En el transcurrir de las incontables horas que debieron pasar allí dentro, aquel eremita con voto de silencio no abrió la boca ni una sola vez. El silencio era más incómodo que el que habían sufrido con los marineros alemanes. Parecía desconfiar de sus dos invitados. Salva creyó que quizás Bernar tuviera razón, podría tratarse de un exrepublicano que debió tomarles por falangistas. Los pensamientos suyos iban todavía más allá, siendo un poco más retorcido se le había ocurrido que Bernar le habría dicho a aquel hombre que eran falangistas de verdad. Muchos exrepublicanos se dedicaban a hacer trabajos o favores para falange con el propósito de eludir las sospechas de los grupos afines al régimen. Lo normal era alistarse en el ejército de forma voluntaria para demostrar el compromiso con el nuevo régimen, pero aquel hombre había optado por transportar de manera gratuita a un par de falangistas sin hacer preguntas. Además de la poca hospitalidad del dueño del aparato, las demás molestias eran incalculables. El acolchado de los asientos había sido devorado por años de abandono y suciedad. El olor en aquel habitáculo tan pequeño era nauseabundo, una mezcla entre el sudor del chófer y el hedor del pescado hacía irrespirable el ambiente. Salva decidió dejar de pensar en todas aquellas cosas y concentrarse únicamente en el paisaje. Trató de aplacar en la medida de lo posible la aviesas horas que todavía le quedaban allí dentro. 
 
   A pesar de tratarse tan sólo de unos escasos doscientos kilómetros de recorrido, la odisea fue interminable. Afortunadamente, estaba allí para disfrute de los pasajeros, el hermoso paisaje castellano. Aquellas tierras desérticas, secas, monótonas y aburridas para algunos, evocaban una gran admiración para Salva. Estaban impregnadas del romanticismo campesino y caballeresco que él tantas veces había leído en los libros de su abuelo. Su tierra de origen era radicalmente distinta de aquel paisaje. Sus ojos se criaron a orillas del mar, rodeado de agua y montaña, de verde hierba y altos árboles. En cambio allí estaba el eterno e infinito paisaje castellano. Su color amarillo de pasto, tostado por el sol, se extendía más allá de donde la vista podía llegar. La contribución del invierno a embellecer el paisaje se manifestaba en forma de nieve, acumulada por zonas, creando enormes manchas blancas en la tierra parda. Como el océano azul, aquel se dilataba hacia el infinito sin montañas ni árboles a la vista, un encanto fantasmal le cautivaba cada vez que observaba aquella maravilla de la naturaleza. Su magia crecía todavía más con la llegada de la primavera y la aparición del verde en los cerros, un abanico de colores se sucedían en aquel paraíso para quien fuera capaz de observarlos como tales. Aquellas habían sido desde hacia siglos las tierras de la añeja España, tierras pobres y de pobres que con su sudor y sangre levantaron imperios. Sus pueblos emergían de la nada como oasis en un desierto. Sus casas humildes, sus habitantes terruñeros, sus iglesias de campanarios y omnipresentes cigüeñas se prodigaban a cada kilómetro de camino. La pobreza y la nobleza caminaban de la mano en la vieja España que tanta historia había contemplado. Cuando más abstraído en el paisaje se encontraba Salva, el anacoreta de palabras mudas rompió su voto de silencio.
 
   -          Yo les dejo por aquí señores, el pueblo de Lerma son aquellas casas de la colina, en aquel promontorio de allí, espero que pasen un buen día – dijo mientras paraba el camión y se despedía con un sonoro y al mismo tiempo apesadumbrado “arriba España”.
 
   Los dos bajaron algo aturdidos del camión después de tanto tiempo allí subidos. El camionero se despidió con un mugido gruñón y pronto desapareció con su cacharro tras el polvo del camino. El hambre del mediodía hacía ya rugir las tripas, hasta el momento ignoradas por el sonido del motor de aquel auto infernal. La falta de aquel ruido que les había taladrado los tímpanos durante el viaje les hizo padecer una sordera momentánea, alimentada por el silencio sepulcral que había en el lugar. El día era soleado nuevamente, pero el frío en aquellas tierras burgalesas era todavía mayor que el madrileño, incluso algunas zonas conservaban montones de nieve todavía no derretida por el débil sol. 
 
   -          ¿Le has dicho a ese hombre que éramos falangistas? – Preguntó Salva sacudiéndose el polvo que había acumulado en el viaje.
 
   -          ¿Lo has notado? – Respondió Bernar con una pregunta y una sonrisa -, tú querías gastar poco dinero y así lo hemos hecho, ¿no?
 
   -          El pobre tipejo iba que se meaba en los pantalones con nosotros al lado.
 
   -          Pues si él se meaba en los pantalones, yo estuve a punto de vomitarle en esa tartana prehistórica – replicó Bernar mostrando su desagrado por el penoso viaje que acababan de realizar.
 
   Avanzaron pesadamente por el camino polvoriento hacia la villa que se alzaba ante ellos. Aquel pequeño pueblo que tenían delante era Lerma. Una elevación en medio del llano de castilla adornado por casitas campesinas de talla humilde. El campanario de una iglesia y algo parecido a un gran palacio destacaban desde la base del promontorio. Aunque ninguno de los dos lo decía, ambos pensaban lo mismo. ¿Qué demonios hacían en aquel pueblo? ¿Qué era lo que estaban buscando?
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   Los dos viajeros se encaminaron en dirección al campanario que podía verse desde la base del pueblo. Avanzaron por un pedregoso camino que parecía conducir al interior de la villa. Todo era quietud en el ambiente. No se oía ni el más leve ruido, ni tan siquiera un pájaro, sólo sus pasos sobre el camino perturbaban aquel angustioso silencio. No había paisanos a la vista, aquello parecía estar desierto, un pueblo fantasmagórico. Todas las casas eran viejas, casi ruinosas, el aspecto era de total abandono, como si desde hace siglos nadie se acordara de la existencia de aquel lugar anclado en el pasado.
 
   -          ¿Crees que la gente se esconde de nosotros? – Preguntó Bernar en un tono sombrío.
 
   -          No sé que contestarte, o se esconden de nosotros o este pueblo esta abandonado – dijo Salva mientras detenía la marcha -, esto no me tiene buena pinta, parece una encerrona.
 
   -          Ya te lo había dicho y no me hiciste caso, no era buena idea venir aquí – protestó Bernar como de costumbre -, además, ¿quieres decirme que coño estamos buscando?
 
   -          Si todo está en orden estamos buscando esa iglesia que tienes ahí delante – indicó Salva señalando el campanario que tenían a unos cien metros, detrás de un nutrido grupo de casas -, es decir, San Pedro de Lerma.
 
   -          ¿Y cuando lleguemos allí qué pasará? – Preguntó Bernar en un tono burlón -, ¿aparecerá el mapa de El Dorado cincelado en una pared?
 
   -          Puede ser, primero iremos allí y luego ya veremos a donde nos conducen los pasos.
 
   Reanudaron el camino por la senda polvorienta que zigzagueaba entre  las casas. De pronto, frente a ellos por fin el sonido de unos cascos batiendo contra las piedras del camino rompieron aquel silencio apocalíptico. Frente a ellos, avanzando hacia su dirección, descendía desde la parte más alta del pueblo una anciana guiando una mula. Salva y Bernar detuvieron la marcha y se miraron el uno al otro con algo de alivio. Ambos se hicieron a un lado de la callejuela esperando cruzarse con la anciana. La señora llegó a su altura sin levantar en ningún momento la vista del suelo. Parecía como si sufriese de ceguera y la mula actuara de lazarillo. En cualquier caso a la mujer parecía importarle más bien poco la presencia de aquellos dos forasteros, ya fuera porque los temía o porque simplemente le era indiferente su visita.
 
   -          Discúlpeme señora, - rompió el silencio Bernar - ¿es usted de por aquí? 
 
   La anciana ni tan siquiera se inmutó ante la pregunta. Continuó su avance impertérrita. Salva miró a Bernar como reprochándole la estúpida pregunta que acababa de hacer. Cuando se dieron cuenta de que la anciana continuaba la marcha decidieron seguirla para tratar de probar suerte de nuevo.
 
   -          ¿Le has preguntado que si es de por aquí? ¿Y de dónde coño pretendes que sea esta pueblerina? ¿Crees que vino desde Madrid empujando de la mula? – Susurró Salva enojado a su compañero –. Discúlpeme señora, quisiera saber dónde está la iglesia de San Pedro de Lerma, ¿sabría usted indicarme el camino? – Preguntó en voz alta mientras la vieja le daba ya la espalda.
 
   La mujer se detuvo. Se giró hacia aquellas dos ladillas que no dejaban de molestarla y por fin levantó la cabeza del suelo para observar de quién se trataba.  La señora era muy delgada, su cara estaba completamente arrugada y ennegrecida por el sol. Una pañoleta sucia contenía su pelo blanco, mientras ríos de sudor resbalaban de su frente a pesar del gélido frío del lugar. Probablemente no se trataba de una persona de edad muy avanzada, pensó Salva, pero era una campesina quemada por años de duro trabajo físico. La expresión de su cara era triste. Salva observó que la mujer vestía completamente de negro, quizás guardara luto por algún familiar muerto en tantos años de guerra que el país llevaba sufriendo. Por el aspecto desolado del pueblo se podía interpretar que la guerra había pasado por allí, o que una epidemia había diezmado a la población. En cualquier caso parecía que alguna desgracia había golpeado el espíritu apocado de aquella mujer. Sin mediar ni una sola palabra, aquélla señora de semblante afligido levantó su brazo señalando el campanario hacia el que se dirigían antes de detenerla. Acto seguido retomó las riendas de la bestia y continuó alejándose por el camino.
 
   -          Que hospitalaria es la gente de por aquí – añadió Bernar a la escena que había dejado algo trastocado a Salva, sintiendo la transmisión de un profundo sentimiento de tristeza por parte de aquella mujer.
 
   Continuaron el avance por el pueblo sin encontrar a nadie más. Por fin alcanzaron la parte alta donde se encontraba la iglesia, rodeada por un amplio atrio. Desde aquella posición se podía contemplar todo el paisaje castellano de los alrededores. El templo era de unas dimensiones considerables teniendo en cuenta el tamaño del pueblo. Aquello demostraba que la población había gozado de notable importancia en el pasado, aunque en esos momentos atravesaba su más profunda decadencia. El estilo era puramente castellano, con una austeridad parecida a la del Escorial. La puerta principal de la fachada permanecía cerrada a pesar de los intentos de Bernar por vencerla. Salva rodeó el templo siguiendo el atrio hacia uno de los laterales. Allí había otra puerta, esta vez abierta. Todavía no sabían muy bien que era la que andaban buscando, por lo que no vacilaron en penetrar en el interior. El templo era muy espacioso por dentro, aunque respetaba la austeridad de la fachada exterior. Todo estaba levantado en imponentes sillares de piedra, con grandes columnas que se alzaban hacia un altísimo techo y separaban la nave principal de otras dos en los extremos. Algunos viejos bancos de madera se alineaban en dirección al altar mayor. El ambiente en el interior era frío y apagado. Los dos turistas excepcionales caminaron por la nave principal, dejando resonar sus pasos con eco amplificado por la excelente acústica del edificio. ¿Qué era lo que estaban buscando? Era la pregunta que no dejaban de repetirse.
 
   -          ¿Puedo ayudarles señores? - Preguntó una voz a sus espaldas.
 
   Salva y Bernar se dieron la vuelta alarmados. Un sacerdote ataviado con una desgastada sotana les miraba también sorprendido. El cura se había acercado a ellos por la espalda sin producir el más mínimo sonido mientras contemplaban el gran altar de la iglesia. El hombre era ya un anciano, extremadamente delgado como venía pareciendo común entre los habitantes del lugar. Daba la impresión de que por Lerma no habían llegado desde hacía meses los racionamientos de comida. El sacerdote pronto relajó su expresión de sorpresa en favor de una amable sonrisa. Salva pensó que aquel hombre tenía cara de buena persona, quizás pudiera ayudarles en su extraña búsqueda de no sabía lo que.
 
   -          Pues lo cierto es que si, tal vez pueda usted ayudarnos – le contestó Salva.
 
   -          Mi nombre es Agustín Díez, soy el más veterano de los veteranos de Lerma – dijo con simpatía el abuelo que parecía hablador-, es extraño ver turistas por aquí en los tiempos que corren.
 
   -          No somos turistas – se apresuró a puntualizar Bernar -, en realidad estamos buscando algo.
 
   -          Entonces han dado ustedes con el hombre perfecto – dijo el cura -, si buscan a algo o a alguien de Lerma seguro que puedo ayudarles, y díganme, ¿de qué se trata?
 
   Esa era la pregunta. Salva se la venía temiendo desde que el viejo empezó a parlotear, y la verdad es que ni ellos mismos sabían lo que buscaban. Los dos se miraron preguntándose con la vista qué decirle a aquel hombre. De pronto, Salva recordó el mensaje que habían hallado en el interior de la espada en la tienda de Miguel Caneira. En su texto, además de San Pedro de Lerma, se podía leer un nombre, quizás aquella fuera la clave.
 
   -          Verá, un buen amigo portugués nos envió hace algún tiempo aquí buscando a Don Cristóbal de Rojas y Sandoval, ¿le conoce usted? – preguntó Salva sin saber él mismo a que se refería.
 
   -          ¿Qué si le conozco? – Preguntó el sacerdote conteniendo la risa hasta que no pudo más y estalló su carcajada -, pues claro que le conozco, está justo detrás suya caballero.
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                 El sacerdote señalaba divertido la columna del altar mayor que se encontraba a la izquierda de Salva.
 
   -          Detrás de la columna muchacho, fíjese bien – le dijo el padre Agustín aclarando sus dudas.
 
   Salva y Bernar se acercaron con curiosidad a la referencia que aquel hombre les había ofrecido. Cuando descubrieron a que se refería comprendieron medianamente las incómodas y burlonas carcajadas del viejo. Frente a ellos se alzaba una pieza fabulosa. Se trataba de una estatua de bronce de un hombre en posición orante. Las dimensiones de la obra de arte eran espectaculares, la figura estaba hecha a tamaño real y representaba a lo que parecía un aristócrata vestido con galas de lujo rezando en dirección al altar mayor.
 
   -          Les presento a Don Cristóbal de Rojas y Sandoval – dijo con sorna el anciano -. Supongo que ese amigo suyo portugués será Ricardo, ¿no es así?
 
   Salva y Bernar se miraron nuevamente a los ojos. Todavía no tenían ni idea de que iba todo aquello, por lo que decidieron en uno de sus acostumbrados acuerdos mudos, seguirle la corriente a aquel cura con el fin de tratar de averiguar algo.
 
   -          Así es señor Díez, Ricardo nos envió una nota en la que ponía San Pedro de Lerma y a continuación Don Cristóbal de Rojas y Sandoval, no sabemos muy bien que es lo que pretendía indicarnos – dijo Salva involucrándose en la farsa.
 
   -          Vaya, desde luego Ricardo estaba orgulloso de su chapuza si me envía turistas a contemplarla – contestó el cura con sarcasmo ante las caras rebosantes de ignorancia de su audiencia –. Ricardo era un gran mozo, muy inteligente por cierto. Estuvo trabajando aquí casi dos años, hasta que se marchó hace ya algunos meses – explicó el padre Agustín mientras todos observaban la fabulosa talla de bronce.
 
   -          ¿Y dice que Ricardo esculpió esta figura? – Preguntó Bernar sorprendido. 
 
   -          ¡No! – Contestó al instante el padre Agustín mientras volvía a reír descontroladamente. Tal vez se burlaba de aquellos dos ignorantes que tenía delante –. Esta talla tiene cientos de años, joven. Se trata de la figura de Don Cristóbal de Rojas y Sandoval, ¿no saben ustedes quién es?
 
   -          Me temo que va tener que ilustrarnos señor – contestó Salva tratando de atajar la ya prolongada mofa del cura.
 
   -          Don Cristóbal fue el arzobispo de Sevilla, estaba emparentado con el Gran Duque de Lerma, Don Francisco de Rojas y Sandoval, valido del rey de España Felipe III a principios del siglo XVII. Era su tío. La figura  al igual que esta iglesia fue construida gracias al mecenazgo del duque y del obispo que aprovecharon su influencia para enriquecer la ciudad, ¿saben? Lerma llegó a ser una ciudad muy próspera, ¿conocen ustedes la historia del Duque de Lerma?
 
   El viejo era culto y amable, pero Salva conocía bien la historia del Duque de Lerma, Miguel Caneira ya se había encargado de refrescarles la memoria. No habían hecho tantos kilómetros hasta allí para recibir de nuevo lecciones de historia de España. Pero entonces, ¿qué era lo que el mensaje de la espada pretendía que encontraran allí? La talla del obispo de Sevilla era una obra magistral, pero no parecía tener ninguna particularidad más allá de su valor artístico. 
 
   -          Si, conocemos bien la historia del Duque de Lerma, un corrupto tan negligente como el rey al que servía – contestó Salva tratando de aplacar el orgullo con que el cura hablaba del héroe local.
 
   El religioso borró la sonrisa de su cara adquiriendo uno tono más serio. No parecía demasiado molesto por el comentario de Salva, pero intuyó que aquellos hombres no necesitaban un guía turístico que les asombrase con los avatares de la villa. Aguardó en silencio esperando que le diesen una pista sobre qué era lo que estaban buscando.
 
   -          Bueno, entonces ¿de qué manera puedo serles útil? El hombre al que estaban ustedes buscando es esta figura de bronce - dijo el padre Agustín.
 
   -          ¿Y no tiene idea de por qué Ricardo quería que viniésemos aquí a contemplar esta figura? – Preguntó Bernar tratando de sacar alguna conclusión válida.
 
   -          Hombre joven, la pieza es de gran interés artístico, no me lo negará usted. ¿Vienen ustedes de muy lejos para contemplarla? – Preguntó el padre Agustín.
 
   -          Pues si padre, nuestro amigo Ricardo nos ha hecho venir desde muy lejos hasta aquí. No creo que su intención fuera que contempláramos la estatua, con todos mis respetos padre, desde luego es una obra magnífica – dijo Bernar tratando de ser diplomático -, pero creo que cuando nos dejó esta referencia fue para que encontráramos algo, ¿no sabe usted de que puede tratarse?
 
   -          Pues lo cierto es que no, lamento no serles de más ayuda, pero Ricardo nunca me dio instrucciones por si venían ustedes – contestó el padre Agustín.
 
   -          Antes cuando nos preguntó por Ricardo, mencionó algo de una chapuza suya – dijo Salva meditabundo -, dijo algo así como que estaría satisfecho por lo que hizo, ¿a qué se refería?
 
   -          A si, es cierto. Cuando Ricardo llegó al pueblo por primera vez, hace ya más de dos años, le encontré de rodillas en uno de los bancos. El muchacho estaba rezando, tenía un enorme petate a su lado que atrajo mi curiosidad. Como no le conocía me senté en el banco a su lado, y sin tan siquiera mirarme recuerdo que me dijo que la iglesia estaba algo abandonada, ¡vaya que recuerdos! Eran un muchacho muy observador e inteligente, ¿saben? – decía el padre Agustín cuando Salva ya se estaba temiendo que aquel viejo tan hablador se fuera otra vez por los cerros de Úbeda.
 
   -          Por favor padre, cíñase a la historia, ya conocemos bastante bien a Ricardo. ¿De qué chapuza iba a usted a hablarme? – Preguntó Salva consciente de que el sacerdote no les pretendía ocultar nada, simplemente era un hombre hablador que gustaba de compañía y diálogo en aquel entorno tan solitario.
 
   -          Es verdad, discúlpenme. Pues acababa de decirme que la iglesia estaba algo abandonada, cuando se ofreció a arreglarla en la medida de lo posible a cambio de comida y hospedaje. Era un hombre muy honrado, no quiso saber nada de dinero. En realidad nosotros tampoco podríamos pagarle, hace un par de años no corrían buenos tiempos por aquí, ¿saben? – Volvía a desviarse del tema de nuevo -, la guerra no nos reportó más que desgracias. Aún hoy el pueblo es desdichado, ¿han visto el palacio ducal? Es ese edificio tan grande en la plaza del pueblo. Pues ha pasado de palacio a cárcel, así es como lo utilizan ahora. Yo nunca he sido partidario de los rojos, ¿saben? Pero lamento mucho como se les trata, algunos días los sacan por la noche y los fusilan a las afueras. Es terrible. – Se detuvo un momento mientras los ojos se le llenaban de lágrimas, Salva creyó pertinente no interrumpirle -. Bueno les decía que Ricardo se empeñó en trabajar aquí en el pueblo. Estuvo lidiando en algunas reparaciones por la iglesia, pero sobre todo en el pueblo, tenía mucho talento como ingeniero, arregló muchos tejados que estaban en mal estado. La gente del pueblo le quería mucho. Aquí en la iglesia lo primero que hizo fue precisamente reparar a Don Cristóbal de Rojas y Sandoval, ¿acaso no se han fijado todavía en su peculiaridad?
 
   Salva y Bernar volvieron a examinar la figura del obispo de Sevilla. Al momento ambos se dieron cuenta de una anomalía en el acabado. En la base de la figura, que representaba el banco sobre el que se arrodillaba la figura del obispo, destacaba un cambio de material en la realización, no se trataba de bronce.
 
   -          Antes de que Ricardo llegara al pueblo la base de la escultura estaba rota. Verán, la figura fue diseñada con la base hueca para ocultar el tesoro de la iglesia en su interior. Resulta que con la llegada de la invasión francesa, allá a principios del siglo diecinueve, los muy pérfidos que conocían este escondrijo, lo rompieron y se llevaron todo lo que había en su interior. En todos los años que llevo en este pueblo siempre estuvo rota la base de la figura, pero cuando Ricardo llegó se comprometió a arreglarla. No quedó demasiado bien, con poco que se fijen ustedes en ella se darán cuenta de que el agujero fue tapiado con yeso. Esa era la chapuza a la que yo me refería.
 
   Salva y Bernar cruzaron una fugaz mirada que parecía reflejar esperanza. Sin mediar palabra se aproximaron a la figura de bronces y se arrodillaron ante su base. Salva pasó la mano por la superficie de la parte reparada por el portugués. Efectivamente aquel pedazo de figura había sido reparado con otro material no metálico. Cerrando el puño golpeó con sus nudillos la nueva tapia del agujero. Un eco sordo resonó. El interior estaba hueco.
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   Los ojos de Salva se iluminaron como dos focos mientras esbozaba una amplia sonrisa correspondida por Bernar. Volvió a petar con sus nudillos en la superficie reparada por el Portugués. No había duda, estaba hueco como el padre Agustín había dicho. Allí se encontraba la clave, el maldito portugués había escondido algo dentro.
 
   -          Padre Agustín, me temo que nuestro común amigo Ricardo nos ha guiado hasta aquí para hacernos entrega de algo que él había escondido previamente, ¿entiende lo que quiero decir? – Preguntó Salva.
 
   -          Claro hijo mío, supongo que te refieres a que el buen Ricardo escondió algo ahí dentro cuando reparó la efigie, ¿no es así?
 
   -          En efecto padre, es una forma de decirle que vamos a tener que volver a romper la tapia de yeso. ¿Contamos con su beneplácito? – Preguntó Salva educadamente, a pesar de que le importaba poco la respuesta del clérigo ya que iba a romperlo de cualquier manera.
 
   -          Supongo que si esa fue la voluntad de Ricardo no quedará más remedio, al fin y al cabo es mejor que lo vuelva a romper un español que no un saqueador que acostumbre a hablar en francés, como sucedió hace un siglo – fue la respuesta del cura que aceptaba con resignación las intenciones de aquellos forasteros.
 
   -          Descuide padre, que nosotros de franceses tenemos poco – respondió Bernar dirigiendo una mirada irónica hacia Salva -, ¿no tendrá usted algo consistente para golpear la base?
 
   Salva estaba entusiasmado con el descubrimiento. Se irguió y buscó con la vista algún objeto duro que utilizar como maza. No le costó demasiado dar con uno. Prácticamente ya había olvidado que se encontraba en una iglesia y con su párroco, sólo se concentraba en su objetivo. Sin pedir siquiera permiso, se acercó al altar y cogió de allí un candelabro de bronce. Sin pensarlo demasiado se arrodilló en la base de la figura y se dispuso a descargar el golpe contra el yeso.
 
   -          Adelante muchacho, tienes mi permiso – dijo el anciano cura al notar que Salva no le pediría lo que la educación hubiese requerido.
 
   Salva levantó la cabeza dándose cuenta del detalle y asintió. No pensó que el cura se lo fuese a poner tan fácil, esperaba una reticencia por parte del hombre a romper de nuevo la figura. Pero no, el sacerdote parecía también ansioso por saber que era lo que Ricardo había escondido allí. Salva se concentró de nuevo en su objetivo y descargó con violencia un fuerte golpe en la base de la figura. Todo el yeso de hundió sin resistencia. Al primer golpe le siguieron otros tres más, rápidos y precisos sobre las zonas donde todavía quedaban escombros. Por fin ya nada se interponía entre su curiosidad y el contenido del receptáculo oculto. Introdujo la mano en el interior y lo que obtuvo difícilmente podría sorprenderle más. 
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   Un montón de carpetas rebosantes de papeles atestaban todo el espacio. El tesoro era un montón de papeles. ¿Qué era todo aquello? Pensaron los tres. Desde luego era lo último que Salva esperaba encontrar. En estos casos la imaginación le llevaba a pensar en mapas de tesoros u objetos de enorme valor, el niño que llevaba dentro dejaba manar su fantasía. Para su completa decepción lo que allí había no parecía tener ningún valor.
 
   -          No me lo puedo creer, ¿pero qué coño es toda esa mierda? – Gritó Bernar encolerizado.
 
   -          ¡Hijo mío! Estás en la casa del señor, te ruego que no blasfemes de esa manera – replicó el padre Agustín al instante.
 
   -          Discúlpeme padre, es que no esperaba encontrar papeles – dijo algo más calmado Bernar auque mostrando su total decepción por el hallazgo -. Bueno, ¿y de qué se trata? ¿Qué pone en los papeles?
 
   Salva abrió la carpeta que estaba por encima de las demás. Dentro estaba rebosante de papeles escritos a mano. Todo estaba en inglés. La letra era redonda y alargada, aunque la caligrafía estaba muy cuidada, el texto había sido escrito con cuidado. Salva no podía entender que era lo que ponía, el inglés no era de su dominio. Parecían los datos de un estudio, la presentación era impecable. Dejó la carpeta a un lado y extrajo otra al azar. La abrió por el centro, todo lo que podía leer eran datos y fórmulas. No entendía nada de todo aquello. Tomó otra carpeta ante la mirada atenta de los otros dos espectadores. Esta vez estaba llena de planos, dibujos de aparatos extraños, parecía el manual de montaje de alguna herramienta. 
 
   -          Padre, ¿sabe usted algo de Ricardo que nosotros no sepamos? – Preguntó Salva tratando de sacar alguna explicación de los papeles que tenía delante.
 
   -          Pues no sé hijo mío, ya te dije que se encargó de reparar los tejados de algunas casas del pueblo, se le daba bastante bien, pero no imaginé que fuera realmente un ingeniero. ¿Qué opina usted que pueden ser esos planos?
 
   -          No tengo la menor idea. En cualquier caso debe tratarse de algo importante Bernar, esto es lo que están buscando los Lauman y también el hombre de la cicatriz.
 
   -          ¿Quiénes son los Lauman? ¿Se refiere a los industriales? – Preguntó el padre Agustín tratando de enterarse de la trama.
 
   -          A los mismos padre, desde hace tiempo tiene usted escondido en la iglesia algo que codician muchas personas, aunque sigo sin saber de que se trata, no sé interpretar estos dibujos – contestó Salva.
 
   El clérigo y Bernar se agacharon en cuclillas al lado de Salva. Los tres comenzaron a sacar las carpetas del interior de la escultura y a ojearlas sin saber que buscar en ellas. Permanecieron en silencio un buen rato, pasando hojas y hojas escritas en inglés, idioma que ninguno de los tres entendía. Su sesión de lectura fue interrumpida por un sonido proveniente de la puerta de la iglesia. Los pasos de varias personas resonaron con eco en el interior del templo.
 
   -          ¿Esperaba usted visita padre? – Preguntó Bernar.
 
   -          Pues la verdad es que no, a estas horas los campesinos están fuera trabajando, quizás sean algunos guardias civiles del palacio. Los muchachos son jóvenes, después de cada ejecución suelen arrepentirse de lo que hacen y vienen aquí a confesarse a cualquier hora. – Dijo el cura levantándose del suelo -, descuiden, en seguida los despacho y seguimos viendo esos papeles.
 
   Los pasos se acercaban más ruidosos cuando el padre Agustín se encaminó a atender a las almas arrepentidas que por allí venían.
 
   -          Si son guardias civiles y ven esto nos lo decomisarán, y seguro que nos mandan a esa misma cárcel como espías – dijo Bernar aterrorizado.
 
   -          Tranquilízate Bernar, no nos verán si permanecemos aquí – contestó Salva mientras asomaba la cabeza  desde detrás del altar hacia la nave principal, tratando de averiguar la identidad de los visitantes.
 
   El cura caminaba con paso parsimonioso hacia los desconocidos. Eran seis personas, todas vestidas de negro con elegancia. Aquellos no eran guardias civiles. En cabeza iba una mujer. Salva conocía bien a aquella dama. Era una de las gemelas Lauman, no sabría decir si Elsa o Eva.
 
   -          ¡Mierda! Son los Lauman, ¿cómo habrán llegado hasta aquí? – Preguntó Salva retóricamente.
 
   -          Yo les avisé – contestó Bernar cabizbajo. 
 
   -          ¿Qué? ¿Eres imbécil? ¿Cómo que les avisaste? ¿Cuándo? ¿Por qué? – Atropellaba las preguntas indignado.
 
   -          Cuando estábamos en Lisboa, fui a ver al contacto en la ciudad que Eva nos había indicado. Fue cuando salí a comprar los billetes de tren. Me pareció lo justo, estábamos a punto de saltarnos la misión y debíamos informarles de que íbamos a Lerma. Luego me arrepentí por desobedecerte y por eso me emborraché.
 
   -          ¡Pero serás estúpido! ¿Sabes que podrían matarnos por esto? ¡Maldito seas Bernar! ¿Cuántas veces te he dicho que no pienses por ti mismo? No sabes hacerlo – contestó Salva iracundo abofeteando a su amigo.
 
                  Volvió a asomar la cabeza para ver que hacía el cura con los recién llegados. En el preciso momento en que su cabeza oteó la nave del templo, la muchacha dirigió una mirada rápida hacia él.
 
   -          ¡Maldita sea! Ya me han visto – maldijo Salva con rabia, mientras se ponía en pie.
 
   Los dos se incorporaron y caminaron al encuentro de los recién llegados. Ella detuvo la comitiva frente al altar mayor cuando el padre Agustín se interpuso en su camino.
 
   -          Vaya, más turistas, hacía mucho tiempo que no veía tantos foráneos por aquí – dijo el clérigo dirigiéndose al séquito de los Lauman - ¿puedo ayudarles en algo?
 
   La muchacha que iba en cabeza miró con desprecio al anciano que tenía delante. Sin duda no entendía nada de lo que el sacerdote le decía. Un silencio molesto pareció prolongarse una eternidad mientras ambos se miraban. La muchacha pareció cansarse de la situación. Miró de nuevo en dirección a Salva y Bernar que la esperaban en el altar. Sin mediar palabra introdujo su pálida mano en el interior de su gabardina y extrajo una pistola. Levantó el brazo con determinación y sin vacilar descargó un disparó sobre la cabeza del padre Agustín. El pobre sacerdote cayó abatido al suelo con un agujero ennegrecido entre las dos cejas.
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   Salva y Bernar estaban horrorizados. El terror se leía en sus caras. Permanecieron inmóviles ante la escena que acababan de presenciar. La muchacha que con toda probabilidad debía ser Eva Lauman, miraba con frialdad a su víctima. De nuevo levantó la vista hacia su nuevo foco de interés. Caminó despacio haciendo resonar con estruendo sus tacones sobre el suelo de piedra. Detrás de ella la seguían cinco hombres. Tres de ellos rubios y altos, siguiendo el canon centroeuropeo de los empleados de los Lauman. El cuarto se ocultaba tras un gran sombrero que le tapaba la cara, pero probablemente su aspecto sería el mismo. El quinto hombre parecía el más importante de todos, el segundo de a bordo de Eva. Salva ya le había visto antes. Su frondoso bigote negro era inconfundible. Aquel hombre había sido el acompañante de Eva en la mansión marsellesa de los Lauman, cuando la muchacha tras sacarles de la cárcel les explicó su misión en la cena. Debía tratarse de un hombre importante en la organización. Su aspecto, al contrario que el resto, no era centroeuropeo.
 
   La comitiva llegó a la posición donde se encontraban Salva y Bernar. Los dos permanecían inmóviles y callados. La muchacha no les prestó demasiada atención, reparó en el montón de papeles que se desparramaban por el suelo al lado de la figura de bronce. Se acercó allí y examinó algunos. Una sonrisa de lado a lado reemplazó su expresión seria.
 
   -          ¡Los tenemos Olivier! – Le dijo exultante en francés al hombre del mostacho.
 
   Su secuaz se acercó y los ojeó también. Parecía que aquel hombre era francés y no alemán como el resto. Su expresión también abandonó la inmutabilidad por un guiño de alegría. Eva volvió a reparar en los dos hombres que permanecían callados. Antes de dirigirse a ellos gritó una orden en alemán a dos de sus lacayos centroeuropeos. Los dos hombres se acercaron a los documentos y empezaron a recogerlos. Portaban unos robustos maletines donde acumularon las carpetas. Eva les miraba orgullosa.
 
   -          ¿De qué va todo esto? ¿Eres Eva verdad?– Preguntó Salva tímidamente en francés rompiendo el silencio.
 
   -          ¡Bravo señores! – Gritó Eva sonriendo -, habéis cumplido con vuestro trabajo a la perfección. Lamentablemente vuestra curiosidad no fue contenida y ahora os hayáis donde no deberíais estar. Debisteis entregar la espada donde y cuando se os indicó, ¿qué habéis hecho con ella?
 
   -          Nos la robaron, un hombre nos persiguió durante toda la misión hasta que nos la arrebató – contestó Bernar.
 
   -          ¿A si? – Preguntó Eva sin mostrar demasiada sorpresa -, entonces los hombres de Bastian aparecerán aquí en cualquier momento – dijo más seria dirigiéndose a Olivier, el hombre del mostacho.
 
   -          ¿Bastian? ¿Quién es Bastian? – Preguntó Salva.
 
   -          Salvador Losada y Bernardo Sáez, habéis realizado un magnífico trabajo, nos habéis entregado en bandeja lo que estábamos buscando. Pero os involucrasteis demasiado. No tendríais que estar aquí. En realidad ahora ya no sois de ninguna utilidad – dijo Eva con el semblante sombrío.
 
   -          Está bien, si nos pagáis lo que se nos adeuda nos marcharemos de aquí olvidando todo esto – contestó Bernar cargado de ingenuidad. 
 
   -          No seas ridículo Bernar, ahora nuestras cabezas tienen el mismo valor que la de ese cura muerto que tienes delante – contestó Salva en tono soez.
 
   -          Muy bien Salvador, veo que entiendes como funciona esto – le contestó Eva divertida.
 
   Los dos hombres que recogían las carpetas finalizaron su tarea. Olivier se acercó a ellos y tomó los dos maletines cargados de documentos para su custodia. Un silencio gélido recorrió todo el templo. Los hombres de los Lauman ya habían acabado su trabajo allí. Ahora ya sólo quedaban dos obstáculos en el camino. El cadáver del pobre padre Agustín estaba rodeado de un charco de sangre derramada por el orificio de su cabeza. Salva no era capaz de sacarle el ojo de encima. Era como si se viese reflejado así mismo. Afrontó su destino. El que juega con fuego termina por quemarse, era el pensamiento que corría en su cabeza. Con muy poca entereza le devolvió la mirada a Eva Lauman. La muchacha seguía delante suya, observándole en silencio. Parecía regocijarse con el miedo de sus víctimas. Eva levantó de nuevo su pistola y abrió fuego.
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   El disparo resonó estrepitosamente entre las bóvedas pétreas del templo. Bernar cayó abatido. Estaba en el suelo con un disparo entre las dos cejas. Salva cayó de rodillas ante la imagen de su amigo muerto.
 
   -          ¡Detente! ¡No dispares más dentro del pueblo! – Gritó Olivier a su supuesta jefa mientras le bajaba el cañón del arma con la mano -. Hay militares en el palacio, si se enteran de esto y ven al cura muerto nos veremos comprometidos.
 
   -          Tienes razón Olivier, tú siempre tan juicioso. Aquí hacemos demasiado ruido. Además esta es la casa del señor, no quisiera ponerle en nuestra contra – contestó Eva con una sonrisa bajando el arma –. Llévate al señor Losada a las afueras y acaba con el trabajo, allí no habrá guardias que te molesten – indicó a Olivier como castigo por su buena idea, acto seguido le arrebató los maletines de las manos.
 
   Salva estaba atenazado por los nervios. De soslayo observó a Bernar a su lado. Ya no tenía vida. Su ingenuidad le había conducido a la muerte. Sus ojos azules estaban abiertos de par en par, pero sus mejillas ya no estaban sonrojadas como siempre. Un hilo de sangre descendía desde el agujero de su frente hasta la boca. Salva tenía ganas de llorar pero no le salían las lágrimas. Su único amigo había muerto. Levantó la cabeza de Bernar y la apretó con fuerza contra su pecho. Era posiblemente el último abrazo que se darían. Ya no sentía rabia, ni dolor, sólo quería terminar con aquello cuanto antes. Devolvió la mirada a Eva que observaba la escena con su maliciosa sonrisa de arpía. 
 
   -          No te aflijas Salvador, pronto te reunirás con tu amigo – le dijo Eva lanzándole un beso con su mano mientras se alejaba por la nave de la iglesia.
 
   -          Vamos levántate – le ordenó Olivier, acompañado únicamente por el hombre del sombrero.
 
   Los tres hombres de aspecto centroeuropeo se dirigieron a la salida acompañando a su jefa. En la iglesia reposaban los cadáveres del padre Agustín y de Bernardo. Salva no era capaz de despegarse del cuerpo inerte de su amigo. Sus corazones habían estado unidos demasiado tiempo, ahora con la muerte de uno el otro no sabía responder. El hombre del sombrero recogió el cadáver del clérigo y cargó con él hacia la salida. Olivier sacó una pistola de su gabardina y encañonó a Salva.
 
   -          Recoge a tu amigo y vamos fuera, no te lo repetiré dos veces – le ordenó a Salva que seguía anonadado.
 
   Por fin tomó el cuerpo sin vida de Bernar y se encaminó hacia el exterior de la iglesia seguido por Olivier. Los dos charcos de sangre quedaron en la iglesia. Los Lauman no mostraban una gran preocupación por ocultar su crimen.  
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   Salva caminó con Bernar en brazos hacia el exterior de la iglesia. Los ojos azules del muchacho le miraban acusadores. Quizás si hubiesen ido a Cascais y no a Lisboa, como Bernar había sugerido, los dos seguirían con vida durante muchos años. En cambio su tozudez les había conducido a aquel agujero sin salida. Es posible que aquel fuese el justo final que merecían dos tipos como ellos.
 
   En el exterior, en una plaza contigua a la iglesia de San Pedro, dos fabulosos coches de fabricación alemana esperaban aparcados. En uno de ellos embarcaban ya Eva y sus tres secuaces rubios. El otro parecía estar reservado a la comitiva de enterradores. Eva bajó la ventanilla del automóvil e hizo un gesto de despedida con la mano a Olivier, correspondido con desdén por parte de este.
 
   -          Nos veremos en Arlés, ahora acaba con ese – ordenó Eva refiriéndose a Salva.
 
   El coche de la muchacha ya se alejaba cuando el hombre del sombrero abrió el maletero del vehículo, sin ninguna delicadeza dejó caer dentro el cuerpo sin vida del clérigo asesinado. Luego se encaminó hacia el puesto de conductor del coche, y tras sacarse el sombrero, puso el motor en marcha.
 
   -          Vamos mételo en el maletero – ordenó Olivier a Salva en referencia a Bernar. 
 
   -          De ninguna manera – contestó Salva con una voz ahogada -, irá conmigo.
 
   -          No pienso dejar que manche la tapicería con su asquerosa sangre – replicó Olivier -, si quieres ir con él tendrás que hacerte un hueco en el maletero tu también.
 
   Salva no replicó a esta última observación. No iba a separarse de Bernar. Tendría que matarlo si pretendía alejarles. El hombre del mostacho pareció darse cuenta de que aquello iba a darle problemas, por lo que consintió que Salva introdujera al cadáver en el asiento de atrás. Olivier se sentó al lado del piloto y apuntó con su arma al pasajero del asiento trasero que todavía conservaba la vida. El chófer puso en marcha el vehículo y comenzó la travesía hacia las afueras de Lerma.
 
   Salva cerró con sus dedos los ojos de Bernar. Nunca más los abriría. A decir verdad, él estaría en su mismo estado dentro de muy poco. Nunca había pensado que moriría así. No había imaginado que le ejecutarían a sangre fría, que tendría tiempo de pensar en su muerte antes de que esta se produjese. Siempre creyó que una bala le alcanzaría sin saberlo, dejando de existir sin más. Nunca lo había contemplado desde esa perspectiva, pero ahora que él iba ser el ajusticiado pareció descubrir que no existía nada más cruel en el mundo, ni siquiera la tortura, que se igualara a la sensación de saberse condenado a muerte. Los minutos que se agotaban antes de la ejecución dolían como la peor de las agonías.  El miedo en aquella situación paralizaba hasta al más valiente. Había llegado el momento en que se replanteaba demasiadas cosas que en vida no había hecho. Los minutos se agotaban en lo que parecía el juicio final. A su mente llegó primero el sentimiento de culpabilidad por la muerte de Bernar. De inmediato llegó el sentimiento de frustración. Pensó en su abuelo, quizás le estuviera esperando decepcionado por la vida tan repugnante que había llevado, nada parecido a lo que él le enseñó. Pensó en su preciosa casa de Nápoles, nunca sería habitada ni sus antigüedades contempladas. Nunca vería la paz que había buscado tantos años trabajando para lograrla en su retiro. Era posible que las vidas que había arrebatado le esperaran para condenarle a una eternidad de tormentos. Estaba seguro que se había equivocado de vida. Ramón tenía razón. Estaba a punto de morir de forma violenta, odiado por la mayoría de la gente que le conocía. Nadie se acordaría nunca de él. Le hubiese gustado tener una familia, volver a Extremadura y marcharse con aquella muchacha tan especial que había conocido. Lograr la felicidad sin dañar a nadie para conseguirla era lo más noble que se podía esperar de un ser humano. Era un cobarde, había optado por pisar a los demás en su ascenso social porque ese era el camino fácil. Nunca se había arriesgado al compromiso, nunca había pronunciado frases como “te quiero” o “lo siento”, nunca había luchado por nada ni por nadie.  Ramón le había dicho que algún día descubriría el sentido de su vida, y lo cierto era que no había tenido sentido su existencia, no permanecería en la memoria de nadie cuando ya no existiese, nadie le acompañaría en su muerte. Pensó que la definición de su vida se resumía en una palabra, tristeza.
 
   El coche fue retumbando todo el camino por los áridos caminos de Lerma. La suspensión gemía de dolor al atravesar aquellos terrenos para los que no estaba preparado un automóvil de aquellas características. El pequeño pueblo fue quedando atrás a medida que se internaban por los pastizales de los alrededores. El conductor guió el vehículo hacia el único árbol que daba sombra en una gran parcela de terreno. Detuvo el coche a su lado y apagó el motor. Había llegado el momento.
 
   -          Vamos baja del coche – le gritó Olivier a Salva mientras abría la puerta para descender.
 
   Salva agarró con fuerza a su amigo en la que sería su última despedida. Bernar había ido perdiendo el calor de su cuerpo. Desde fuera, Olivier abrió la puerta y agarró al cadáver para sacarlo del coche. El chófer no le ayudaba, permaneció sentado en el asiento del conductor. Salva había ido tan concentrado en sus pensamientos de preejecución que ni tan siquiera había reparado en aquel individuo. Antes de abandonar el automóvil hacia su patíbulo particular en forma de árbol, Salva alzó la vista hacia el chófer. En lo que se asemejó a un acto de telepatía, el conductor hizo exactamente lo mismo y miró a su pasajero por el espejo retrovisor. Las miradas de los dos hombres se encontraron en el espejo del coche. Los ojos oliváceos de Salva chocaron con dos ojos azules muy conocidos para él, adornados por una extensa cicatriz que descendía desde la frente para morir en el ojo izquierdo. 
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   El hombre de la cicatriz, el supuesto ciudadano suizo, estaba allí. Era increíble. ¿Cómo lo habría logrado? Pensaba Salva. Aquello no era lógico. Además, ¿qué estaba haciendo allí? ¿Acaso no se suponía que él no trabajaba para los Lauman? O tal vez si trabajase para los Lauman. Quizás era el encargado de supervisarles en la misión que Eva les había encomendado. Pero entonces, ¿porqué no hizo la misión él mismo? Las dudas comenzaron a agolparse en la cabeza de Salva. No tenía ninguna respuesta para ningún interrogante. Aquella extraña misión en la que se había embarcado iba a acabar con su vida, y lo peor de todo era que no sabía porque. De haber renunciado a ella probablemente se habría podrido en la prisión de Marsella el resto de sus días. Ahora en cambio, se pudriría como abono en un campo de castilla. Estaba claro que su destino era pudrirse. Pero al menos, si iba a morir, le gustaría saber porque iba hacerlo. Nada más salir del automóvil recuperó la sobriedad durante unos segundos, los suficientes para dirigirse a su verdugo.
 
   -          Habéis asesinado a Bernar por cumplir con la misión que le encomendasteis, ahora me vais a matar a mí también. Ya que voy a morir creo que merezco saber porque. ¿Por qué demonios he participado en todo esto? – Preguntó con lágrimas en los ojos.
 
   -          ¿Es que no te das cuenta? Mira a tu amigo y mírate a ti. ¿No lo ves? No le importáis a nadie, nadie se acordará de vosotros, nadie hará preguntas, no sois nada. Cuando un campesino encuentre aquí vuestros cadáveres, enterrarán con solemnidad al sacerdote, mientras que a vosotros dos os echarán de comer a los cerdos, en el mejor de los casos iréis a parar a una fosa común. Al olvido de la memoria. Por eso os elegimos, porque sólo preguntáis por el dinero y no por vuestra vida, sois mercenarios que nadie echará en falta cuando dejéis de existir, ¿lo entiendes ahora?
 
   Salva bajó la cabeza. Olivier tenía razón. No le importaban a nadie. Dios, si efectivamente existía, colocaba a cada uno donde merecía estar. En efecto, si en algún lugar merecía estar él al final de su vida, era en un pedazo de tierra yerma como aquella, sin nadie más alrededor que su verdugo. La existencia de Dios era algo que jamás se había planteado. Era algo que no le preocupaba. Siempre pensó que si de verdad existía, se había olvidado de su creación. Los hombres le importaban poco. Pero quizás no fuese así. Ahora era el momento por fin de replantearse todo, incluso sus propias creencias. Ahora que la vida era cada vez una ilusión más lejana, Salva comenzó a ver la mano de Dios en cada piedra que le rodeaba. Todo parecía una prueba a la que había sido sometido, una prueba en la que había fallado. 
 
   Ramón nunca le había hablado del Dios de los católicos. Su abuelo no era socio de ningún club de conciencia, como él llamaba a las religiones. Su padre tampoco lo había sido, a pesar de que por pura superchería cada vez que se hacía a la mar llevaba consigo una virgen del Carmen. A su padre no lo conocía bien en ese sentido, nunca había hablado con él, por lo que conocer sus creencias había sido imposible. No era ese el caso de su abuelo Ramón. Con él hablaba siempre, para cada duda existencial que a Salva se le ocurría, su abuelo siempre tenía una respuesta en forma de pregunta.
 
   -          Ni yo, ni ninguna religión deberíamos decirte en que Dios o creencia de fe deberías emplear tu conciencia. La religión no debe ser un dogma, la religión es algo tan propio de uno como su mismísima personalidad. Cada uno debe inventar su propia religión y dar respuesta a sus propias preguntas. Tú eres quien debe sacar tus propias conclusiones sobre que es Dios, sobre si existe o no. Si te limitas a creer un dogma establecido significará que no piensas por ti mismo, significará que por propia comodidad prefieres creer lo que se te impone a lo que sientes de verdad. En los tiempos que corren, a veces es necesario ocultar las creencias de uno si no te quieres ver envuelto en problemas, pero eso no debe servir de excusa para engañar a tu corazón. Si Dios existe nos ha proporcionado una mente a cada uno para que pensemos por nosotros mismos, no para que alguien piense por nosotros. 
 
   -          ¿Y tu abuelo crees que existe Dios?
 
   -          ¿Yo? Claro, por supuesto que creo que existe Dios. Veo a Dios cada vez que respiro, cada vez que contemplo las estrellas, cada vez que sonríes. Veo a Dios en todas partes. La pregunta no es si existe, sino ¿qué es Dios?
 
   -          ¿Y qué es Dios para ti abuelo?
 
   -          Para mí lo es todo. Dios es la vida y estar vivo al mismo tiempo. Todos somos Dios porque todos formamos parte de la vida. Él necesita de nosotros porque somos parte de él.
 
   -          No lo entiendo abuelo.
 
   -          Es que precisamente en eso consiste la vida Salva, en no entenderla. Si entendieras la vida serías Dios, serías igual que él, que es en mi opinión a lo que todos aspiramos, el objeto de nuestra existencia. El sentido de la vida es comprenderla por nosotros mismos. Si todos entendiéramos de antemano qué es Dios, actuaríamos falsamente para complacerle, no daríamos valor a nada de lo que tenemos porque descubriríamos lo efímero de la existencia terrenal. En resumen, la existencia no tendría sentido si ya supiéramos que es, o que no es Dios. Necesitamos de la duda para generar esperanza y ganas de vivir. Necesitamos pensar que hay algo más, si ya lo supiéramos la vida sería un tránsito sin sentido. Dios nos hizo ignorantes para nuestra propia evolución espiritual, para no sentirnos tiranizados por su existencia como algunas religiones pretenden, para descubrirle día a día. Cuando por fin le descubrimos podemos observar la vida desde su mismo lugar. La vida no es más que una prueba que estaremos repitiendo hasta que nos demos cuenta de porque la repetimos, es decir, hasta que nos demos cuenta de porque existimos.
 
   -          ¿Y entonces porque existimos? ¿Tú lo sabes?
 
   -          Algún día, en alguna vida, lo descubrirás. Dios no interfiere en nuestra vida, no se manifiesta como dicen la mayoría de las religiones. Dios no es un hombre de barba blanca todopoderoso a quien podemos hacer peticiones. Dios es un sentimiento, una sensación. Es la vida misma. Si Dios quisiera que supiéramos que existe nos lo haría saber claramente. Ninguna religión lo sabe, todas lo predican pero ninguna lo sabe con certeza. Ahí esta la grandeza de Dios. Es algo tan grande que no logramos comprenderlo porque así lo desea él y porque su misterio forma parte de su propia naturaleza.
 
   -          Y si dices que es tan grande que no podemos comprenderlo, ¿cómo llegamos a hacerlo?
 
   -          Porque nos rodea, solo hay que abrir los ojos y sobre todo hay que querer verlo. La mayoría se obcecan en sus creencias y cuando las cosas no salen como creían sufren crisis de fe, eso le sucede hasta a los más devotos. Pero cuando tu mente esta abierta a creer en todo, libre de prejuicios, cuando tu conciencia esta limpia, cuando te maravillas ante los milagros de la vida, entonces estas viendo a Dios. Entonces le estas entendiendo por fin, estas leyendo el mensaje que tan claramente nos da. Solo hay que querer verlo, ¿tu lo ves Salva?
 
    
 
   Efectivamente ahora Salva podía contestar aquella pregunta que su abuelo le había hecho hacía ya tantos años. Si, podía verlo. Pero ya era demasiado tarde. Dios existía, pero solo fue capaz de verlo cuando estaba a punto de morir. Su nihilismo desaparecería junto a él.
 
   Olivier dejó el cuerpo de Bernar tirado al lado del coche. Inmediatamente Salva lo recogió y lo tumbó al lado del árbol. Obedeciendo las órdenes del hombre armado, cogió también el cadáver del padre Agustín del maletero y lo llevó al mismo lugar. Ni siquiera les darían sepultura, quedarían a merced del apetito de los cuervos de la zona. 
 
   -          Vamos ponte con ellos – le ordenó Olivier -, de rodillas.
 
   Salva obedeció a la orden de su verdugo que ya se posicionaba detrás de él. La puerta del  conductor del automóvil se abrió. El hombre de la cicatriz se acercó para presenciar la ejecución. Probablemente estaría regocijándose a modo de venganza por el incidente del pentotal sódico. Salva cerró los ojos. Le temblaba todo el cuerpo, el sudor mojaba toda su ropa, resbalaba a borbotones ignorando el frío del lugar. Notó el aliento del cañón del arma tras su nuca. Un disparo puso fin a aquel tormento. Todo había acabado. 
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   De pronto se hizo el silencio. El disparo fue el último sonido que pudo escuchar. Sus ojos estaban completamente cerrados y la oscuridad era impenetrable. Todos sus músculos estaban en tensión. Los puños permanecían cerrados con tal fuerza que podría haber quebrado una piedra entre sus manos. Sus mandíbulas estaban cerradas como una tenaza, parecía que sus dientes fuesen a salirse de su sitio por la presión. El palpitar del corazón se dejaba sentir en cada centímetro de su anatomía. Su respiración era rápida y atropellada. Tenía la impresión de haberse meado encima, pero no podía saberlo con certeza. Seguía de rodillas y el tiempo pasaba lentamente como una eternidad. Parecía que habían transcurrido horas desde que se había efectuado el disparo y allí seguía en la misma posición. ¿Era aquello la muerte? No sabía muy bien que debía esperar. Había oído rumores acerca de un túnel de luz que las almas atravesaban cuando abandonaban su prisión carnal. Se suponía que era un camino que conectaba con el más allá y que cualquiera tras la muerte debería atravesar. Recordaba haber visto en los libros de Ramón una pintura de Jerónimo Bosch, donde aquel magnífico pintor ya en el siglo quince había representado el misterioso túnel. Pero lo cierto era que él no veía ningún túnel, sólo una oscuridad y un silencio aterradores. Tampoco vio pasar toda su vida con fugacidad durante unos segundos, como otros afirmaban que sucedía. No pasaba absolutamente nada. Ni tan siquiera sentía dolor. Pensó que tal vez el fuego de la bala atravesando su carne le abrasaría, pero no.
 
   Cuando más desconcertado se sentía, el golpe de un peso muerto contra el suelo estimuló todos sus sentidos. Algo había caído a su lado. Pero no era él. Salva continuaba de rodillas sobre la tierra. Poco a poco abrió su ojo izquierdo, lado del que creyó que venía el sonido del golpe. Todo se veía borroso, pero en cuestión de segundos su vista se fue aclarando. Olivier estaba a su lado. Muerto. Un disparo en la parte posterior de la cabeza manchaba de sangre todo su pelo. En una de sus manos estaba todavía agarrada la pistola que debería haber acabado con su vida. ¿Qué estaba sucediendo allí? Definitivamente Salva no entendía nada. Dejó caer todo su peso hacia delante, apoyándose con sus dos brazos sobre la tierra. Poco a poco la fuerza de sus piernas cedió y dejó caer su trasero sobre el suelo. Estaba ya sentado cuando giró la cabeza hacia atrás.
 
   El hombre de la cicatriz en el ojo estaba delante suya. Le miraba impertérrito con una pistola en la mano. El cañón todavía desprendía un hilillo de humo. Salva le miraba confuso. Su respiración se aceleró y empezó a jadear. Parecía que fuese a sufrir un ataque de ansiedad. Todo empezó a darle vueltas y un calor insoportable terminó por hacerle perder la conciencia. 
 
   Unas leves bofetadas sobre las mejillas le devolvieron al mundo real. Había sufrido un desmayo. El encargado de reanimarlo había sido ni más ni menos que el hombre de la cicatriz. Todo aquello no había sido un sueño. Estaba sucediendo de verdad. Definitivamente aquella era la situación más surrealista que le había tocado vivir en sus treinta y nueve años. Aquel hombre tan extraño que había intentado matarle en más de una ocasión estaba ahora delante suya, armado con una pistola y sin nadie alrededor. En lugar de matarle le había salvado la vida. Antes de que Olivier le ejecutase de un disparo en la cabeza, aquel hombre de identidad desconocida mató a su verdugo. Nada le impedía ahora acabar con la vida de Salva, más vulnerable de lo que había estado nunca. En lugar de ello lo había reanimado tras el desmayo. Aquella situación parecía una broma de escaso gusto. El hombre de la cicatriz continuaba mirándole sin mediar palabra, con una mezcla entre desprecio y compasión. ¿Quién podía ser aquel tipo? Ahora estaba claro que no trabajaba para los Lauman, pues acababa de matar al que parecía uno de los favoritos de Eva. Cuando Salva por fin recuperó el aliento y la saliva de su boca, no pudo resistirse a preguntárselo.
 
   -          ¿Quién eres tú? ¿Por qué me has salvado la vida? – pronunció con dificultad y con un leve tartamudeo.
 
   -          Eso no importa ahora – contestó el desconocido en un correcto castellano con cierto acento inglés -, necesito que me ayudes. Tienes que ayudarme.
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   -          ¿Qué? – Fue lo único capaz de pronunciar el impresionado Salva.
 
   -          He dicho que voy a necesitar tu ayuda, - volvió a responder con educación el hombre de la cicatriz.
 
   -          Espera que me aclare – dijo Salva fracasando en su intento de incorporarse del suelo -, primero intentas matarme, luego me salvas la vida y ahora quieres que te ayude. Vas a tener que explicarme que está pasando aquí, además ¿en qué te voy ayudar yo?
 
   El hombre de la cicatriz aguardó en silencio meditando lo que podría contestar a las preguntas de Salva. Parecía no tener ninguna prisa. Salva le miraba incrédulo con lo que estaba presenciando. Ante la parsimonia de aquel hombre decidió que ya había sufrido bastante. Acababa de ser agraciado con una segunda oportunidad en la vida y no tenía pensado desperdiciarla con aquel hombre. Salva trató otra vez de levantarse, esta vez con más fortuna que la anterior.
 
   -          Yo me largo de aquí – dijo mientras se incorporaba lentamente.
 
   El hombre de la cicatriz pareció reaccionar por fin ante la actitud insurrecta de Salva. Cuando éste trataba de incorporarse, el hombre de la cicatriz le propinó un empujón en el pecho con su pierna. Salva volvió a caer sentado sobre el suelo mientras el hombre levantaba su arma apuntándole a la cabeza.
 
   -          No te vas a ningún lado – le dijo con tranquilidad -, sino me ayudas tampoco me serás útil a mí.
 
   -          ¡Venga hombre! Esto ya es lo que me faltaba. ¿Ahora se supone que estoy en deuda contigo o algo así? Te advierto que no soy ningún hombre de honor, si ahora me dieras tu pistola el único favor que te haría a ti sería perdonarte la vida y largarme. Ya estoy cansado de esta misión. No entiendo nada de lo que sucede. Bernar ha muerto y yo todavía vivo sin saber cómo, ¿porqué habría de ayudarte a ti?
 
   -          Es cierto, ya sé que no eres un hombre de honor, eres un simple mercenario. Pero también sé que los mercenarios son venales, el dinero es más fuerte que tu voluntad, ¿no es así? – preguntó el desconocido con hilaridad.
 
   -          Si, antes era así, pero ya no. Me he cansado de esta vida, - contestó Salva.
 
   -          Venga por favor, ¿a quién pretendes engañar? La gente como tú no sabéis hacer otra cosa, además ahora no podrías ir a ningún sitio sin que los Lauman te den caza, acabas de matar a un hombre muy importante de su organización.
 
   -          ¿Qué? Tú le has matado.
 
   -          Si, pero ellos no lo saben. ¡Mira ahí! – Dijo el desconocido señalando al cadáver de Bernar -, ¿es que acaso ya lo has olvidado? Han matado a tu amigo ¿y tú vas a marcharte sin más?
 
   Aquel último comentario dolió a Salva. Pero sabía que era cierto. Su situación era extrañamente comprometida, los Lauman conocían su casa de Nápoles que era todo cuanto le quedaba de valor en la vida. Bernar había muerto y aquel hombre parecía ofrecerle una venganza.
 
   -          Dime, ¿cuánto te iba a pagar Eva por tus servicios? – Preguntó el desconocido.
 
   Salva intuyó por donde iba a encaminarse la conversación. Aquel hombre iba a hacerle una oferta. Quizás no fuese mala idea. Por un momento se maldijo por su deshonestidad. Acababa de librarse de milagro de estar muerto tras haberse dado cuenta de que su vida había sido una estafa. La lección por lo visto no había sido aprendida, estaba a punto de recaer de nuevo en el mismo error. Por otra parte podría pedirle una buena suma de dinero a aquel tipo, vengar a Bernar y retirarse por fin. Con aquel dinero podría volver a Extremadura junto aquella maravillosa muchacha e iniciar una nueva vida. Si no aceptaba aquel hombre le mataría allí mismo. En cambio si aceptaba tendría una nueva oportunidad de cambiar su vida. No tenía nada que perder y en cambio mucho que ganar. Salva alzó la vista hacia el demandante de sus servicios. Extendió su dedo índice y garabateó una cifra sobre la tierra. El hombre por fin rompió su seriedad y estalló en una carcajada. Salva había doblado la cantidad que Eva le había ofrecido como pago, escribiendo una cifra desorbitada que sabía de antemano que no le pagaría. Pero la filosofía del negociador era clara, pide cien y te darán cincuenta, pide cincuenta y te darán veinticinco.
 
   -          Eres duro negociando, pero me temo que no estás en condiciones de exigirme nada. De todas formas te pagaré la mitad de lo que has escrito si te pones a mi servicio, - ofreció el hombre de la cicatriz con un tono amigable -, en mi caso, si soy un hombre de honor y podrás confiar en mi palabra. Si me ayudas a recuperar esos papeles te pagaré esa cifra.
 
   -          Tengo más condiciones, todavía no he acabado – dijo Salva mientras extendía una mano hacia el desconocido para que le ayudase a levantarse.
 
   -          Oigámoslas pues – dijo el hombre con una sonrisa, sujetando con fuerza la mano de Salva y levantándolo por fin del suelo.
 
   -          Tendrás que decirme quién eres, qué hay en esos papeles y porqué he de volver a jugarme la vida por ello.
 
   El hombre le miró un instante pensando en la propuesta. Sabía que Salva no era de fiar, pero necesitaba ganarse su confianza. Además sería preciso ponerlo al día de la situación si iba a embarcarse a su lado en una misión tan delicada. Los dos estaban de pie, uno frente al otro cuando el hombre de la cicatriz extendió su mano a Salva.
 
   -          Mi nombre es William Baines – dijo como contestación.
 
   Salva suponía que sus condiciones acababan de ser aceptadas. Miró la mano del hombre, asegurándose de que no había ningún truco. La vida le había enseñado a ser desconfiado. Parecía que aquel tipo era honesto. Salva le estrechó la mano.
 
   -          Salvador Losada – dijo él cerrando el trato mientras se encaminaban en dirección al coche –. Una cosa más.
 
   -          ¿Más condiciones? – Preguntó William sorprendido.
 
   -          Si, más condiciones. Tendrás que ayudarme a cavar una sepultura a esos dos hombres, cuando saqué al cura de tu maletero observé que había una pala.
 
   -          No vamos bien de tiempo, además sólo hay una pala. 
 
   -          Entonces será mejor que empezamos cuanto antes, nos relevaremos con ella.
 
   -          Está bien - contestó Will resignado a los caprichos de Salva-, pero al francés no lo enterramos, ese se queda ahí – dijo señalando a Olivier –. Coge su pistola, te hará falta a partir de ahora.
 
   Salva ya ni se acordaba del arma de Olivier. Efectivamente su pistola estaba tirada junto al cadáver, podría cogerla y acabar con Baines. Aquel hombre poco le conocía cuando le facilitó el arma. Se agachó y la recogió. El prototipo era una P.39 de fabricación checa, idéntica a la que le habían proporcionado para la misión en Portugal. Will era confiado, había dado la espalda a Salva cuando éste cogió la pistola. Se encaminaba hacia el automóvil para coger la pala del maletero. Salva pensó en dispararle en aquel mismo momento, estaba totalmente indefenso. Luego recapacitó, lo más práctico sería servirse de él para excavar la sepultura de Bernar. Ya tendría tiempo de quitárselo de encima.
 
   -          Yo empezaré cavando – dijo Salva con su sonrisa mezquina.
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   La pala era muy pequeña. Aquella herramienta no estaba ideada para remover una tierra tan dura como aquella. Salva inició la tarea agotadora excavar una fosa lo suficientemente profunda como para meter dos cuerpos. Will le miraba sentado en uno de los asientos del coche. Su actitud era extraña, si le iba a contar a Salva todo lo referente a la misión, ¿por qué no lo hacía mientras él cavaba? Quizás todavía se estuviese pensando si debería desvelarle aquel misterio. Como de costumbre, por la mente de Salva empezaron a correr las ideas más retorcidas y catastrofistas que se podían producir. Pensó que Will podría haber ideado el mismo plan que él, es decir, dejarle cavar y cuando el agujero fuera lo suficientemente profundo matarle a él también. Aquello no tenía demasiado sentido, si quisiera matarle ya lo habría hecho, pero entonces ¿porqué no le contaba la misión? Era seguro que no se fiaba de Salva, aunque si lo suficiente como para permitirle llevar una pistola cargada. Aquel William Baines era un tipo raro.
 
   -          Anda Will, relévame – le gritó Salva desde la pequeña fosa que ya había creado -, no te importa que te llame Will, ¿verdad?
 
   -          No, no me importa – contestó el hombre saliendo del automóvil.
 
   Baines tomó la pala y se metió dentro de la cárcava que había dejado Salva. Con un silbido muy agudo comenzó su tarea. Tarareaba una cancioncilla que en seguida su acompañante reconoció. Era un fragmento del “Capricho Italiano” de Tchaikovsky. El magnífico compositor ruso había despertado su admiración desde la infancia, cuando Ramón lo llevó al teatro por primera vez a escuchar una orquesta. Lo recordaba bien. Había resultado una experiencia inolvidable, los pelillos de los brazos se le habían erizado cuando la Obertura 1812 resonaba con todo su estruendo. 
 
   -          La música es la ambrosía de la vida – solía decirle Ramón -, es sin duda la mejor invención del ser humano. Representa la voz del alma, describe todos los sentimientos y sensaciones que todavía no bautizamos con palabras. 
 
   Desde entonces nunca perdió la oportunidad de volver a escuchar música clásica u ópera, que junto a las antigüedades eran sus grandes pasiones. Llegó a convertirse un verdadero melómano, siendo Tchaikovsky su referencia preferida. En los años que había vivido en París había tenido la ocasión de asistir a numerosas interpretaciones de sus mejores obras. Sentía devoción por aquel genio.
 
   -          Capricho Italiano – dijo Salva al que trabajaba en la zanja.
 
   -          En efecto, ¿te gusta la música clásica? – Preguntó el hombre con voz entrecortada por el esfuerzo. 
 
   -          Es la miel de la vida – contestó Salva casi plagiando a su abuelo en la definición -, puede llegar endulzar hasta lo más amargo - concluyó ante la sonrisa de aprobación de Will.
 
   Aquel extraño sujeto siguió cavando sin protesta alguna, tal vez utilizaba la música para ahogar la amargura de su tarea. Durante mucho más tiempo que Salva se dedicó a extraer tierra ante la mirada de su compañero. Salva parecía esperar a que Will se decidiera a contarle algo de la misión, pero el hombre no soltó prenda. La cárcava ya iba adquiriendo unas dimensiones aceptables para cuando decidió ejecutar su plan.
 
   -          Tira el arma al suelo – ordenó Salva mientras levantaba la suya contra el enterrador.
 
   -          Vaya, pensaba que esta vez podría confiar en ti, ya veo que ni siquiera el asesinato de tu amigo te confiere de una justificación para luchar por algo – dijo William arrojando la pala al montón de arena extraída.
 
   -          Oye amigo, tú no me conoces, no sabes el aprecio que yo sentía por Bernar – replicó malhumorado -, ahora tira la maldita pistola y dame las llaves del coche.
 
   -          Lo único que sé es que eres un villano, eres incapaz de luchar por una causa que esté por encima del maldito dinero, ni siquiera por un amigo – le gritó Will desde la zanja -, no pienso darte nada.
 
   -          ¡Óyeme imbécil! Si por dinero fuera aceptaría tu misión, pero no puedo fiarme de ti si te niegas a contarme de que va todo esto. No hay ninguna gloria en ser valiente ni honrado, los que se empeñan en esgrimir estos ideales son los héroes anónimos, los mismos que mueren y quedan en el olvido por los que tú llamas villanos.
 
   -          Cierto, pero esos héroes que llamas anónimos mueren con orgullo y dignidad, sabedores de que su vida trascendió por encima de ellos mismos, de que su vida tuvo sentido y fue dedicada a algo. Es cierto, los villanos no mueren y se quedan con la recompensa, pero cuando la vida termina inevitablemente para todos, su sucio dinero no puede pagarles más latidos de corazón, su conciencia les hace padecer miedo ante la muerte, incluso se mean encima. Seguro que te suena de que te estoy hablando, ¿verdad?
 
   Salva sabía que Will tenía razón. Su pantalón estaba húmedo. Instantes antes de que Olivier le fuese a ejecutar no hacía más que arrepentirse de la vida que había llevado. Quizás había llegado el momento de luchar por algo. De morir por una causa, pero sobre todo, de morir sin miedo ni arrepentimiento, de morir con dignidad. Lentamente bajó el arma y dejó de apuntar a William. Aquel tipo tan extraño no hizo ningún ademán de coger su arma, se limitó a salir de la cárcava. Pasó al lado de Salva, que permanecía reflexivo mirando hacia el suelo, y le propinó una palmada en la espalda.
 
   -          Ayúdame a enterrarles, ¿quieres? – Le dijo a su meditabundo compañero.
 
   Entre los dos introdujeron los cuerpos del padre Agustín y de Bernar en la fosa. Taparon el agujero con la tierra extraída dejando una marca evidente. Salva arrancó dos ramas del árbol que clavó verticalmente sobre la tierra en forma de señal. La tarea se desarrolló en total silencio. Completada, ambos permanecieron unos segundos frente al improvisado enterramiento. 
 
   -          Te contaré que es lo que está sucediendo, - dijo William sin levantar la cabeza del suelo-, pero si vamos a enfrentarnos a Eva Lauman juntos, necesitaremos confiar el uno en el otro. No te conozco, pero necesito saber que podré confiar en ti, que ninguna clase de dinero podrá volver a cambiarte de bando. No se trata de revancha Salvador, algo muy importante que desconoces está en juego.
 
   -          Puedes confiar en mí, – dijo Salva tras un largo silencio reflexivo observando el cadáver de Olivier, tendido allí sin sepultura -, ahora vámonos de aquí. El camino hacia la venganza será largo, tendrás tiempo de darme los detalles.
 
   41
 
    
 
   Después de aquellas improvisadas exequias, la misión debía dar comienzo. Los dos hombres se encaminaron hacia el automóvil, tomado William los mandos de la máquina. El coche arrancó con un poco de resistencia tras haberse enfriado con el ambiente gélido de Lerma. Cuando el vehículo empezó a alejarse traqueteando por el camino polvoriento, Salva no pudo evitar echar una mirada atrás. Allí había quedado enterrado su pasado y también su inseparable Bernar.
 
   Aunque William parecía un tipo afable, la realidad indicaba que no era muy locuaz, o al menos esquivaba lo que Salva deseaba oír. Ante la resistencia a soltar información, decidió que sería él quien rompiese el hielo.
 
   -          Tu español es excelente, camuflas muy bien el acento – dijo al conductor -, aunque supongo que por tu nombre y pronunciación debes ser británico, ¿no es así?
 
   -          Así es – contestó William apartando la mirada del frente -, de Southampton.
 
   -          Bueno, ¿y qué hace un inglés acosando a una importante familia de industriales austriacos? ¿Trabajas para tu gobierno? 
 
   -          Trabajé hace muchos años para Inglaterra, al servicio del MI6 en la década de los veinte...
 
   -          Hablas de ello como algo muy lejano - le interrumpió Salva -, pero tú no eres mucho más mayor que yo, ¿puedo preguntarte tu edad o pertenece a los secretos de estado?
 
   -          Tengo cuarenta y cinco años – contestó con una sonrisa al comentario pícaro de su interlocutor -, no te preocupes, no soy de los que reacciona de forma violenta ante esa pregunta, asumo el paso del tiempo con resignación.
 
   -          Más de un lustro de madurez te aventaja sobre mí. Entonces si eres del MI6 supongo que todo este asunto de los Lauman tiene que ver con la guerra, no se trata de ninguna reyerta familiar, ¿no? 
 
   -          No, dije que trabajé para el MI6 en los años veinte, pero ya no lo hago. Me enrolaron en inteligencia después de la gran guerra, en el veintiuno.
 
   -          ¿Un espía? ¿Agente secreto en el extranjero? – Preguntó Salva con tono mordaz.
 
   -          No, mis ocupaciones en el servicio eran de poca importancia, fui ascendido... – empezaba a contar Will animado cuando se detuvo en seco -, bueno eso es igual ahora, no viene al caso.
 
   -          Vamos Will, ¿vas a dejarme tan intrigado?
 
   -          Me temo que si, mis servicios a la patria son confidenciales.
 
   -          Entonces debo suponer que luchaste en la guerra mundial, de ahí tu cicatriz en la cara. Luego te convertiste en un héroe y te trasladaron a inteligencia, donde entre otras cosas aprendiste idiomas, porque he podido constatar que dominas el francés, el portugués y ahora el español.
 
   -          Tus sospechas no están mal encaminadas, - contestó William que empezaba a divertirse con el juego de las adivinanzas -, serví a mi país lo mejor que pude.
 
   -          Vaya, si eres todo un patriota. Según tu paisano Wilde, el patriotismo es la virtud de los depravados.
 
   -          No soy ningún patriota, además Wilde era irlandés, no inglés.
 
   -          ¡Vaya, vaya! Pero si además de espía al servicio de su majestad, es también hombre de letras.
 
   -          Vamos a ver Salvador, hace un momento querías matarme por no contarte la misión, y ahora en cambio me vacilas por mi pasado. ¿Quieres que te cuente qué está sucediendo si o no?
 
   -          No iba a matarte, sólo quería llevarme el coche, pensaba que serías tú quien fuese a acabar conmigo.
 
   -          Si hubiese querido matarte habría dejado al señor mostacho hacer el trabajo sucio, ¿no crees?
 
   -          No lo sé, con los tiempos que corren ya no me fío ni de mí mismo,- dijo Salva consciente de haber traicionado la intención de abandonar su peligrosa vida -. Entonces si ya no trabajas para el MI6, ¿qué haces en España persiguiendo a los Lauman?  
 
   -          Como te decía trabajé en la década de los veinte para el gobierno, pero con la depresión a principios del treinta, me llegó una oferta de un empresario.
 
   -          ¿Ullrich Lauman? ¿Los Lauman querían contratarte?
 
   -          ¿Me dejas que te lo cuente yo? Gracias. No era Ullrich. Era un americano. Tuvo ciertos problemas de competencia con la depresión y requirió de los servicios de un guardaespaldas.
 
   -          ¿Tanta reputación tenías?
 
   -          Había trabajado durante años en Estados Unidos, tuve que investigarle en un par de ocasiones y llegué a conocerle. Por lo que pude saber luego, él no se olvidó de mí, y cuando necesitó los servicios de un hombre de mis características supo donde preguntar.
 
   -          ¿Un hombre de tus características? Supongo que te refieres a espionaje industrial, - comentó Salva con autosuficiencia – ese es un campo que conozco.
 
   -          Si, supongo que podría considerarse así. El hecho fue que me ofreció muchísimo dinero por mis servicios y yo acepté trabajar para él. Desde entonces sigo a su servicio, siempre se ha portado muy bien conmigo y yo a cambio le sirvo con lealtad.
 
   -          Todavía no me has dicho de quién estamos hablando. ¿Quién es ese americano misterioso?
 
   -          Bastian Huxley fue quien me contrató.
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   “¡Qué estúpido soy!” Pensó Salva en cuanto escuchó aquel nombre. Ahora comprendía a quién se refería Eva cuando hablaba de los hombres de Bastian. Aquella información resultaba sorprendente. Hacía tiempo que no estaba al tanto de los entresijos y cotilleos de la camarilla industrial europea, pero la historia de Ullrich y Bastian la recordaba bien.
 
   El hecho de que Elsa y Eva Lauman fueran gemelas no era una casualidad. Había al menos un ilustre antecedente familiar, el de los gemelos Ullrich Lauman y Bastian Huxley. Hasta pocos años antes del estallido de la guerra en el treinta y nueve, los dos hermanos gemelos eran dos de las principales cabezas en el mundo de los negocios, la banca y la industria a nivel mundial. Huelga aclarar que por supuesto se trataba de dos de los hombres más ricos del planeta. Sus impresionantes logros tuvieron que pasar por encima de la tragedia familiar que les precedió. 
 
   La familia Lauman tenía su origen en Austria. Antes del nacimiento del imperio Austro-Húngaro en 1867, era ya una rica familia burguesa de Viena. Tradicionalmente su dedicación había sido la metalurgia, eran dueños de una antigua y reputada fundición de hierro del país. Con el paso del tiempo, siguiendo las vicisitudes de los conflictos europeos fueron orientando su producción a la construcción armamentística, un negocio que parecía florecer en los albores de la gran guerra que se avecinaba en el viejo continente. A muy corta edad, debido a una enfermedad degenerativa de su padre, Thomas Lauman, futuro progenitor de los gemelos Bastian y Ullrich, fue el heredero de la fortuna familiar, en torno a la década de los años ochenta del siglo XIX, con tan sólo dieciocho años. El muchacho tenía un enorme talento para los negocios, fue capaz de extender en poco tiempo las ambiciones de la familia a la corte. Se convirtió en proveedor de materias y armamento para el emperador, además de expandir sus influencias al mundo de la banca. Logró importantes privilegios y convirtió a la familia en una de las de más alta alcurnia de todo el imperio. Su talento en el mundo de los negocios y en la diplomacia, no logró extenderlo al terreno sentimental. Thomas ávido en la búsqueda de alianzas con poderosas familias, rompió la tradición que venía casando a los hijos de los Lauman con importantes mujeres de la burguesía o la nobleza del país. Por el contrario Thomas, libre de la influencia de su inválido padre, pudo elegir por si mismo la esposa a la que habría de unirse en matrimonio. A pesar de las reticencias de su madre, se consagró con una joven muchacha norteamericana en el año 1887. Ella era Claire Huxley, hija de una de las más importantes familias de banqueros de los Estados Unidos. Al comienzo de la década de los noventa, la unión fue bendecida con el nacimiento de los gemelos Ullrich y Bastian Lauman. El matrimonio, aunque de conveniencia, reportó una prosperidad increíble a los negocios. Los Huxley salieron enormemente beneficiados por la unión, logrando penetrar sus ministerios en el viejo continente, mientras Thomas, vio crecer la influencia de la familia más allá de las fronteras del imperio. No sucedió así con su, hasta ese momento, prolífica vida social cortesana, que le había llegado a vincular al mismísimo emperador Francisco José I, con quien se había hermanado en una serie de negocios poco transparentes orientados a la prosperidad del país. El matrimonio con la rica muchacha americana no fue aprobado por los círculos vieneses, que mantuvieron duras críticas contra aquella extranjera mientras duró la unión. Pronto la madre del ínclito Thomas Lauman arguyó tramas para deshacer aquel matrimonio de conveniencia que desprestigiaba el nombre de la familia. Con la ayuda del emperador consiguió convencer a su hijo de la necesidad de romper los lazos que le estaban atando a Norteamérica. Corría el año 1901 y las relaciones del absolutismo centroeuropeo con la democracia norteamericana no pasaban por su mejor momento. Francisco José no estaba interesado en mantener aquella rica heredera norteamericana en el país en caso de estallar un conflicto europeo. La mediación del emperador fue vital para lograr la nulidad del matrimonio en el primer año del nuevo siglo que empezaba. A pesar de lograr el favor de la iglesia para romper la unión, el casi omnímodo poder de los Lauman no logró deshacerse sin más de los lazos que le unían a los banqueros norteamericanos. Éstos, muy enojados con la ruptura de aquel matrimonio exigieron importantes concesiones por parte de la familia. Tras duras negociaciones, ambas partes consiguieron llegar a un acuerdo satisfactorio. La cláusula más polémica de la separación fue la descendencia. Pocos precedentes avalaban la separación de un matrimonio tan laureado con dos hijos. La solución alcanzada por las dos poderosas familias, los Lauman y los Huxley, fue la de separar a los dos muchachos. Ullrich se quedaría en Austria junto a su padre Thomas, mientras que Bastian viajaría a los Estados Unidos junto a su madre Claire.
 
   Los dos gemelos Lauman fueron separados con tan sólo once años de edad. Ullrich Lauman se convirtió en el primogénito heredero de su padre Thomas, que tras la separación cayó en una enorme depresión y obligó a su hijo desde muy pequeño a prestar atención en los detalles del trabajo que desarrollaba. Thomas no volvió casarse como su madre pretendía. Su depresión fue en aumento con el paso del tiempo, hasta llegar al extremo de pasar años sin salir de su mansión de Viena. Ullrich debió presenciar como la poderosa empresa Lauman iba quedando cada vez más manipulada por manos ajenas a la familia. Thomas Lauman fue poco a poco desentendiéndose de los negocios a causa de su enfermedad. Ullrich en cambio, a pesar de su corta edad demostraba un talento sorprendente en sus estudios. Para 1910 se convertía ya en el verdadero dirigente de la empresa Lauman, limpiándola de los usureros que pretendían desmantelarla. Contaba tan sólo veinte años. Comenzaba el reinado del joven Ullrich, que al año siguiente contraería matrimonio con una bella muchacha alemana de buena familia. La unión daría como fruto a sus dos únicas hijas y herederas Elsa y Eva Lauman. En vísperas de la guerra mundial que estallaría tres años más tarde, la empresa Lauman registraba ya los mayores índices de beneficios de su historia bajo la dirección del joven muchacho. 
 
   Por el otro lado, Bastian se vio obligado a abandonar su tierra natal de Austria. Con once años el muchacho de educación centroeuropea que ni tan siquiera conocía el inglés, debió comenzar una nueva vida junto a su madre Claire en un país muy diferente al de su procedencia. Quizás ese fue el motivo que le hizo crecer con un carácter hosco y tímido que perduraría para el resto de sus días. Su vida se desarrolló en Chicago, ciudad de procedencia de los Huxley. Allí recibió una excelente educación y en poco tiempo, al igual que su hermano Ullrich, comenzó a destacar como un muchacho de suma inteligencia, habilidoso en el trato de los negocios familiares. Los Huxley pronto encontraron en él un digno heredero del imperio económico familiar. Bastian en cambio no optó por el matrimonio a temprana edad, como había hecho su hermano siguiendo la tradición de los Lauman. El muchacho fue impregnándose poco a poco del estilo de vida americano, hasta llegar al extremo de adoptar definitivamente el apellido materno, borrando toda huella que le quedaba de su pasado europeo.
 
   A pesar de la tan temprana separación que sufrieron los gemelos Ullrich y Bastian, no perdieron nunca el contacto entre ellos. Quizás el único vínculo que siguió ligando siempre Bastian con el viejo continente fue la correspondencia con su hermano. Ambos desde su infancia gozaban de una excelente relación, una unión de sangre y útero que trajo como consecuencia la animadversión hacia sus padres con motivo de su forzada separación. Desde 1901 en que fueron separados con once años de edad, Ullrich y Bastian no volvieron a verse frente a frente  hasta 1918, unos días después del armisticio alemán. Los gemelos contaban entonces con veintiocho años. Para esas fechas eran ya  las cabezas de sus respectivas empresas, ambas convertidas en verdaderos imperios económicos tras finalizar la guerra, conflicto que no resultó ninguna tragedia para sus negocios. Los hermanos se mantuvieron reunidos por espacio de dos semanas en París, un reencuentro que sirvió para unirles de nuevo. Se desconoce a que clase de acuerdos llegaron durante su reunión, pero las malas lenguas hicieron correr el rumor de que no fue más que la planificación de dos importantes asesinatos, los de sus padres. Al año siguiente, Thomas Lauman falleció tras suicidarse de un disparo. El motivo había sido la depresión que venía arrastrando desde hacía dos décadas atrás y que le mantenía recluido y discapacitado en su mansión de Viena. Poco tiempo después, el avión particular en el que Claire Huxley se desplazaba a su residencia de California, sufrió un aparatoso accidente en el que perecieron ella y sus dos padres.
 
   A comienzos de la década de los años veinte, Bastian Huxley y Ullrich Lauman eran dos de los hombres más ricos y poderosos del planeta. Sus influencias y sus sombras no dejaron de dilatarse por doquier en los años siguientes.  Su contacto se estrechó mucho más desde la muerte de sus padres, llegando a aliar sus dos apellidos en un reinado, o más bien una dictadura económica, capaz de influir en los gobiernos de cualquier país. Los dos hermanos pasaban grandes temporadas juntos en su Austria natal, maquinando nuevos planes y amasando nuevas fortunas desde la distancia.
 
   Eso era todo lo que Salva recordaba de la atormentada historia de los Lauman. Un año antes del estallido de la nueva gran guerra, en 1938, el avión de Ullrich Lauman en el que también viajaba su hija Elsa, había sufrido un accidente en una de sus islas del océano Pacífico. Entre los restos no se encontró ningún superviviente. El imperio de Ullrich sería heredado por su hija Eva Lauman, de quien decían gozaba de las mismas cualidades de su padre. Incluso el chismorreo llegó a los extremos de culpar a Eva de la muerte de su progenitor, de la misma manera que él había matado al suyo. A partir de ese aciago día las cosas cambiaron para Bastian Huxley. La alianza económica que mantenía con su hermano se disipó como el humo de un cigarro. Las dos grandes corporaciones se separaron y terminó la colaboración. Ello no significó el fin de su poderío económico, pero si la bifurcación de sus caminos. A partir de ese momento volverían a trabajar por separado.
 
   Salva pensó entonces que quizás todo aquello no fuera más que una lucha ente las dos familias. Era posible que con el estallido de la guerra, Eva Lauman se mantuviera fiel a los intereses de su tierra, es decir, a Adolf Hitler. Mientras su tío Bastian, apegado después de tantos años a los Estados Unidos, optara por servir a la democracia en aquella lucha fraticida que estaba desencadenando la humanidad. La filiación de ambas familias había supuesto su separación, y seguramente Salva se encontraba en el medio de un fuego cruzado entre ambas.
 
   Aún de todas maneras, la duda seguía embargando sus pensamientos. Si aquello era una lucha entre dos familias, ¿qué papel jugaban los documentos que habían hallado en Lerma? ¿Qué era tan importante como para enfrentar aquellas dos familias tan poderosas? Todo apuntaba a que aquel hombre tan extraño que pilotaba el coche, William Baines. Tenía las respuestas a todos los interrogantes.
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-          Debo suponer que conoces al señor Huxley, ¿no es así? – Preguntó Will de forma inquisitiva, tratando de averiguar si su nuevo ayudante le seguía en el relato.
 
   -          Claro que conozco a Huxley, es el hermano gemelo de Ullrich Lauman – contestó Salva -, ¿qué tiene que ver en todo este asunto? ¿Se trata de una reyerta entre familias?
 
   -          Algo así, sólo que esta reyerta como tú la llamas, transciende mucho más allá de las propias familias. 
 
   -          ¿No me dirás ahora que provocaron ellos la guerra? – Preguntó Salva con jocosidad.
 
   -          No, ellos no la provocaron, pero pueden decidirla hacia uno de los dos bandos – contestó Baines con seriedad.
 
   -          ¿De qué manera podrían ellos decidir la guerra? ¿Van a congelar nuestras cuentas de ahorros? Vamos Will, vete al grano y dime a que te estás refiriendo.
 
   William continuó conduciendo con la vista clavada al frente. Parecía como si una tempestad de dudas azotase su cabeza. No estaba muy seguro de querer contarle a Salva su misión, pero no tenía demasiadas alternativas al respecto. Le miró de reojo, comprobando que su copiloto le observaba con ansiedad, esperando impaciente una respuesta a su pregunta.
 
   -          Bastian Huxley me contrató en 1930, - continuó Will con el relato –. Corrían años de crisis para algunas de sus empresas, necesitaba de una serie de trabajos de poco lustre para solucionar ciertos problemas con discreción. Ese fue mi trabajo. En poco tiempo cumplí con lo que se me pedía, pagaban muy bien y yo respondí a las expectativas. Logré ganar su confianza hasta el punto de ser nombrado su consejero. Poco a poco fui abandonando los trabajos de campo que me había encomendado cuando me enrolé en su organización.
 
   -          ¿Un hombre de acción como tú se convirtió en oficinista? – Interrumpió Salva haciendo uso de sus habituales burlas.
 
   -          Pues si, algo así. Dejé de ser el hombre que tapaba los agujeros de Bastian, para convertirme en su amigo.
 
   -          ¿Amigos? Nunca pensé que gente como Bastian Huxley pudieran tener amigos. Esa gente no es de carne y hueso.
 
   -          Bastian Huxley es más humano de lo que parece, mucho más que su hermano. El caso es que en cuestión de dos años logré convertirme en el segundo de Bastian.
 
   -          ¿Y siendo su segundo te ha mandado aquí? – Preguntó Salva sorprendido.
 
   -          Déjame acabar, ¿quieres? – Replicó William algo molesto por las continuas interrupciones de Salva -. Bastian y Ullrich llevaban ya muchos años trabajando juntos, como ya sabrás su alianza económica era muy poderosa. En 1932, cuando yo comencé a moverme en los círculos altos de Bastian, los dos hermanos se unieron en el proyecto más ambicioso y secreto que habían llevado a cabo. Yo era uno de los supervisores.
 
   -          ¿Pero de qué se trataba? – Inquirió Salva con vehemencia. 
 
   -          Verás, una de las múltiples fundaciones que ellos patrocinaban conjuntamente, se dedicaba a la formación de jóvenes científicos. Buscaban innovaciones tecnológicas, avances o mejoras de productividad para sus empresas, por lo que otorgaban becas importantes para la investigación. Permitieron que muchos jóvenes con buenas ideas pudieran cursar sus estudios en las mejores universidades, a cambio ellos explotaban los beneficios de sus descubrimientos.
 
   -          Es decir, que intercambiaban estudios por progreso – dijo Salva para comprobar que entendía la explicación.
 
   -          Si, algo así. Básicamente se aprovechaban de la labor científica de buenos estudiantes con pocos recursos. No es una estrategia muy ética, pero es el precio del éxito y yo no era quién de cuestionar los métodos de Bastian.
 
   -          Una persona muy sabia dijo un día que lo que las leyes no priven, puede prohibirlo la honestidad – contestó Salva haciendo referencia a Séneca, a quien Ramón tenía en alta estima.
 
   -          ¿Vas a darme tú lecciones de honestidad? – Preguntó Will con sarcasmo mientras trataba de ignorar el comentario de Salva –. Decía que en el 32, cuando yo accedí a puestos de importancia cercanos a Bastian, dos jóvenes investigadores que estudiaban en Norteamérica gracias a las becas que concedía la fundación, captaron la atención de Bastian y de Ullrich. Se trataba de un estadounidense, Paul Parkhurst, y de su colega portugués, Ricardo Gonçalves.
 
   Ante estas revelaciones, enseguida volvió a la mente de Salva el padre Agustín. El sacerdote les había dicho que el portugués que había llegado a Lerma se llamaba Ricardo. Quizás se tratase del mismo hombre al que se refería William. Pero en cualquier caso, no tenía mucho sentido que un científico que trabajaba para los hermanos Lauman acabase reparando tejados en Lerma. Había algo que no encajaba. 
 
   -          Los dos muchachos presentaron una serie de ideas revolucionarias, casi utópicas, muy osadas, pero sobre todo ambiciosas, y eso era precisamente lo que gustaba a los dos hermanos. 
 
   -          Bueno, ¿y de qué se trataba esa idea tan brillante? – Preguntó Salva que ya no podía contenerse con la intriga.
 
   -          Pues los dos jóvenes científicos aseguraban tener la clave para producir energía, grandes cantidades de energía mediante métodos poco convencionales. Yo no estaba muy al tanto de la investigación, y desde luego no conozco demasiado sus tecnicismos, pero creo que la idea era producir grandes cantidades de energía eléctrica a partir de una reacción  producida por la fisión de átomos de uranio. La bautizaron como energía atómica.
 
   -          ¿Una fuente de energía alternativa? ¿Para qué demonios querían los hermanos Lauman energía, si son ellos los que controlan gran parte de los recursos energéticos del planeta? – Preguntó Salva sin entender la espectacularidad de aquel descubrimiento.
 
   -          Veo que no lo entiendes – dijo Will sonriendo ante la ingenuidad de su acompañante -, Huxley y Lauman no contemplaron la propuesta como una oportunidad de crear energía eléctrica en grandes cantidades. Sus mentes siempre van más allá. La liberación de energía que produce la fisión de los átomos puede tener más empleos.
 
   -          ¿Cómo cuales? ¿A qué te refieres Will? – Preguntó Salva tratando de desterrar aquel misterio de su cabeza.
 
   -          Me refiero a armas Salvador, la idea era crear potentes armas de destrucción.
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   -          Cuando Gonçalves y Parkhurst se presentaron con aquella idea bajo el brazo, no pensaban en la aplicación de esa hipotética energía como un medio de destrucción. La imagen que tenían ellos de su descubrimiento era puramente comercial, es decir, pretendían crear una nueva fuente de energía mucho más potente que las convencionales. Ellos creyeron que esta patente reportaría grandes beneficios a sus superiores si se llevaba a cabo y se vendía su descubrimiento a los países poderosos. – Explicó Will con tanta efusión que por momentos abandonaba la sujeción del volante.
 
   -          Pero si esa tecnología era tan experimental e hipotética, ¿por qué los gemelos le dieron tanta viabilidad a la idea?
 
   -          Lauman y Huxley son muy astutos, no se labraron su riqueza por casualidad. Tiene buen ojo y saben arriesgar cuando ven un posible negocio lucrativo. Después de escuchar la idea de los dos científicos, se creó una comisión para estudiar la viabilidad del proyecto de investigación. Llegaron a la conclusión de que supondría una inversión descomunal realizarlo, pero de lograrse los beneficios serían todavía más desproporcionados. La propuesta de los investigadores dio un giro rotundo cuando los dos gemelos preguntaron por la posibilidad de crear un arma poderosa con esas cantidades de energía liberadas en el proceso de fisión. Parkhurst y Gonçalves tampoco eran estúpidos y sabían muy bien por donde iban las intenciones de los gemelos. En el 32 la posibilidad de que estallara un nuevo conflicto mundial era casi una evidencia. En la anterior guerra del 14, tanto los Huxley como los Lauman sacaron provecho de la desgracia y amasaron enormes fortunas. La construcción de armamento era y es todavía, la mejor inversión que se podía realizar. Los dos hermanos sabían que ante un eventual conflicto en Europa, los países poderosos no estarían interesados en construir costosas plantas de energía atómica, sabiendo que se convertirían en el primer objetivo de la aviación enemiga. En cambio, estos países si se interesarían en adquirir un arma capaz de destruir ejércitos enteros. Pagarían lo que hiciera falta por un descubrimiento así. Ese concepto fue con el que los hermanos trataron de empapar a los dos científicos.
 
   -          ¿Y ellos aceptaron crear algo así?
 
   -          Cobraban demasiado como para rechazar las sugerencias de sus jefes, además sabían que de lograr algo así, el Novel y la gloria serían suyos. No pensaron demasiado en lo que iban a crear, sólo pensaron en como patentarlo y venderlo. El hecho fue que dijeron que sería posible convertir en un arma esa energía liberada en el proceso de fisión. Se podría fabricar una bomba de aviación. Dieron la vuelta al pastel, cambiaron la idea de la energía eléctrica en la de un arma como el ser humano jamás había visto, una bomba atómica.
 
   -          ¿Y crearon ese arma? ¿Todo este revuelo es por eso?
 
   -          Más o menos. En el mismo año 32 empezó el proyecto. Nunca los Lauman ni los Huxley se habían embarcado en algo semejante. A pesar de sus enormes riquezas no podían afrontar la investigación sin ayuda. Necesitaban de una serie de materias, mineral de uranio, maquinaria y suministros que deberían ser aportados por algunos países determinados. Casi toda la ayuda vino de Estados Unidos. El gobierno americano ya estaba al tanto de la posibilidad de crear un arma de esta envergadura. Estábamos seguros de que ellos trabajaban de forma paralela en su construcción. Por lo que tengo entendido, los americanos están ahora embarcados en su desarrollo con un par de exiliados europeos, un alemán y un italiano. Resulta paradójico que sus nacionalidades sean las de sus enemigos – apuntilló Will esbozando una sonrisa. 
 
   -          ¿Europeos? ¿Cuales son sus nombres? Quizás los conozca – preguntó Salva.
 
   -          El italiano es un tal Fermi y Einstein el alemán. En realidad sólo son un par de mercenarios, la dirección del proyecto la tiene un americano.
 
   -          ¿Einstein? ¿Te refieres al premio Novel? ¿El que formuló esa teoría tan revolucionaria? – Preguntó Salva impresionado.
 
   -          La relatividad. Si, a ese mismo me refiero. Habían estado en contacto años antes con Parkhurst y Gonçalvez, es posible que se inspiraran en ellos para trabajar ahora en el proyecto. El caso fue que nos ofrecieron financiación y todo tipo de materiales que necesitábamos para afrontar el plan. De lograr nuestro objetivo, posiblemente el descubrimiento se les vendería a ellos.
 
   -          O sea que el proyecto más bien era de los americanos, ¿no?
 
   -          En absoluto, ellos sólo aportaban lo que Huxley y Lauman no podían conseguir por sí mismos. Y era muy poco, el poder conjunto de los hermanos llegaba más lejos de lo que imaginas. Los japoneses también estaban al tanto de nuestros progresos, se presentaban como clientes atractivos. Un tal Nishina, un físico, era el responsable de su investigación, pero ellos carecían de materias primas para su proyecto. Nos necesitaban.
 
   -          De modo que habíais articulado un mercadillo armamentístico a escala mundial. ¿Y cómo es que los países poderosos os permitieron eso?
 
   -          Nos lo permitieron porque teníamos a los dos mejores especialistas en la materia a nuestro servicio. Íbamos a ser los primeros y todos nuestros clientes creían que iban a ser los exclusivos compradores. Ahí entraba la habilidad diplomática de los dos gemelos, sabían como adular a todos los interesados para hacerles creer que serían ellos los elegidos. El proyecto comenzó en el océano Pacífico. Allí dispusieron de un atolón de islas de su propiedad donde crearon algo parecido a un pequeño país. Debieron ser trasladados a aquel remoto lugar numerosos científicos y operarios que quedaron recluidos durante años trabajando secretamente. Gonçalves y Parkhurst se convirtieron en las cabezas del proyecto. Yo también tuve que desplazarme allí, mi papel era de mero informador para Huxley de los avances que se producían. La investigación prosperó mucho el primer año. En el 33 cuando Hitler tomó el poder, los dos hermanos no pudieron reprimir su alegría. Lauman de hecho había sido uno de sus principales apoyos. Sabían que aquel hombrecillo al mando de Alemania iba acabar llevando a Europa a una nueva guerra. Todo salía según sus planes. Por eso, iban a necesitar el arma cuanto antes y comenzaron a presionar a sus dos aventajados científicos para conseguir resultados pronto. Fue pasando el tiempo y ya en el 35 los dos hermanos no pudieron disimular su impaciencia. Aquel atolón del Pacífico era una sangría económica para sus arcas y todavía no se había logrado ningún resultado sólido. Parkhurst y Gonçalves pidieron paciencia, decían estar muy cerca tras cuatro años de trabajo. Los hermanos en cambio empezaban a resentirse con el proyecto y también con la guerra, que no acababa de estallar en Europa. Fue el año siguiente cuando vuestra guerra civil vino como caída del cielo. Parecía el prolegómeno de un conflicto global, y sirvió también para que los gemelos concedieran algo más de tiempo a la investigación del Pacífico. Pero nada, las cosas parecían estar condenadas a estancarse de nuevo. Todo apuntaba a que los nacionales del general Franco, con la ayuda de Alemania e Italia vencerían con facilidad, mientras Inglaterra y Francia no movían un dedo, la guerra en Europa no estallaba. En el 37, Lauman y Huxley redujeron la inversión en la investigación casi en un cincuenta por ciento, se produjo una fuga de trabajadores hacia Estados Unidos. El gobierno americano estaba encantado de recibirles, traían consigo una experiencia en el sector inigualable y les serían muy útiles para la investigación que seguro que ellos también estaban llevando. Todo parecía irse al traste, aquel proyecto estaba a punto de arruinar a dos de las familias más poderosas del planeta. Cuando todo estaba perdido, cuando peor marchaba el proyecto, fue cuando sucedió el accidente.
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   -          ¿Qué accidente? ¿Te refieres al supuesto accidente de aviación en el que perecieron Ullrich y Elsa Lauman? – Preguntó Salva, ensimismado con una historia que parecía estar sacada de un libro.
 
   -          Si, a eso me refiero. Aunque no fue precisamente un accidente de aviación.
 
   -          ¿Fueron asesinados?
 
   -          No exactamente, no empieces a especular. Hay que ver como le gusta a la gente el chismorreo, en cuanto un rumor se extiende ya no hay quien lo detenga, - dijo William notablemente molesto.
 
   -          Vale, vale, no te enfades, pero entonces ¿qué fue lo que sucedió? – Insistió Salva tratando de no perder el hilo argumental.
 
   -          Todos murieron. Ullrich, Parkhurst, Elsa – empezó de nuevo Will, haciendo un alto en la enumeración cuando llegó al nombre de la muchacha, parecía muy afectado, quizás mantuviera una buena relación con ella -, y el resto del personal de investigación. Todos murieron. Se encontraban en el atolón cuando se produjo una avería de no sé que tipo, todo saltó por los aires, la explosión en la que tanto tiempo llevaban trabajando se produjo sin control.
 
   -          ¿Entonces no fue un accidente de avión como se decía? ¿Y que pasó con los que no estaban allí?
 
   -          Yo casualmente tuve que viajar la semana anterior a Chicago y reunirme con Bastian que también se encontraba allí. Gonçalves... – hizo una pausa dubitativa -, lo de Gonçalves todavía es un misterio, nadie se explica porque se marchó de allí precisamente antes de la explosión. Nunca salía de su puesto de trabajo, parecía como si ya supiese lo que iba a suceder.
 
   -          ¿Y Eva Lauman? ¿Crees que tuvo alguna relación con eso? ¿Por qué no estaba ella allí?
 
   -          ¿Quieres que te diga lo que yo pienso? – Preguntó Will dejando emanar un perceptible malhumor, una especie de resentimiento hacia el nombre de Eva -, lo que yo creo es que Eva fue la responsable de todo. Esa maldita bruja ideó todo el plan.
 
   -          ¿Qué plan? ¿A qué te refieres?
 
   -          Eva es una ultranacionalista, es más fascista que el propio Hitler. Siempre discutía con Ullrich sobre su desacuerdo con vender la bomba atómica a los Estados Unidos. Ella decía que Alemania estaría dispuesta a comprarla también, que los americanos pagarían menos porque estaban cercanos a desarrollarla por si mismos. Lo que Eva deseaba era la hegemonía de Alemania tras la guerra, y no estaba dispuesta a que la bomba cayera en manos de los americanos. Lo que yo creo es que esa alimaña sin sentimientos de Eva Lauman, mató a su padre y a su hermana Elsa – dijo Will encolerizado, de nuevo al borde de derramar una lágrima cuando pronunció el nombre de Elsa Lauman.
 
   -          ¿Crees que su intención era quedarse ella con el proyecto para venderlo a Alemania? ¿Por qué no acabó también con Huxley?
 
   -          Lo intentó, Bastian debería haber estado presente el día del accidente. Fue el destino quien le alejó de una muerte segura. El resultado de la explosión dejó a Bastian casi en la ruina y a Eva Lauman también. Ella se convirtió en la heredera de su padre al ser la única superviviente de la familia.
 
   -          Hace un momento me decías que no murieron asesinados – comentó Salva ante la contradicción en la que caía Will.
 
   -          Oficialmente no fue un asesinato, sino un accidente. Pero yo sé de buena tinta que Eva fue la responsable de todo. A la prensa internacional se le pasó la noticia del accidente de avión, no se podía desvelar el secreto de lo que sucedía en el Pacífico por entonces.
 
   -          ¿Y qué fue de Ricardo Gonçalvez?
 
   -          Ahí es donde está el problema. Él era la única persona supuestamente viva conocedora del proyecto que se llevaba a cabo en las islas. Parece que ante la guerra que se avecinaba en Europa, Ricardo se asustó con la posibilidad de ver en acción el arma que estaban creando. Parece que fue una crisis de conciencia, porque tras la explosión desapareció. Inmediatamente se convirtió en el hombre más buscado por las dos familias. Como ya sabrás, Eva y Bastian rompieron las relaciones de colaboración en cuanto Ullrich dejó de existir. Eva detestaba a Huxley, y Huxley a Eva, el odio era mutuo.
 
   -          Ya entiendo, entonces Ricardo se convirtió en la panacea de todos los males económicos de las dos familias. Los que lo encontraran antes recuperarían el fruto de la investigación, ¿no es así?
 
   -          Exacto. Ricardo aunque arrepentido del arma que había creado, era demasiado orgulloso como para renunciar a un descubrimiento de tales magnitudes. Sin Paul Parkhurst, él era el único autor de la bomba atómica. Si alguna de las dos familias lograba dar con él, Ricardo acabaría doblegándose y ofreciendo los resultados del invento.
 
   -          Entonces todo se reduce a una lucha entre las dos familias – concluyó Salva.
 
   -          No exactamente, se trataba de algo más. Era una lucha por la supervivencia y por la supremacía. En primer lugar era una lucha por la supervivencia ya que de no poder vender el invento ambas familias quebrarían en cuestión de tiempo.
 
   -          ¿Tan mal de dinero está un tipo como Huxley? – Preguntó Salva extrañado.
 
   -          Peor de lo que puedes imaginar. En segundo lugar es una lucha por la supremacía en dos sentidos, es decir, que si Eva logra el invento conseguirá aplastar definitivamente a su tío Bastian y viceversa. Y en el otro sentido, si Eva logra el invento Alemania aplastará bajo su bota al resto de la humanidad.
 
   -          Ya entiendo, la cuestión es aplastar al rival – dijo Salva redundando en la idea -. Así que la clave de toda esta complicada ecuación es Ricardo Gonçalves. Se supone que es él quien decidirá el resultado de esta guerra. Pero entonces, ¿qué eran esos papeles de la iglesia de Lerma?
 
   -          Esos papeles eran Ricardo Gonçalves, o lo que queda de él. Ricardo desapareció tras la explosión. Su paradero fue un misterio desde el 38 hasta hace bien poco, pero ya apareció. No es a Ricardo a quién tenemos que buscar ahora. 
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   -          Tras la explosión del 38, Bastian me encomendó la misión de encontrar a Gonçalves. Puso todos los recursos que tiene a mi disposición, por eso me he permitido la libertad de contratarte yo mismo – dijo William con cierta prepotencia, dando la impresión de haber librado a Salva de la muerte por puro altruismo.
 
   -          Bueno, pero dices que Ricardo ya ha aparecido. Entonces cual es el objetivo, creo que me he perdido un poco – dijo Salva algo confundido.
 
   -          En efecto. Tras la explosión en el 38, Ricardo desapareció, se esfumó como un fantasma. Fue muy difícil dar con él. Ten en cuenta que era un hombre muy inteligente, conocía idiomas y sabía moverse muy bien de un lado a otro gracias a su abultada cuenta corriente. A pesar de ello, como ya te dije antes, yo trabajé en el MI6. Tengo bastante experiencia en el seguimiento de objetivos, en el espionaje en general. Utilicé algunos de mis mejores contactos para dar con Ricardo y lo logré.
 
   -          ¿Lo lograste? Entonces lo encontraste tú antes que Eva Lauman, ¿dónde se había escondido?
 
   -          Pues lo cierto fue que su paradero resultaba evidente aunque no supimos verlo a tiempo. Ricardo se refugió hasta finales del 38 en la casa de su hermano, Luis Gonçalves, a quién ya tuviste el placer de conocer.
 
   -          ¿Qué? No sé de quien me hablas, ya te dije que los Lauman no me contaron nada.
 
   -          Luis Gonçalves es el dueño de la casa de Sintra, el mismo al que robaste la espada, ¿lo recuerdas ahora?
 
   -          A si, aún me duele la cabeza, como olvidarlo – dijo Salva tratando de hacer eso mismo.
 
   -          Pues Ricardo estuvo allí escondido hasta finales de año, pero para cuando yo llegué allí a buscarle ya se había vuelto a marchar. No volví a tener pista de él hasta finales del 40, cuando me enteré de que residía en un pueblecillo pesquero de la costa este de Estados Unidos.
 
   Salva empezaba a encajar las piezas de aquel tremendo rompecabezas. Él sabía donde se había escondido en aquel lapso de años entre el 38 y el 40. El difunto padre Agustín se había encargado de desvelar aquella duda. La cuestión era cómo un hombre como Ricardo había estado trabajando de obrero durante dos años en Lerma. La única respuesta que se le ocurría era para desaparecer. Desde luego a nadie se le hubiese ocurrido buscarlo por esas latitudes. De hecho, nadie lo buscó allí, fue un error abandonar el pueblo.
 
   -          Viajé allí, y le encontré con vida – dijo William con satisfacción, congraciándose de su gran trabajo –. Él me reconoció al instante pero no trató de escapar, se había convertido en un humilde pescador. Que paradoja, ¿no? Pasó de importante científico a pescador. Ya estaba cansado de huir. Llevaba desde el 38 dando vueltas por el mundo, escondiéndose de lo que él mismo había creado. 
 
   -          Tampoco es del todo exacto, tu dijiste que su idea era la de utilizar la energía atómica con fines pacíficos. Quienes le envenenaron la mente para crear un arma fueron los gemelos.
 
   -          La estrategia de culpar a los demás de nuestros errores suele funcionar para aliviar la conciencia de los cobardes arrepentidos, - dijo Will mirando a su acompañante, sin ocultar que evidentemente se refería también a Salva -, pero no es una solución, no, Ricardo era muy consciente de que la culpa era sólo suya. La ambición es un monstruo hambriento, capaz de devorar hasta los más sólidos principios. Ricardo no quería crear un arma, pero su ego si quería hacerlo. Sabía que su descubrimiento lo realizarían otros en cuestión de tiempo, sus conocidos Fermi y Einstein tenían las claves para hacerlo, por eso él quería ser el primero, llevarse la gloria sin pensar que métodos estaba utilizando para lograr su fin. Luego vino el arrepentimiento, los remordimientos, pero ya de nada valía. Se había convertido en una de las herramientas de montaje de su bomba atómica y tuvo que afrontarlo.
 
   -          Supongo que de nada sirve huir de los problemas, la experiencia me dice que siempre acaban dándote caza, pero a veces si que sirve para retrasar sus efectos – dijo Salva concluyendo la reflexión.
 
   -          Eso es, se retrasan, pero no se evitan. Cuando por fin le encontré me invitó a su casa y me explicó que no quería saber nada de Galatea.
 
   -          ¿De Galatea?
 
   -          Si, Parkhurst y él llamaban así a la bomba, hacían referencia al mito griego de Pigmalión, porque ellos también se habían enamorado de su obra y pretendían darle vida. Más tarde presagió que aquella arma sería el fin del mundo. Me contó que abandonó la isla antes de la explosión por puro azar, fue casi como una fuga, sabía que Huxley y Lauman nunca le dejarían salir de allí sin la bomba. Después de algún tiempo reflexionando sobre la conveniencia de construirla optó por abandonar el proyecto. Parkhurst, que también rebosaba ambición, no estuvo de acuerdo aunque encubrió su huída de la isla para poder adjudicarse para sí a Galatea, la bomba atómica. 
 
   -          ¿Y qué pasó con él luego? ¿Dónde se encuentra ahora?
 
   -          Cuando me entrevisté con él traté de hacerle comprender la realidad del momento. Francia había sido derrotada e Inglaterra se encontraba al borde del abismo. Eva Lauman también le estaba buscando y si le encontraba no usaría el diálogo como yo para obtener lo que deseaba. Traté de convencerle de que sería mejor que trabajase para América y no para Hitler. Pero no había manera. Estaba más cerca de encerrarse en un cenobio de clausura que de volver a acercarse a un laboratorio. Por la contra, si bien no quiso ponerse a nuestro servicio, decidió revelarme su secreto.
 
   -          ¿Qué secreto?
 
   -          El de la espada, ¿no lo recuerdas? – Interrogó Will con ironía –. En sus dos años de retiro, mientras huía de mí, de Eva y de sí mismo, Ricardo redactó un trabajo donde explicaba todos los descubrimientos que habían hecho él y Parkhurst. A pesar de su arrepentimiento seguía padeciendo de narcisismo, era vanidoso y deseaba que el descubrimiento de la fisión nuclear también se asociase algún día a su nombre. Por esta razón dejó por escrito sus memorias e investigaciones. La espada había sido un regalo de Ullrich Lauman, era un tesoro familiar del que Ricardo se había prendado en una visita a una de las mansiones de la familia. Ricardo me dijo que las claves de la bomba estaban en esa espada.
 
   -          No lo entiendo, si iba a contarte donde estaban esos documentos, ¿porqué no te dijo directamente que los había escondido en Lerma?
 
   -          La verdad es que no lo sé. Me dijo que su única familia era su hermano Luis, residente en Sintra. Nadie más sabía el paradero de los documentos en Lerma, por eso cuando se encontró acorralado en su huída de los Lauman y los Huxley, utilizó la espada para trasladar el mensaje del paradero de los documentos a su hermano en Portugal. Quizás esperaba que éste fuera a recuperarlos. Lo que no esperaba fue la entrada en la guerra de España, y el consiguiente ataque a Gibraltar de los nazis. Cuando corrió el rumor de la invasión a Portugal, como ya sabrás los habitantes del país quedaron atrapados en sus fronteras. Luis Gonçalves no podría haber viajado a Lerma aunque hubiese querido.
 
   -          Es posible que Ricardo esperara que no llegases a tiempo antes de la invasión de Portugal, cayendo la espada en el saqueo y los pillajes, es decir, que esperaba que la espada desapareciese, y con ella su secreto. 
 
   -          Ahí jugasteis tú y tu amigo un papel importante. Conseguisteis la espada para mí, es más, descifrasteis la clave – dijo Will mofándose.
 
   -          En realidad creo que no desciframos ninguna clave, las manecillas de la espada estaban tan desgastadas que al girarlas cedieron. Podríamos haber introducido cualquier clave y hubiese abierto el mecanismo igual. Era un simple escondrijo para el papel. Por entonces creíamos que la espada nos guiaría a El Dorado, imagínate el resto – dijo Salva entre risas descubriendo su ingenuidad.
 
   Todo iba cobrando sentido poco a poco. Ahora por fin entendía porque Luis Gonçalves le había dicho que el poder de la espada no estaba en su filo. Cuando insistía en que el poder de la espada acabaría con  todos, se refería ni más ni menos que al poder de la bomba que su hermano había diseñado. El secreto de la espada conducía a los planos del arma, por eso había ocultado el mandoble con tanto celo.
 
   -          ¿Qué? ¿A El Dorado? – Preguntó Will sorprendido con aquel giro en la conversación.
 
   -          Nada, es igual, mejor no preguntes – trató Salva de evitar la humillación que supondría explicar aquello –. Aún no me has contestado, ¿qué fue lo que pasó luego con Ricardo?
 
   -          En cuanto me dijo que la espada estaba en Sintra, no pude perder tiempo. Tuve que ponerme en marcha en ese mismo momento. Le dije que Huxley podría proporcionarle protección contra Eva, que le enviaría unos hombres para ponerle a salvo. Ricardo estuvo de acuerdo, me deseó suerte y nos despedimos.
 
   Salva no pudo dejar de fijarse en que William se refería continuamente a Eva Lauman como la cabeza de la familia. Parecía que de verdad creía en la muerte de Ullrich y Elsa Lauman. Lo adecuado sería seguirle la corriente, quizás aquella información resultase valiosa en algún momento determinado. Además el tono de William cuando hacía referencia a Elsa se tornaba sombrío. Salva sospechaba que había algo que aquel inglés no le había contado con respecto a la muchacha. Decirle en ese instante que estaba tan viva como él no parecía buena idea.
 
   -          Al día siguiente de mi entrevista con Ricardo - prosiguió Will con la historia -, ya me encontraba de camino a Inglaterra, donde prepararía mi viaje a Portugal. Telefonee a Bastian para contarle mis progresos y solicitarle la prometida protección para Ricardo. Pocos días después me enteré de que los hombres de Bastian Huxley llegaron tarde a proteger a Ricardo. Cuando entraron en su casa el hombre llevaba tiempo muerto. Lo habían asesinado.
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   -          ¿Lo mató Eva Lauman? Pero, ¿por qué iba a hacer eso? Ella lo necesitaba con vida para continuar el proyecto – dijo Salva algo ofuscado.
 
   -          No, te equivocas, ella ya no necesitaba a Ricardo, lo que necesitaba era su trabajo. Posiblemente me siguieron el mismo día que yo encontré a Gonçalves. Para no alertarme a mí, o lo que es lo mismo, para que Bastian no descubriese que ellos también estaban tras la pista de Ricardo, esperaron pacientemente a que yo acabase de entrevistarme con él. No debió resultarles difícil deducir que mi precipitada marcha de aquel lugar se debió a que averigüé algo de importancia de Ricardo. Mi error fue no obligarle a venir conmigo – dijo Will con rabia –. En cuanto yo me marché de allí entraron a por él. Los hombres de Bastian dijeron que cuando le encontraron tenía un disparo en la cabeza, pero el pobre diablo estaba además atado a una silla, donde seguro que le torturaron antes de matarle. Según ellos tenía cardenales por todo el cuerpo.
 
   -          Es decir, que debió negarse a colaborar en la construcción del arma. De la misma forma que se negó a volver a trabajar para Bastian, lo hizo de nuevo con Eva. Ella dedujo que si tú te marchaste fue porque Ricardo no era imprescindible para construir a Galatea, la bomba ya estaba diseñada y él había cometido el error de dejarlo por escrito a causa de su egolatría.
 
   -          Si, a grandes rasgos creo que sucedió eso. Ricardo se negó a trabajar para ella, pero a causa de la tortura debió confesar que había compilado su trabajo en unos escritos. Supongo que confiaba tanto en Eva como en mí, porque a ambos nos dio la misma maldita pista, el paradero de la espada en Sintra. Debía estar muy seguro de que su hermano ya habría ido a Lerma, de lo contrario no nos habría enviado a todos a su casa. Luis Gonçalves subestimó el poder de la información que su hermano le envió escondida en aquella espada. Pensó que los Lauman no llegarían tan lejos como para introducirse en Portugal con la invasión. Seguramente también estaba asustado, le resultaba imposible viajar a Lerma tal cual estaban las cosas. Su error fue quedarse en Sintra. Debió huir a cualquier otra parte del país.
 
   Salva trató de ordenar apresuradamente toda aquella información en su cabeza. Las cosas comenzaban a tener sentido. Todo encajaba. Pero al mismo todo era una locura. La guerra que se estaba librando en Europa en aquellos momentos no era más que una pantomima. Si el arma diseñada por Parkhurst y Gonçalves veía la luz, todo acabaría. En cierto sentido quizás fuese positivo, usando un arma tan poderosa se segarían muchas vidas en pocos segundos, pero se acortaría una guerra que podría prolongarse durante años acabando con muchas más vidas. El uso de un arma de aquellas características suponía una debacle moral, si sus objetivos fuesen exclusivamente militares, quizás su utilización ahorrase el sufrimiento de una guerra prolongada como la que se había producido en el 14. Pero su uso exclusivamente militar sería algo difícil en manos de Hitler o de cualquier otro líder. Existían ejemplos muy cercanos. Los bombardeos de Inglaterra sobre las ciudades alemanas habían llevado a los nazis a responder sobre los civiles ingleses. La estrategia de Churchill era muy pragmática, sabía que Hitler le contestaría con la misma moneda. Así mientras los alemanes acribillaban a la población civil, dejaban de lado la industria militar. Como estrategia bélica demostraba su efectividad con buenos resultados, pero éticamente significaba optar por salvar industrias antes que vidas humanas. Inglaterra sacrificaba a sus hijos para  salvar su lastimado honor. Si el valor de la vida de un ser humano cotizase en bolsa su precio estaría por los suelos. Nunca se había despreciado la vida de esa manera. Matar a un hombre era un asesinato, pero en estos tiempos matar a miles de ellos era un acto de patriotismo. A esos extremos se había llegado. Entonces, ¿era posible pensar que el arma de Gonçalves y Parkhurst se utilizase exclusivamente con fines militares? Todo apuntaba a que no. Un arma de aquellas características se utilizaría contra civiles. No destruiría ejércitos, sino la voluntad y la resistencia. La única utilidad que tendría esa bomba sería infundir el miedo con el que se controla a los sometidos. El único fin de Galatea era el miedo, y con el miedo la hegemonía. La amenaza de su uso permitiría a cualquier país que la tuviera imponer su voluntad sobre el resto.  En una sociedad tan individualista no importaba que un arma como la bomba atómica fuera capaz de matar a millones de personas, lo que importaba  era que no cayese sobre uno mismo. Ahí residía su poder, ahí residía el miedo.
 
   -          Después de conocer que Ricardo había sido torturado – continuó Will con la exposición de los hechos -, supuse que habría confesado, por lo tanto debía darme prisa en llegar Sintra si no quería que Eva se me adelantase. Lamentablemente, desde el ataque a Gibraltar, Portugal estaba blindado contra el exterior. Entrar en el país era casi una misión imposible.
 
   -          Dímelo a mí, ¿sabes cómo entré yo? – Preguntó Salva –, a bordo de un U-Boot, ahí es nada.
 
   Después de tratar de impresionar a William con esa pequeña aventura se percató de un detalle importante. Recordó la pregunta que tanto le atormentaba cuando Eva le había explicado su misión por entonces. Salva no entendía como el gobierno alemán había puesto a disposición de los Lauman un submarino para satisfacer un simple capricho de Ullrich. La burda explicación que Eva se había dignado a darle era que Hitler debía favores su padre. Ahora lo entendía todo, no se trataba de ningún favor, los alemanes estaban al tanto de las intenciones de los Lauman y por eso habían proporcionado el batiscafo. Sabían que serían los beneficiarios del arma que la familia austriaca estaba desarrollando desde hacía años. Probablemente Eva no debió darles demasiados detalles sobre lo que estaba buscando en Portugal. De haber sabido los alemanes que entrando en Portugal y tomando aquella espada hubiesen obtenido los secretos de la bomba atómica, que paradójicamente se encontraban en el territorio de su pobre aliado español, no habrían vacilado tanto a la hora de invadir a los lusos. Ni tan siquiera habrían confiado en el buen hacer de los Lauman, Hitler en persona hubiese ido a Sintra a por aquel mandoble. Era evidente que tanto los Huxley como los Lauman, andaban en aquel asunto con pies de plomo, con total secreto.  Si bien ambas familias querían ayudar a sus respectivos países, ninguna quería renunciar a los beneficios que reportaría la venta de la tecnología.
 
   -          Ya supuse que los Lauman sufrirían el mismo problema que yo para entrar en el país – continuó Will -, por lo visto la solución al problema fuisteis tú y tu amigo. Son industriales europeos y están al tanto del mercado de mercenarios, sicarios y espías del continente. No les debió costar demasiado dar con gente que reuniera las características necesarias para infiltrase en Portugal.
 
   -          Pues se equivocó, porque nosotros somos gallegos y a pesar de lo que muchos creen, no pasamos desapercibidos en Portugal. Claro que nuestras circunstancias antes de que nos contrataran no nos permitían desechar el encargo, no tuvimos alternativa.
 
   -          Eso es muy típico de Eva – dijo William con enojo –, siempre negocia desde una posición de superioridad, se asegura que su objetivo esté contra las cuerdas y entonces lo explota.
 
   -          Parece que la conoces bien, ¿serviste para ella también?
 
   -          Tuve la desgraciada oportunidad de conocerla a fondo cuando trabajé en el atolón. Es una ególatra petulante, nada se le interpone en medio cuando quiere conseguir algo. Es fría, inteligente y calculadora. Pueda aplastar a cualquiera sin pensarlo dos veces para alcanzar sus objetivos. Nada que ver con su hermana Elsa. 
 
   -          Nosotros no sabíamos nada de todo este asunto. En teoría sólo fuimos contratados para recuperar un tesoro familiar. La espada. Debíamos recuperarla y entregársela a ella sin hacer preguntas.
 
   -          Puedo asegurarte que de habérsela entregado os habría matado. Se deshace de todo lo que deja de serle útil.
 
   Salva ya había notado que Will no guardaba buenos recuerdos de Eva Lauman. A él tampoco le había caído bien desde el principio, no así su hermana Elsa. Estaba claro que el inglés sabía de lo que hablaba. A pesar de la sinceridad que mostraba, había algo que todavía no le había contado, podía notarlo. La incertidumbre estaba devorando a Salva, él nunca había asumido grandes responsabilidades en su vida, siempre las había esquivado con destreza. Pero en cambio ahora se encontraba en medio de un juego muy peligroso que él no había elegido. Le tocaba decidir quién debía ganar la guerra que estaba asolando Europa. Los Lauman o los Huxley. Era como jugar a ser Dios. Lo mejor sería dar esquinazo a William en cuanto tuviera oportunidad, aquella no era su guerra.
 
   -          De modo que todos esos papeles que se llevó Eva Lauman eran los estudios de Ricardo Gonçalves – concluyó Salva.
 
   -          Así es. Uno de sus escondites durante estos años debió ser este pueblecito – contestó William -. Sabía que en ese lugar algún día serían descubiertos sus estudios, pero que eso no se produciría hasta años después de que acabase esta guerra. Él deseaba que su descubrimiento viese la luz, pero no ahora. Algún día cuando la bomba atómica fuese una tecnología obsoleta, Ricardo saldría de su agujero para reivindicar que él fue su descubridor. Creo que esa era su intención.
 
   -          De modo que ahora quieres que yo te ayude a recuperar esos papeles para que no caigan en manos de los nazis, pero si en las de tu jefe.
 
   -          Ya veo que lo entiendes. Puedes estar tranquilo, se te pagará bien, no te mataré como habría hecho Eva. Ahora nos llevan mucha ventaja y sólo puedo sospechar a donde se dirigen.
 
   Salva guardó silencio un instante. Había llegado el momento. Aquel hombre había sido sincero, y aunque él no conocía el código del honor, consideró justo revelarle su pequeño gran secreto.
 
   -          Sé a donde se dirigen. Pero además conozco otro secreto que podría ser útil – dijo Salva altivo. 
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   -          ¿Qué secreto? ¿A qué te refieres? – Preguntó Will extrañado.
 
   -          Eva Lauman es un demonio, eso es cierto, pero es un demonio que no ha matado a su familia como tú creías – contestó Salva.
 
   William pisó a fondo el freno del vehículo. A pesar de que circulaban con gran lentitud, la brusca detención lanzó a Salva contra el parabrisas del automóvil. El coche quedó inmóvil en medio del camino. William meditó un momento en silencio, al instante se giró hacia Salva y le miró con intriga mientras él se recuperaba del golpe.
 
   -          ¡Demonios William! ¿Te has vuelto loco? – Gritó el español con rabia –, por poco me matas.
 
   -          ¿Cómo que Eva Lauman no ha matado a su familia? ¿Qué quieres decir Salvador? – Preguntó William ignorando las quejas de su acompañante.
 
   -          En primer lugar quiero decir que no vuelvas a llamarme Salvador, a partir de ahora si pretendes que siga a tu lado soy Salva, - gritó al piloto todavía enfadado y dolido por el golpe que acababa de llevarse -. Y en segundo lugar he dicho que Eva no mató ni a Ullrich ni a Elsa, lo dije muy claro, están vivos.
 
   -          No puede ser cierto, Elsa me lo habría dicho – dijo Will entre susurros hablando para sí mismo.
 
   El inglés se dejó caer contra el respaldo de su asiento. Sus ojos veían hacia el techo del vehículo, pero su alma no miraba hacia ninguna parte. Parecía conmocionado, confuso.
 
   -          ¿Estás seguro de lo que dices? – Preguntó sin alterar la pose.
 
   -          Completamente. A Ullrich no le pude ver, estaba en Berlín. Pero si a Elsa. Estuve con las dos hermanas.
 
   William seguía hipnotizado. La noticia le había afectado más profundamente de lo que Salva hubiese esperado. Le pareció fascinante la confianza que depositaba en él aquel inglés. Apenas le conocía y no dudaba de su palabra. Quizás pudiese explotar ese factor en su beneficio más adelante. Por su parte, Salva no confiaba ni en su sombra.
 
   -          Cuando Eva me dijo que su padre era el interesado en contratarme le pregunté por el supuesto accidente de su familia – continuó con la explicación –. Fue un poco evasiva al respecto, pero más tarde acabó confesándome que el accidente no había sido más que un montaje. Por entonces se limitó a decirme que necesitaban evadir un mal negocio que hacia peligrar su posición. La solución pasaba por fingir la muerte de su familia y así lo hicieron. – La cara de William había ido adquiriendo un tono pálido conforme Salva explicaba la trama -.  Ahora creo que ya sé a que negocio fracasado se refería. Ullrich fingió su muerte para desvincularse de Bastian. Cuando Gonçalves abandonó el proyecto debió ser porque la bomba ya estaba prácticamente desarrollada. De esa forma, Ullrich debió utilizar la misma invención para desmantelar las instalaciones y fingir su muerte, así podría llevarse sólo para él a Galatea, lo único que tenía que hacer era encontrar a Gonçalves, al que seguramente ellos avisaron de la explosión. Todo les debió salir mal, esperaban que Bastian muriera en el supuesto accidente, y sobre todo, esperaban que Ricardo trabajase para ellos y no que huyera.
 
   -          Todo fue un montaje – repitió William para sí, todavía con la mirada perdida y sin poder dar crédito a lo escuchaba.
 
   -          Si William, os han utilizado. Ullrich es igual que su hija, es austriaco, y no tenía ninguna intención de vender el descubrimiento a los americanos. Fue muy astuto, utilizó el dinero de Bastian para el proyecto y luego trató de quitárselo de en medio. Si los nazis ganan esta guerra, Ullrich saldrá de su supuesta tumba para mostrarle al mundo que esta vivo.
 
   William seguía consternado. Su expresión de pasmo tornó al cabo de unos segundos en ira. En un arranque violento golpeó con fuerza el volante del vehículo. Maldijo a un nutrido repertorio de dioses y personas. Parecía desahogarse de la frustración que le embargaba. Después de que aquella posesión demoníaca lo despejase un poco, pareció recobrar la serenidad al instante. Levantó la cabeza pensativo, como si fuese a idear su próximo movimiento. Su cara adquirió de nuevo el color y la expresión irascible de hacía un momento se tornó cándida.
 
   -          ¿Has dicho que Elsa Lauman está viva? – Dijo por fin.
 
   -          Así es, viajó con nosotros desde Marsella a España, una muchacha muy agradable, nada que ver con su hermana – contestó Salva. 
 
   -          Pues si Elsa está viva no será difícil recuperar esos documentos – concluyó con satisfacción recuperando su sobriedad -. Dices que sabes a dónde se dirigían, ¿no es así?
 
   -          Cuando salimos de la iglesia Eva le dijo al hombre que mataste que se encontrarían en Arlés. Es un pueblo del sur de Francia, estuve allí en una ocasión – contestó Salva sin saber muy bien por donde pasaban las intenciones de su compañero.
 
   -          Si, tiene sentido. Los Lauman tienen más casas en Francia que en Austria. En la de Arlés ya estuve varias veces, antes de que traicionaran a Huxley – dijo con resentimiento –. Es una fortaleza enorme, seguro que se dirigen allí. Ese será nuestro objetivo.
 
   -          ¿Nosotros dos? ¿Solos? – Preguntó Salva amedrentado.
 
   -          ¿Y a quién quieres que llame? – Replicó William -, si Elsa está viva como tú dices, la encontraremos allí y nos ayudará a conseguir esos papeles. No necesitaremos a nadie más.
 
   -          Menuda locura, no sé en que diablos estás pensando ni porque te estoy siguiendo, me has salvado la vida para lograr que me maten. – Protestó Salva descubriendo que por primera vez desde hacía muchos años, él no era quien tenía el mando de la situación -. ¿Y cómo vamos a llegar allí antes que ellos? Arlés está a más de mil kilómetros de aquí.
 
   -          No lo sé, ya pensaremos algo mientras dure el combustible de este coche. No hay tiempo que perder. Debemos darnos prisa – dijo el inglés recuperando el entusiasmo, su expresión era de júbilo -. Nuestro trabajo está ahora en Arlés.
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   Arlés era una pequeña ciudad de la costa azul, en el sur de Francia. Estaba situada en el tránsito del río Ródano, a escasos cien kilómetros de Marsella, capital de la provincia. Por lo que parecía, Ullrich Lauman profesaba devoción por la región de la Provenza francesa, sus mansiones adquiridas allí daban una fidedigna prueba de ello. Salva ya había gozado del placer de visitar aquella ciudad hacía algunos años. Los parajes de la zona eran afrodisíacamente bellos, por lo que no le sorprendía demasiado el interés de Ullrich por la región. No era el primer personaje ilustre en descubrir aquellos parajes, ya antes, hacia escasos sesenta años,  Vincent van Gogh se había dejado seducir por su embrujo y su “Noche Estrellada”. Actualmente la Provenza se encontraba en la zona no ocupada por Alemania, bajo el dominio del nuevo régimen títere francés con capital en Vichy, a cargo del mariscal Pétain. Aquel estado artificial todavía no se había declarado beligerante, pero su líder, considerado por la mayoría de los franceses como un traidor, era absolutamente afín a los intereses y objetivos nazis. Mientras el afamado general De Gaulle, continuaba la resistencia desde el extranjero, convertido en un héroe nacional, el viejo Pétain se había pasado al enemigo. Llegar a aquella zona y circular libremente por ella no iba a resultar sencillo teniendo a los Lauman en contra. A pesar de este factor perjudicial, algo jugaba a favor de Salva. Estaba muerto para ellos.
 
   La realidad era que Arlés todavía estaba muy lejos. El coche había soportado los tortuosos caminos de Lerma y habían logrado llegar a Burgos, a unos treinta kilómetros al norte. La que había sido coyuntural capital del general Franco, debía servirles ahora como base logística para emprender aquel largo viaje. Por primera vez, Salva se encontraba algo perdido antes de iniciar una travesía de aquellas características. Aquel tipo de organización siempre había correspondido a la parte del trabajo que desempeñaba Bernar, él se encargaba de buscar el transporte, el hospedaje y lo que hiciese falta. Pero Bernar por primera vez ya no estaba a su lado en una misión, ahora era aquel inglés el que le acompañaba. Salva le siguió por toda la ciudad mientras el hombre cumplía los trámites que había planeado durante el camino. En realidad todavía no entendía para que le necesitaba aquel tipo, en ningún momento requirió de su ayuda. Salva le seguía y comprobaba que las influencias y contactos de William superaban ampliamente a las de Bernar. El hombre se movía con suma diligencia y sin demasiado esfuerzo se había hecho con dinero y unos billetes de tren para Barcelona. Si Bernar gozaba de un don de gentes que le abría cualquier puerta cuando buscaba algo, William era todavía más diplomático. En realidad parecía encantador.
 
   -          Todo listo. Ya tenemos hospedaje, pasaremos esta noche aquí antes de salir para Barcelona. Cuando lleguemos allí nos proporcionarán las armas y lo que necesitemos antes de entrar en Francia – dijo William risueño.
 
   Salva seguía sin comprender que pintaba él en aquel asunto, pero pensó que por ahora sería mejor no plantearle aquella cuestión, quizás en ese caso Will descubriera que efectivamente no le necesitaba y se deshiciese allí mismo de él. Aquel tipo era muy extraño, sus cambios de humor eran impredecibles por lo que sería prudente ser amigo y no enemigo.
 
   -          Ha sido fácil planificar el viaje - dijo Will con su habitual alegría -, aún nos sobra tiempo, ¿qué te parece si hacemos un poco de turismo por la ciudad? Nunca estuve antes aquí, pero tengo entendido que la catedral de la ciudad es una de las más hermosas de España.  
 
   -          De acuerdo, echémosle un vistazo a esa maravilla – dijo Salva siguiéndole la corriente. Por su cabeza volvía a repetirse la misma idea, “aquel tipo era muy extraño”.
 
   -          He planificado el viaje a Arlés en tres etapas, la primera nos llevará de Burgos a Barcelona – dijo admirando la arquitectura de los edificios mientras recorrían las calles de la ciudad -, dudo que podamos llegar al mismo tiempo que Eva, pero en cualquier caso no tardaremos demasiado si todo sale según lo previsto.
 
   -          ¿De qué se trata? ¿Qué es lo que tiene que salir según lo previsto?
 
   -          Las otras dos etapas del viaje.
 
   -          ¿Y cuáles son?
 
   -          Un buen estratega no revela su táctica hasta que está en el campo de batalla Salvador, deberías saberlo. No te lo tomes a mal, confío en ti, pero por la seguridad de la misión no te diré cuales son las etapas hasta que nos encontremos en ellas. Espero que lo comprendas – dijo Will sin dirigir la mirada a su compañero, abstraído en la admiración de una gran puerta de piedra, posiblemente perteneciente a las antiguas murallas de la ciudad.
 
   -          Tú eres el que manda, yo soy el asalariado. Cuando alguien compra con dinero la voluntad de una persona, esta no puede menos que doblegarse a su arrendador – contestó Salva.
 
   William apenas le hacía caso. El inglés se acercó a una señora que caminaba con dificultad a causa del pavimento congelado. La mujer algo sorprendida al comprobar que todavía había turistas en los tiempos que corrían, satisfizo la curiosidad del hombre que le preguntó por el nombre de aquel monumento. Pudo averiguar que se trataba del Arco de Santa María. La puerta simulaba la forma de un castillo, estaba decorada con ocho esculturas, probablemente de personajes conocidos de la historia local, de los cuales Salva ignoraba la identidad. Parecía dar acceso a la parte más antigua de la ciudad. Will continuó su recorrido turístico atravesando aquel arco y llegando hasta la catedral que estaba al otro lado. Ante ellos se alzaba el gigantesco templo gótico de la ciudad. Salva quedó fascinado con aquella maravilla de más de cinco siglos de antigüedad, era semejante a las catedrales francesas del norte, como Notre Dame de Chartres, Reims o París, pero todavía con más belleza. Will seguía abstraído en la contemplación del monumento sin prestar la más mínima atención a Salva. Este pensó en la posibilidad de una fuga, podría desertar con total descaro y el inglés ni tan siquiera se enteraría. Aquel sujeto era tan extraño que incluso le resultaba fascinante. Había intentado matarle en más de una ocasión, luego le salvó la vida y ahora confiaba tanto en él como para darle la espalda. Sin duda, aquel William Baines era un tipo peculiar.
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   Para Salva el viaje en tren era una de las experiencias más aborrecibles con las que se podía torturar a un ser humano. “Si pretende usted que un prisionero confiese sus crímenes, amenácele con encerrarlo en un tren durante un largo viaje, ya verá como canta” era lo que había llegado a decirle a uno de los oficiales sublevados cuando trabajaba en el norte de África, durante el levantamiento del 36. Lejos de los mitos que convertían al tren en un medio de transporte romántico, aquellos largos viajes representaban la definición del tedio. Suponían una innumerable cantidad de horas perdidas frente a la ventana del vagón, dejando pasar el tiempo sin nada más que hacer que contemplar el devenir de los paisajes. Dentro de los vagones uno podía sentirse transportado a otra parte del mundo, ya fuera el trópico o el ártico, pues la temperatura nunca alcanzaba términos medios. En verano uno se asaba como un cacho de carne a la brasa dentro de aquellos incómodos cubículos, y en cambio en invierno podría jurar que pasaba más frío que los rusos. Después de haber tenido la dudosa suerte de viajar sobre los caminos de hierro de varios países europeos, podía afirmar con justicia que los españoles eran de los peores. Su mal estado llegaba a afectar incluso al mismísimo jefe del estado. Corría el rumor, bastante corroborado como para dejar de serlo, de que el propio caudillo había llegado tarde a la entrevista en Hendaya con Hitler, el pasado 23 de octubre, por culpa de los trenes españoles. El Führer debió esperarle en la estación francesa impaciente y enojado por la falta de respeto. Ni siquiera el mismísimo Franco se salvaba de la incomodidad de aquellos aparatos. Claro que ante la carestía casi total de combustible que había en el país con motivo de la entrada en guerra, y el consecuente bloqueo de suministros del exterior, el único medio de transporte relativamente barato para grandes distancias era el tren. El viaje en el automóvil había sido descartado desde el principio, por su lentitud y su alto coste. William no encontró demasiadas dificultades para vender aquel mastodonte de fabricación alemana a un rico funcionario de la ciudad al que parecía que conociese.
 
   Con toda la resignación que fue capaz de soportar, Salva embarcó con su compañero en el tren que debía conducirles a través de casi seiscientos kilómetros hasta la ciudad condal. No era una persona hiperactiva, pero necesitaba mantenerse distraído con algo continuamente. El viaje en el ferrocarril se ocupaba precisamente de lo contrario, no le permitía realizar nada. Sólo esperar a que pasasen las horas sin más. Por primera vez en un viaje de aquellas características Bernar no se sentaría a su lado. En realidad eso no variaba demasiado la situación, ya que como venía demostrándose, sus diálogos con el difunto muchacho eran más bien escuetos. El hecho de que se conocieran tan bien les convertía en dos compañeros de viaje aburridos, nunca se les ocurría nada de que hablar, y las pocas veces que se rompía el silencio entre ambos era para mancillar un diálogo con sucintos intercambios de impresiones acerca del trabajo. 
 
   La situación era ahora distinta. Su compañero de viaje ya no era Bernar, sino su frustrado asesino y coyuntural aliado William Baines. Esta circunstancia que a priori supondría un motivo de tensión entre los dos viajeros, no resultó tal. Los dos hombres desde el inicio del trayecto se sumergieron en las maravillas de la conversación y el diálogo distendido. En pocos minutos confraternizaron como dos soldados unidos en una trinchera durante días. Salva se sorprendió gratamente al descubrir que su nuevo compañero era lo que venía pareciendo hasta ese momento, un tipo raro pero encantadoramente sugestivo y cordial. En el transcurrir de las horas, Salva habló con Will acerca de su pasión por las antigüedades heredada de su abuelo, así como de su casa de Nápoles donde pensaba retirarse, pero sobre todo hablaron de su trabajo. Siempre que salía en una conversación el tema de su trabajo el instinto de Salva despertaba de su letargo para poner a la defensiva sus intereses. 
 
   -          Lo sé, mi trabajo es despreciable casi para cualquier persona, soy un sicario sin escrúpulos, no tengo bandera, soy traicionero y me vendo al mejor postor, sólo sirvo a mis propios fines y al dinero que se me paga – se jactó orgulloso creyéndose lo que fanfarroneaba -. ¿Pero porqué habría de entristecerme este hecho? No soy más que el producto que este mundo ha creado de mí, he sido fabricado a base de las desgracias que el hombre provoca en esta vida. A nadie se le escapa que el ser humano es despreciable, sólo crea con el propósito de la destrucción, y yo soy su vivo ejemplo. El hombre no es más que un virus para este planeta, disfruta tanto destruyendo que algún día su avaricia lo aniquilará a sí mismo y el propio planeta no lo lamentará. La pregunta es, ¿desprecio al hombre? Si, lo desprecio, y por ese motivo no tengo contemplaciones a la hora de matar a uno. Esta es la vida que he llevado siempre y cada vez más personas optan por imitar mi modelo de salir adelante. Es lo que permite que todavía esté vivo y cuerdo. De haber optado por una vida convencional, llevaría años muerto en un campo de batalla o en una sucia e insalubre fábrica, dejando viuda y huérfanos, colaborando un poco más en transformar el paraíso Tierra en el infierno humano. – Tras un breve silencio Salva continuó el desenlace de los pormenores de su existencia -. ¿Qué es lo que busco ahora? Acabar este trabajo, cobrar lo que me pagarás e ignorar a la humanidad en el resto de mis días. Me refugiaré en  mi rincón de Nápoles, en completa soledad, dejando de sufrir este mundo y permitiendo que el mundo deje de sufrir conmigo. Sólo busco mi rincón de paz, mi propia catarsis – concluyó su discurso rimbombante, tan ensimismado que casi había olvidado que hablaba con alguien más, presente en su monólogo pedante.
 
   William le escuchaba en silencio, con expresión seria e impasible. Esperaba con paciencia a que Salva concluyese aquel alegato pesimista de la existencia que él no compartía de ninguna manera.
 
   -          ¿Y tú que opinas Will? También vives en el mismo infierno que yo, es más, me atrevería a insinuar que tu vida no ha sido muy diferente a la mía – afirmó Salva cediéndole la palabra a su contertulio.
 
   -          ¿Quieres saber qué opino yo? – Contestó William mirando a Salva a los ojos -, te lo diré. Creo que autocompasión y autojustificación, son el placebo de los reprimidos, de los fracasados y sobre todo de los cobardes. El camino más fácil a elegir en la vida siempre ha sido creer que uno no tiene la culpa de haber nacido desgraciado, es más sencillo culpar a los demás, a la mala suerte y al destino. Es cierto que las desgracias vienen sin que uno necesariamente las busque o provoque, pero nunca, en ningún caso son aleatorias. Los infortunios y los reveses de la vida no son más que pruebas dirigidas a nuestra alma. Su objetivo no va más allá del propio enriquecimiento personal, incluso podría considerarse que las desgracias son positivas para el ser humano. Quizás conozcas a ese famoso psiquiatra que murió hace un par de años, Siegmund Freud. Bien, Freud triunfó a pesar de sus orígenes humildes, llegó a decir que “se sentía un hombre afortunado debido a que nada en la vida le había sido fácil”.  Fue una afirmación muy dura, pero muy juiciosa a mí entender, se trataba de un hombre que comprendía la existencia. Verás, la vida de las comodidades es para el ignorante hedonista, para el hombre acaudalado. Aquí en España tenéis un refranero muy rico, uno de los aforismos que más me han entusiasmado siempre dice: “Hombre que vive de amor y vino, no se queje de su destino” –  dijo dando paso a un silencio reflexivo que evidenciaba que Salva aguardaba una explicación más convincente -. ¿Entiendes qué es lo que te quiero decir? Se tiende a considerar al hombre rico persona afortunada por la vida, una bendición de los dioses. El hombre rico carece de problemas que no pueda resolver con su dinero, sin caer en la cuenta de la desgracia personal que ello supone. 
 
   -          No estoy de acuerdo – interrumpió Salva -, ese es el consuelo que esgrimen los pobres, pero la realidad es muy diferente.
 
   -          No es una fortuna, es la peor de las desgracias. Una vida sin problemas es algo tan vacío como un bosque sin árboles. Quiero decirte que se produce un enorme vacío existencial en una persona que no ha tenido que enfrentarse a ningún desafío en la vida. La grandeza del hombre reside, a diferencia de los animales, en que cada uno posee un carácter diferente y actúa de forma diferente al resto, ¿por qué sucede esto? Por lo que acabo de explicarte, porque cada ser humano se crea a sí mismo,  se enriquece a base de las yagas que en el espíritu se acumulan conforme superamos los retos y dificultades que la vida nos plantea continuamente. Cada dificultad que superamos es constructiva y no destructiva para nuestra alma si logramos comprenderla. Una vida conducida por un camino de rosas es la condena que más habríamos de temer. La única forma de sentirse vivo y de crecer espiritualmente de cara a la eternidad es enfrentándose a los problemas, a las adversidades de la vida que jamás se presentan de forma caprichosa, sino que eligen el momento en que más nos conviene aprender si somos capaces de ello. El principal concepto que debes entender es que la verdadera riqueza es la del alma y no la de la moneda.
 
   Salva reflexionó en silencio con la reprimenda que William le acababa de espetar. Sus palabras le recordaron a las buenas intenciones que Ramón siempre había querido inculcarle. Su abuelo solía repetirle en uno de los múltiples proverbios que conocía de memoria, que “el hombre sabio era pobre en apariencia, porque su tesoro estaba en su espíritu”. El proverbio llegó a ser adaptado para mejor entendimiento de Salva, con un estilo un poco más edulcorado concluyó que la riqueza no se generaba en la cartera, sino en la mente. Cualquier pobre podría hacerse rico si llegaba a comprender este principio.
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                 Salva se sentía en aquel momento como un niño caprichoso, que tras desvelar sus fechorías y justificaciones pueriles había recibido un azote humillante que le devolvía a la realidad. William no sólo no comprendía la vida que Salva había elegido llevar, sino que la despreciaba por su cobardía, por haber tomado esa vía fácil que huía de los problemas y frustraciones. Acababa de quedar como un completo estúpido delante de aquel iluminado. William no podía comprender aquella actitud por la vida que Salva manifestaba, y mucho menos podía entender que hiciese proselitismo con ella. Él era un hombre mucho más optimista, las cosas tampoco le habían sido fáciles nunca, pero había aprendido a luchar por los sueños y por una vida mejor. Salva todavía era joven, aún no era un alma perdida y estaba dispuesto a recuperarla. Tras un largo silencio que pareció cumplir la función de cura de conciencias y de reflexión, William retomó su arma más poderosa, la palabra.
 
   -          Debes abandonar ese mundo onírico en el que vives Salva, si ese arma cae en manos de los nazis, no quedará ni un solo rincón de paz en todo el planeta, ni siquiera tu querida casa de Nápoles. Si Galatea es controlada por Hitler, Italia dejará de ser el aliado molesto de los alemanes para convertirse en un objetivo más.
 
   Salva aguardó unos instantes antes de responder. Parecía que Will tenía opinión para casi todo, de modo que lo prudente era meditar una respuesta coherente antes de volver a caer humillado.
 
   -          Insinúas que evitando que los nazis consigan hacerse con Galatea me sentiré mejor conmigo mismo. Eso es una tontería. No puedes pretender que me involucre en esta estúpida lucha del mismo modo en que tú lo haces.
 
   -          ¿Estúpida lucha? Salva, esa estúpida lucha también es tú lucha y la de todos. Nadie escapa a ella. Ni tan siquiera los americanos. Por ahora prefieren ignorar que el mundo está en guerra, pero mientras viven felices e ignorantes en su paraíso de la democracia, Japón está a punto de hacerse con el control del Pacífico y Alemania con el de toda Europa. ¿A dónde huirás cuando las dictaduras y las tiranías gobiernen todo el globo? No puedes permanecer impasible y con los ojos cerrados a lo que acontece.
 
   -          Por mí como si matan a todo el planeta, sólo necesito tú dinero y ya me buscaré yo la manera de encontrar la paz. Además, ¿porqué habría de ser mejor que Galatea cayera en manos de América y no de Alemania? ¿Crees que si los corruptos americanos se hace con la bomba no la utilizarán para hegemonizar sobre el resto de los países? ¿Crees que luego no seremos sometidos a su tiranía? En los tiempos que corren la humanidad ya ha tocado fondo, en realidad todos somos como Hitler, sólo que pocos expresan sus deseos sin tapujos, como él lo hace.
 
   -          Oído así se diría que simpatizas con su política.
 
   -          ¿Y cuál es su política? Conquistar el mundo. Dominar al resto de los mortales limpiando el planeta de sus enemigos, ¿no es así? Pues si esa es su política no encuentro la diferencia entre lo que él pretende y lo que conjuran el resto de las democracias de forma encubierta. El único crimen de Hitler es no ocultar sus intenciones. Es la honestidad. Tú has residido en los Estados Unidos, ¿has visto cómo viven los negros allí? ¿Y los nativos en las reservas? ¿Crees que malviven peor que los judíos de centroeuropa? ¿Has visto en qué hemos convertido a África los europeos? Yo si lo he visto. África no es más que un inmenso campo de trabajos forzados, ¿y que me dices de la India? ¿Qué están haciendo tus compatriotas allí? ¿Esa es la gran aportación de la democracia al progreso del hombre? No William, no te confundas, todos son igual que Hitler, incluso peores, ellos le acusan de sus crímenes demostrando su hipocresía. Hitler muestra lo que hace mientras ellos lo ocultan.
 
   William le observaba desconsolado. Podía notar que Salva estaba demasiado hastiado del ser humano. Razón no le faltaba. Realmente ya daba igual a qué bandera servir, todas buscaban los mismos fines. Pero no iba a rendirse. Él conocía la clave. La búsqueda de paz que Salva ansiaba no era una tarea colectiva. No era algo que un país pudiese liderar. La paz no es tan fácil de ganar como una guerra. El proceso debería empezar desde abajo. Para cambiar los países, las ideologías y las políticas, habría que cambiar primero a las personas. Esta construcción debía empezarse desde abajo, y no desde arriba como Salva pensaba. Hay que cambiar al hombre, y el hombre cambiará al mundo.
 
   -          No quiero ser un héroe Will – continuó Salva -, no busco la gloria, ni pretendo ser recordado, no busco ser el protagonista de una biografía que narre mis hazañas. ¿Sabes a quienes se recuerda siempre? ¿Quiénes son los héroes? Los héroes son los que mandan, los que no mueren luchando, los que ordenan destruir y se enriquecen con ello. Dime ¿quién recuerda a todos los valientes e idealistas que dieron su vida por un mundo mejor en nuestra guerra civil? ¿Alguien recordará sus nombres? No, la mayoría se apilan en fosas comunes mientras la gloria se la llevan los nacionales. Yo estuve en esa guerra, ¿sabes? Allí los idealistas como tú eran cadáveres putrefactos en la cunetas de las carreteras. Francisco Franco es el héroe de España, el salvador de la patria. No William, desengáñate, yo no pretendo ser un héroe anónimo ni servir a las órdenes de nadie. Yo soy libre. Si descubres una razón convincente por la que luchar entonces dímela, de lo contrario no trates de llenar mi cabeza de falsas esperanzas.
 
   -          El amor – contestó William sin pensárselo.
 
   -          ¿El amor? – Repitió Salva entre risas –, te diré que sólo he amado a una persona en esta vida, a mi abuelo. No fue la vida misma quién se lo llevó, sino el hombre una vez más. El hombre se encarga de destruir todas las cosas bonitas que tiene el mundo, el amor incluido. Ya he descubierto que no merece la pena apegarse a nadie, ¿para qué hacerlo si su inevitable marcha no reportará más que dolor?
 
   -          Te equivocas – contestó William con rapidez -, pues desde el momento en que amas a una persona descubres un motivo por el que seguir viviendo, algo que defender, algo que vale tanto como tu propia vida. Amar una idea, una causa, una persona, y luchar por ello es lo que da sentido a la vida.
 
   -          Eso no contesta mi pregunta - replicó Salva con decisión -, las ideas, las causas y las personas mueren. ¿Qué pasa luego? ¿Cuál es el sentido de la vida del que tú hablas?
 
   -          Nunca mueren Salva, el amor si es verdadero mantiene viva en el corazón a cualquier persona, causa o idea, para que tras su desaparición física podamos seguir luchando por ello.
 
   Salva entendía bien lo que Will trataba de explicarle. Tras la muerte de Ramón, él podría haber optado luchar por los principios que su abuelo trató de inculcarle en vida. No lo hizo así. Prefirió tirar la toalla pensando que la muerte era el final. Ramón no tuvo porque morir aquel año de 1921, pudo seguir vivo dentro de Salva si hubiese optado por seguir recordando a su abuelo y tomar su consejo. Fue él quién lo había matado al olvidarle, al ignorar todo lo que le había enseñado. No le amaba de verdad como Will trataba de explicarle, de haberlo hecho su vida sería radicalmente distinta.
 
   -          La muerte no es el final Salva – continuó Will -, sólo lo es para las personas que no aman la propia vida, para las que se apegan tanto a ella que llegado el momento no saben desprenderse y por eso sufren. A la vida hay que saber respetarla, aceptarla y sobre todo entenderla. Es tan natural morir como nacer, comer y dormir. La muerte no es algo que deba entristecer al alma porque es una parte más de la vida. Por supuesto que echamos de menos a alguien querido el día de su muerte, al fin y al cabo es la despedida hacia un viaje desconocido, es el fin de un ciclo. Pero no debemos entristecernos por ello. Lloramos al ideal que desaparece o a la persona que muere en el momento en que nos abandona, pero si de verdad lo amábamos de corazón, al día siguiente de su partida estará presente en nuestros corazones por siempre, de manera que podamos seguir luchando por lo que representaba para el resto de los días. Podremos verlo siempre que no le olvidemos y dejemos de entender lo que significaba. Una persona o una causa nunca mueren Salva, renacen con cada vida, como un ciclo sin fin conocido. Quien piensa en rendirse ante la adversidad, quien piensa que con la muerte llega el final, es porque no comprende la vida, porque su pobreza de espíritu es incapaz de ver más allá del mundo material, incapaz de mirar más allá de lo que sus ojos muestran o sus oídos oyen.
 
   -          El tiempo pasa al fin y al cabo, las personas nacen y mueren, pero el mundo sigue igual sin ellas, nada cambia. ¿Qué sentido tiene entonces?
 
   -          Antes te hablaba de Freud, ¿recuerdas? Bien, él dijo también en una ocasión que “todos nos moriremos, pero nuestras obras permanecerán siempre”. Verás, todas y cada una de las vidas que desde el principio de los tiempos se han venido desarrollando han tenido un objetivo. Todas han servido de  algo. Todas son parte del gigantesco puzzle que es la existencia. Van encajando como piezas de un rompecabezas tan grande que no podemos entender, pero que está ahí y conforma nuestra existencia. Algunos dejan huella imperecedera  en la vida, encajan en el puzzle y pasan a formar parte de él como grandes piezas, otros en cambio no son más que diminutas partículas del mismo. Depende de la aportación que hayamos hecho en vida. Pero todos, absolutamente todos, aportamos algo, cada palabra que sale de nuestras bocas, cada acción que ejecutamos repercute en algo o en alguien, para bien o para mal. Te pondré un ejemplo. Los antiguos emperadores de Roma, a su muerte, eran juzgados por la memoria de los contemporáneos. Su obra terrenal podía ser loada con panegíricos o  caer en la damnatio memoriae, desterrados del recuerdo, considerados enemigos de la memoria...
 
   -          Espera, espera, ¿me estás hablando de emperadores romanos? – Interrumpió Salva –. En esta vida no todos llegamos a ser emperadores romanos, ni jefes de estado, la mayoría de los mortales carecemos de poder para afrontar grandes objetivos.
 
   -          Es que no existen los grandes y pequeños objetivos Salva, sino los grandes y pequeños propósitos. No es necesario llegar a ser jefe de estado para dejar una obra imperecedera y cumplir con grandeza en la vida, cualquier hombre del pueblo llano puede hacerlo.
 
   -          ¿Cómo? Carecemos de recursos – contestó Salva sin comprenderlo.
 
   -          Ese es tu problema, siempre piensas en grande, piensas en ser recordado por las masas, piensas en acciones revolucionarias que cambien el mundo. Eso esta reservado para muy pocos y con poca fortuna por lo general. No debes pensar en las masas, sino en quienes te rodean, debes fijarte en los pequeños detalles de la vida cotidiana, porque su repercusión puede ser a la larga superior a esas grandes revoluciones.
 
   -          ¿Qué puede hacer un hombre de pueblo llano que sea tan transcendente? – Preguntó Salva desafiante.
 
   -          Un hijo. Tener un hijo, criarlo con amor y educarlo en nobles valores es una tarea más difícil y más encomiable que la dirección de un país entero. Para cuando el padre muera el hijo perdurará y de él derivarán nuevas generaciones. El producto que el buen padre sea capaz de generar con su hijo dependerá la prosperidad futura, todo se le deberá a él, para bien o para mal. La vida de ningún padre es en vano, por la contra es la mayor de las responsabilidades. Los hombres no somos, nos crean. Somos lo que crean de nosotros en nuestra infancia. En cambio la labor de un jefe de estado puede pasar desapercibida, su legislatura puede ser mala y ser castigado con la damnatio memoriae a pesar de su poder. Un padre no, para bien o para mal será el educador de un hijo.
 
   Salva pensó en Ramón y en su padre. En realidad su padre había sido Ramón. Su abuelo no había fracasado en su educación. Todo lo contrario. Había sido él quien había fracasado en la vida. Ahora entendía mejor lo que Ramón quiso transmitirle de pequeño. Él entendía el funcionamiento de la vida y sabía que Salva acabaría comprendiéndolo algún día también. Ahora se daba cuenta de porque su abuelo se sentía tan orgulloso de Salva. Simplemente era porque había logrado su único propósito en la vida, el sentido de su existencia. Había encajado su pieza en el puzzle de la vida, y fue por ello que supo morir en paz y con dignidad. 
 
   -          El objetivo de la existencia no es convertirse en emperador y cambiar el mundo – prosiguió Will -, es mejorar nuestro entorno según nuestro criterio, nuestras posibilidades y responsabilidades, enfrentándonos a las dificultades de la vida que no sirven sino para enriquecernos con la experiencia. No busques cambiar el mundo, eso es imposible, pero lucha por algo que te dé ganas de seguir con vida. El amor, una persona o un ideal son buenos ejemplos. Entonces para cuando te encuentres en tu lecho de muerte no volverás a sufrir miedo ni arrepentimiento, podrás descubrir que el mundo es un estercolero pero que tu vida dentro de él tuvo sentido y por lo tanto no fue en vano.
 
   -          Lo que dices es bonito William, pero todo lo que ya han visto mis ojos no me permite creer en algo por lo que luchar – dijo Salva apesadumbrado.
 
   -          No busques un mundo con objetivo, sino un objetivo en el mundo – le contestó Will deshaciendo el pesimismo de Salva -, es la única manera que encontrarás de dar sentido a tu vida.
 
   Salva asintió en silencio. Se mostró convencido por las palabras de su nuevo compañero. William consiguió insuflarle una bocanada de optimismo por la vida. Aquel inglés tan extraño le cayó bien. Debería haberlo conocido antes. A sus treinta y nueve años, Salva decidió buscar un sentido a su vida. Aquellos documentos que perseguían no le importaban demasiado, pero aquello podía ser tan sólo el comienzo de una nueva vida. Una señal. Un principio.
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   Tras un sinfín de horas encerrados en el vagón, el convoy llegó por fin a Barcelona. El viaje en tren había sido por primera vez una experiencia reconstituyente. La conversación con William había supuesto prácticamente un despertar. Bien era cierto que su reciente coqueteo con la muerte había servido de acicate para poner en tela de juicio los planteamientos y modelos de vida que Salva había estado practicando hasta la fecha. Sabía que necesitaba de un cambio, y la conversación con William había ejercido como una buena reorientación de sus principios. Si por primera vez un viaje en tren había tenido sentido, ¿por qué no habría de tenerlo también la vida?
 
   En los últimos días Salva había viajado miles de kilómetros casi sin descanso. La experiencia empezaba a pasarle factura. Sus músculos clamaban por algo de descanso, pues los viajes en el tren, precisamente por su incomodidad, no servían para relajarse. William le había prometido durante el trayecto dormir en una cama cómoda al menos una noche. Todo apuntaba a que su promesa se cumpliría. A su llegada a la ciudad condal, un pintoresco hombrecillo de bigotes lacios se presentó en la estación para recogerles en automóvil. Fueron conducidos a un hotel en el centro de la ciudad donde pasarían aquella noche. El inglés parecía tenerlo todo calculado. En el viaje que les condujo a su morada, Salva observó de nuevo el mismo paisaje que había podido contemplar ya en Madrid. La ciudad tan cosmopolita que había sido Barcelona hacía algunos años se encontraba ahora apagada. Era una ciudad de sombras, de derrotados, de vencidos, parecía haber sido ocupada militarmente. El régimen franquista no guardaba demasiadas simpatías hacia los catalanes, debido en gran parte al apoyo inmediato que habían prestado a la república en el momento del alzamiento nacional. Para un régimen tan ultranacionalista como el franquista, Cataluña era una tierra de secesionistas, anarquistas y separatistas que deberían ser vigilados con mano dura. La represión sería su medicina, debía curar sus aspiraciones autonomistas. Lejos quedaron personajes como Companys, ahora Cataluña era tan española como la vieja castilla.
 
   A la llegada al hotel que William había prometido, el hombrecillo de los bigotes les acompañó hasta la puerta. Allí se despidió del británico tras una breve conversación en inglés.
 
   -          Ya las tenemos arriba – dijo Will con satisfacción.
 
   -          ¿Que ya tenemos el qué? – Preguntó Salva algo desconcertado.
 
   -          Nuestras armas. Cenemos y durmamos a pierna suelta esta noche, porque a partir de mañana empieza la acción.
 
   -          ¿A qué te refieres?
 
   -          A la segunda parte de nuestro viaje.
 
   -          Pensaba que cruzaríamos los Pirineos en automóvil, ¿no va ser así?
 
   -          ¿Pretendes que crucemos la frontera con Francia armados con pistolas? Me temo que no Salva, mis planes para la segunda fase del viaje pasan por otras vías menos convencionales – concluyó William con una sonrisa pícara y misteriosa.
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   William parecía tenerlo todo planificado. La organización era tan concienzuda que Salva se planteó la posibilidad de que ya estuviera todo ideado antes de decirle nada sobre Arlés. Él sabía por experiencia que la confianza en las personas era una virtud bastante dudosa, más bien resultaba un lastre que raras veces asumía. Will parecía un buen tipo, le caía bien, pero todavía era algo escéptico respecto a sus planes. Además todavía ignoraba qué papel jugaba él en todo aquello, ¿para qué le necesitaba William? No había nada que él pudiera hacer, nada en lo que ayudar. Quizás aplicando la filosofía del británico debía confiar en que sería una pieza importante en aquel puzzle, aunque ambos ignoraran cual.
 
   El plan era un tanto arriesgado, pero no exento de genialidad. Will no optó por la milenaria táctica de Aníbal de atravesar los Pirineos para entrar en Francia. Temía llamar la atención al llegar a la frontera y sabía que el sur del país era territorio Lauman, si les descubrían todo el plan se vendría abajo. Por la contra optó por una incursión marítima. A primera hora de la mañana, para sorpresa del todavía somnoliento Salvador, se dirigieron hacia el puerto pesquero. Will continuó con su estrategia del hermetismo informativo, negándose a revelar a su desconcertado compañero cuales eran sus propósitos. En el muelle fueron recibidos por unos cordiales marineros catalanes que les invitaron a embarcar en su destartalada herramienta de trabajo. La cubierta del buque apestaba a pescado en proporciones casi nauseabundas. Este detalle no pasó desapercibido para Salva, detractor de aquel tipo de aromas tras haber pasado muchos años trabajando en su compañía. Will entregó a uno de los cuatro tripulantes del barco la bolsa donde portaban las dos pistolas, los pasaportes falsos y algo de dinero que utilizarían durante la misión. El marinero despareció en la bodega con la mercancía, y tras unos instantes regresó a la cubierta con las manos vacías. Una vez más, las poderosas influencias de las que gozaba William Baines habían aportado toda serie de facilidades para la realización del proyecto. De entre los cuatro marineros, el que parecía ser el capitán de la embarcación dialogó buen rato con el inglés antes de zarpar. Salva no quiso entrometerse, pero pudo deducir que aquel hombre trataba de explicarle a su polizón cual sería el plan. Antes de que las explicaciones concluyeran, el barco ya arrancaba en dirección mar a dentro. Salva tomó posición en la proa de la nave, ajeno al trabajo del resto de los tripulantes. No le agradaban demasiado los paseos en barco a pesar de tener su origen en un pueblo pesquero. El trayecto en el submarino alemán curiosamente había sido llevadero dentro de su incomodidad. En cambio aquel pesquero, en pocos minutos de navegación, logró que su cabeza comenzara a dar molestos tumbos. En ello influyó el estado de la mar, algo picada por el viento tempestuoso que soplaba, permitía que aquel cascarón saltara de arriba abajo con el oleaje. Cuando ya la costa empezaba a perderse de vista, el barco detuvo su marcha. William continuaba hablando con el capitán, mientras la restante marinería inició los preparativos para faenar. “¿Qué ocurre aquí? ¿Vamos a ponernos a pescar?” pensó Salva.  Aquella situación junto a su mareo le había descolocado un tanto. Se dirigió hacia la popa donde Will continuaba parloteando animadamente. El inglés captó al instante la mala cara de su compañero. Con una reverencia dejó al capitán que se incorporó a las mismas labores de sus marineros. Se encaminó hacia su tambaleante compañero para preocuparse por su salud y por sus dudas.  
 
   -          Parece que vamos a tener mal tiempo – gritó Will.
 
   -          Magnífico, me encanta el bamboleo de los barcos con tormenta – dijo Salva con tono de reproche -, esto es maravilloso William, de verdad, siempre quise aprender a pescar en alta mar.
 
   -          No te preocupes ¿vale? Es parte del plan, esta todo calculado – contestó el inglés con tono conciliador.
 
   -          ¿Qué es lo que está calculado? ¿La tasa de salmonetes que vamos a capturar? Venga Will, no me jodas ¿quieres? ¿Qué tal si vas explicándome que hacemos pescando en pleno Mediterráneo? – Dijo Salva malhumorado.
 
   -          Pues eso mismo, estamos pescando, pescando una coartada para entrar en Marsella.
 
   -          Oye Will, estoy mareado, no pretendas que piense, dime cuales son tus planes y te dejaré tranquilo hasta que lleguemos a Francia, ¿de acuerdo?
 
   -          Entraremos en la ciudad con el pretexto de una avería, si las autoridades suben al barco y no ven ni un solo pescado harán demasiadas preguntas.
 
   -          ¿Es ese tu maravilloso plan? 
 
   -          Si, los Pirineos están muy vigilados, podríamos llamar la atención. Entrar por mar es más sencillo. Estos hombres son unos lobos de mar, los conocen en la mitad de los puertos del Mediterráneo. Cuando lleguemos a Marsella los gendarmes nos harán una inspección rutinaria, ya les conocen y no nos pondrán problemas para pasar la noche en el muelle.
 
   -          ¿Y las armas? Si nos inspeccionan las encontraran, este trasto no es el Queen Mary, no hay muchos lugares donde ocultar cosas.
 
   -          Tranquilízate Salva, no las encontrarán. En cuanto pesquen unas cuantas piezas pondremos rumbo a Marsella. El capitán me ha dicho que puede manipular el motor para fingir una avería de poca importancia. Pedirá asilo en el puerto durante una noche.
 
   -          ¿Y nosotros qué? Si dices que a ellos les conocen, se preguntarán quién demonios somos tú y yo.
 
   -          El capitán me ha pedido que no abramos la boca para nada, él se encargará de todo. Les dirá que somos aprendices extranjeros, que todavía no dominamos el idioma. ¿Qué más da? Él sabe lo que hace falta, se inventará cualquier patraña. Además con la cara que llevas tú seguro que se creen lo de que somos novatos. Cuando lleguemos a puerto ponte a mi lado, les seguiremos la corriente en todo, y en cuanto comience a anochecer saldremos hacia el centro de la ciudad. Allí tenemos quien nos acoja, ¿ha quedado claro?  
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   La noche reinaba ya cuando el pesquero irrumpió en la vieja Marsella. El fuerte viento había cesado, pero en su lugar una torrencial tromba de agua caía de forma continua desde hacía horas. Salva se había ido acostumbrando al vaivén  del oleaje tras casi un día entero subido en aquel cascarón. A pesar de ello comprendió que no había nacido para aquel trabajo como su padre pretendía cuando era pequeño. La dureza del oficio era algo que sólo llegaban a valorar quienes lo sufrían. Durante muchos años había tomado a su padre por un holgazán debido a las largas temporadas que pasaba en casa cuando no era enrolado en ninguna tripulación. Ahora comprendía que su padre era un verdadero héroe si es que todavía estaba vivo. Soportar largas temporadas en alta mar, en aquellas condiciones debía resultar un infierno. 
 
   El consuelo a la penalidad del viaje empezaba a brillar ante sus ojos. Marsella se extendía por toda la costa, impregnando de luz el litoral francés. La lluvia producía un ruido ensordecedor en su continuo golpeo contra la cubierta del barco. Tantas horas allí encerrado estaban volviendo loco a Salva. Cuando el muelle ya se presentaba frente a la proa de la embarcación apareció el capitán para dar las últimas instrucciones. Los dos le siguieron al interior de la cabina acatando sus órdenes.
 
   -          Ahora por lo que más quieran no abran la boca, no digan absolutamente nada, no contesten a ninguna pregunta. Nos abordarán para el registro, yo hablaré con ellos. En cuanto hagan la inspección rutinaria nos dejarán y ustedes podrán marcharse, ¿entendido? – Inquirió el capitán con un fuerte acento catalán.
 
   -          Claro capitán, descuide. ¿Pero qué haremos si encuentran las armas? – Preguntó Will mirando a Salva.
 
   -          No las encontrarán – dijo tajante el capitán -, ahora colocaos junto a las redes del fondo y no os mováis de allí.
 
   El barco alcanzó el apeadero del muelle donde seis hombres aguardaban al amarre. En cuanto la nave quedó asegurada, los franceses subieron a bordo. Los gendarmes se protegían con impermeables gabardinas uniformadas del aluvión de agua que seguía cayendo, mientras los marineros soportaban estoicamente el diluvio. El capitán se adelantó para recibir a las autoridades con una sonrisa. Tras un apretón de manos con el hombre que parecía estar al mando, éste ordenó a sus hombres que iniciaran el registro. El superior francés parecía conocer al capitán, ambos se enzarzaron en una peculiar conversación en francés y catalán que curiosamente parecían entender. Cada uno de los franceses portaba bajo sus gabardinas entreabiertas un cinturón con una pistola. Salva y William se situaron inmóviles donde el capitán les había indicado, aguardando allí con una tensión que se dejaba notar de cara al exterior. El cabecilla de los gendarmes reparó en ellos y pareció preguntarle al capitán por su identidad. El catalán le tomó por el brazo y trató de desviarle hacia otro lado restando importancia a los dos desconocidos. Por un momento pareció que el gendarme iba a olvidarles, pero pronto se dio la vuelta y caminó hacia ellos con lentitud mientras les observaba. El francés aparentaba estar lesionado en una pierna por su caminar patizambo. Cuando llegó a su altura el hombre les miró a los ojos mientras ambos bajaban la cabeza. El gendarme era un hombrecillo de reducida estatura, de unos cuarenta años aproximadamente. Lucía un pequeño bigote pelirrojo a juego con sus cejas y posiblemente con un pelo que no llegaba a verse. Sus ojos eran claros y penetrantes. El capitán se quedó parado a su espalda observando la escena mientras el gendarme seguía observando a los dos marineros desconocidos.
 
   -          Jean, ven aquí – gritó en francés el pelirrojo a uno de sus subordinados que acudió presuroso -. Vigila a estos dos individuos mientras no acabamos el registro. 
 
   El hombrecillo se dio media vuelta, pero antes de que se alejara dos pasos regresó hacia ellos.
 
   -          ¿Entienden mi idioma? – Les preguntó -, ¿de dónde son?
 
   Salva y William permanecieron inmóviles y mudos a pesar de poder traducir las palabras en francés. Lo importante ahora era seguir la corriente como el capitán les había dicho. Tras el silencio el gendarme perdió su interés por los dos supuestos extranjeros y se dirigió de nuevo al capitán. Los dos entraron en la cabina y el capitán le mostró una serie de documentos que parecía que el gendarme le solicitaba. Al lado de Salva se posicionó el hombre al que había llamado el superior. Era un muchacho joven, de porte robusto aunque no demasiado alto. Su expresión era de profundo aburrimiento, parecía estar deseando que acabara aquella noche y en concreto aquel registro. Salva le lanzó una rápida mirada con la intención de localizar su pistola por si llegado el caso tratase de quitársela. El muchacho no llevaba desabrochado el impermeable como el superior. Era posible que quizás debajo no llevase ni tan siquiera un arma, pero era algo imposible de averiguar. Mientras Salva se preocupaba del arma, Will parecía concentrado en la observación del muelle. Su cabeza no dejaba de girar de un lado a otro, como tratando de hacerse con el paisaje que le rodeaba. Salva pensó que tal vez el inglés estuviera ideando una vía de escape para salir de allí en cuanto el control finalizara.
 
   Los gendarmes concluyeron su registro en poco tiempo, sin apenas tomarse molestias en rebuscar. Cinco de ellos se encontraban ya en la cubierta superior del barco esperando para salir de allí. Sólo faltaba uno por terminar.
 
   -          ¿Pero qué está haciendo Pierre? – Preguntó el superior, visiblemente cansado a uno de sus hombres.
 
   -          Está en la bodega señor, cuando yo subí estaba a punto de terminar – contestó el interrogado.
 
   -          Pues baja ahí y dile que venga de una vez que necesito tomar un café enseguida.
 
   -          Si señor – contestó el subordinado encaminándose hacia la bodega.
 
   -          Discúlpale – dijo el superior al capitán catalán –, el muchacho es un novato, de esos que todavía ponen empeño en el trabajo. En días de perros como el de hoy sólo él esta dispuesto a trabajar, así que ya os lo dejaré como vigilante hasta mañana. Deberéis partir a primera hora en cuanto reparéis esa avería, ¿entendido?
 
   -          Claro señor, trabajaremos durante la noche en ello – contestó el catalán.
 
   El oficial francés se dio media vuelta cansado de esperar por sus hombres y emprendió el camino hacia el muelle. La cara del capitán parecía de alivio al comprobar que lo peor ya había pasado. De pronto unos gritos en la bodega alertaron a todos los presentes. El gendarme al mando dio media vuelta y volvió a la embarcación.
 
   -          ¿Qué sucede? – Preguntó a sus hombres sin que supieran contestarle.
 
   En escasos segundos los dos gendarmes que habían penetrado en la bodega del barco aparecieron en la cubierta del pesquero. Uno de ellos portaba en su mano la pequeña mochila de las armas. Se acercó presuroso a su superior para mostrarle el contenido de la bolsa. Las caras de los marineros españoles se habían vuelto pálidas al instante, mientras el capitán bajó la cabeza al suelo avecinándose el desastre. Salva leyó el terror en los ojos de toda la tripulación y lanzó una mirada inquisitiva y acusadora hacia William. El inglés no le prestaba la más mínima atención. Ahora miraba ya de forma continua hacia detrás, parecía concentrado en algo. Salva trataba de llamar su atención, pero el inglés permanecía inmutable, como maquinando algún plan. El oficial patizambo asió la bolsa y extrajo de su interior una de las pistolas. La miró con desprecio  mientras sus hombres desenfundaron al instante sus armas de las cartucheras. La cara del hombrecillo cobró un tono rojizo que delataba su indignación por el engaño.
 
   -          Creo que me debe una explicación capitán – dijo al catalán elevando el tono de la voz.
 
   El capitán no tenía intención de poner en peligro la integridad de sus marineros. Lanzó una mirada contra William, trataba de avisarle de que les delataría.
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   El inglés captó muy bien el mensaje del capitán. Salva le miraba esperando algún tipo de reacción que no tardó en producirse. William se aproximó lentamente a él.
 
   -          ¿Sabes bucear? – Le susurró procurando no ser escuchado por el gendarme que todavía les custodiaba.
 
   -          ¿En qué estas pensando? – Le preguntó Salva que no captaba sus intenciones.
 
   -          A nuestra espalda, a pocos metros hay una pasarela de embarque de madera, probablemente debajo forme una bolsa de aire, si llegamos hasta allí...
 
   -          ¡Te has vuelto loco! – Le interrumpió Salva -, no podemos huir, nos dispararán.
 
   -          Si no huimos se habrá acabado la misión, así que si no quieres conocer un penal francés, sígueme – contestó William convencido de lo que iba a hacer. 
 
   A la mente de Salva regresó el recuerdo de su estancia en la prisión Marsellesa. Hacía cuestión de días que había salido de allí, y ahora se encontraba otra vez en la ciudad y a punto de ser apresado. Por nada del mundo querría volver a caer en aquel agujero del olvido. Se encontraba nuevamente en el punto de partida, pero esta vez los franceses no le cogerían. Giró la cabeza con rapidez para comprobar la ruta de escape propuesta por William. Tras ellos continuaba su gendarme custodio, tapando cualquier salida posible por la popa. Como Will había indicado desde allí había unos cuantos metros a nado hasta el embarcadero, pero aquel orangután de uniforme les dispararía en cuanto saltasen por la borda. Era demasiado arriesgado.
 
   En la proa de la embarcación seguía reunido el capitán con el gendarme patizambo. Parecía que el catalán trataba de explicar a gritos que aquellas armas no eran suyas, que alguien las había puesto allí. El oficial no parecía muy predispuesto a creerle, le replicaba con gritos que la pena para los espías era la muerte. Los nervios estaban a flor de piel, todos los gendarmes blandían sus armas mientras los marineros permanecían en silencio con las manos en alto. La lluvia continuaba cayendo sin tregua empapando la escena que se presagiaba trágica.
 
   -          No nos dará tiempo – susurró Salva tras comprobar el plan propuesto -, el tipo de atrás nos disparará, además el muelle está demasiado lejos.
 
   -          Del de atrás me encargo yo, en cuanto salte por la borda sígueme, bucea lo más profundo que puedas, con la lluvia y la oscuridad no sabrán hacia donde nos dirigimos.
 
   -          ¿Y los marineros?
 
   -          Sabrán cuidarse solos, no les culparán a ellos en cuanto huyamos.
 
   William comenzó a retroceder lentamente hacia el fondo del barco. Salva le imitó, ambos con los brazos levantados en todo momento. El gendarme que les vigilaba se percató de que los dos hombres avanzaban de espaldas hacia él.
 
   -          No deis ni un paso más – dijo aún sabiendo que supuestamente aquellos dos extranjeros no le entendían.
 
   Sin dejar de darle la espalda en ningún momento, William se colocó a la altura de su custodio. El muchacho estaba asustado, era joven y no parecía tener intención de disparar contra ellos, pero la actitud desafiante del inglés parecía que iba a desembocar en tragedia. Alzó la pistola que sostenía en su mano y apuntó directamente a la cabeza de William.
 
   -          No te lo volveré a repetir, detente o dispararé – dijo el gendarme esta vez más alto, captando la atención de uno de sus compañeros en la proa.
 
   Cuando llegó a su altura, William se giró despacio hacia el francés, mirándole con cara de desconcierto trató de darle a entender que no comprendía su idioma. Al gendarme le temblaba la mano con que sujetaba la pistola cuando comenzó a bajarla al comprobar que su objetivo se detenía. William esperó a que el muchacho se relajara un poco. Salva observaba la escena de reojo, manteniéndose de espaldas a la acción. No pudo observarlo demasiado bien, pero tras él, en un movimiento letalmente rápido y ágil, Will se abalanzó sobre su vigilante apartando la trayectoria del arma  hacia la cubierta con su mano. Salva se dio la vuelta enseguida para ayudar a su compañero, pero el inglés ya se había zafado con habilidad de su oponente. Con un movimiento que parecía tener ensayado por su precisión, propinó un rodillazo en la parte menos fortificada y delicada del cuerpo del guardia. El francés recibió el  fortísimo golpe que cualquier hombre teme y cayó suelo gritando por el intenso dolor. Todos los hombres de la proa del barco que continuaban discutiendo quedaron mudos al percatarse de lo que estaba sucediendo. Sin mirar atrás William saltó de cabeza hacia el agua, sumergiéndose en la oscura profundidad de la mar revuelta. 
 
   -          ¡Que no escapen! – Gritó el oficial francés a sus restantes cuatro hombres útiles que le quedaban sin moverse él de su posición al lado de los marineros apresados.
 
   Salva giró la cabeza para comprobar con pavor que los gendarmes ya habían izado sus armas para disparar contra él. A su lado el pobre vigilante seguía gritando tirado sobre la cubierta. El golpe había sido escalofriante, si algún día se peleaba con el inglés sabía que parte de su cuerpo debía cubrir primero. William ya avanzaba sumergido y camuflado en la profundidad de las aguas. Si no le seguía de inmediato era hombre muerto. Confió en sus habilidades como nadador y se lanzó por la borda detrás de su compañero cuando los disparos ya resonaban tras de sí.
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   Después del chapoteo inicial, Salva vislumbró en la oscuridad del agua un leve torbellino de burbujas que debería provenir del pataleo de William. Decidió seguir su estela a pesar de no poder divisar a su emisor. El agua estaba congelada, más de lo que había imaginado, pero no eran momentos para andarse con remilgos. El rastro que dejaba el inglés se sumergía poco a poco a cierta profundidad de la superficie, estaba claro que William pretendía desaparecer en el fondo para evitar posibles disparos. Su compañero se reveló como un magnífico nadador, pero Salva sabía que él no era menos, tenía que demostrar que estaba a la altura de las circunstancias. De todas las vergüenzas que podía haber en el espíritu, su orgullo era la que mejor se reflejaba en los espejos, y así debía continuar siéndolo. Si William aguantaba bajo el agua hasta el muelle de madera, él también lo lograría. 
 
   A pesar de haber nacido en un puerto pesquero, Salva nunca había recibido lecciones de natación. Al igual que la mayoría de los marineros, su padre se embarcaba hacia aguas peligrosas en barcos de papel, sin saber ni tan siquiera mantenerse a flote. Ramón le había adoctrinado con muchas lecciones de la vida terrena, pero en la marítima no era demasiado ducho como para enseñar nada. Lo más cerca que su abuelo había estado del agua  del mar había sido en el aseo de un barco. En lo que a natación se refiere se podría considerar que era un autodidacta.  No recordaba a qué edad había sido, pero recordaba como en un día cualquiera de su corta infancia, un arranque de valor irracional lo lanzó desde un muelle del pueblo al agua. No había sido una gran idea, su cuerpo se había hundido como una piedra hacia el fondo. Durante algunos instantes en los que pensó que aquella estupidez le iba a costar la vida, comprobó como el oxígeno de su cuerpo le remontaba hacia la superficie. Sin saber explicar el porqué, descubrió que su cuerpo flotaba, que un simple pataleo serviría para mantener su cabeza fuera del agua. Cuando sus morros asomaron a la superficie y llenaron de nuevo sus pulmones de aire, descubrió con amargura que su leal amigo Bernar se había lanzado para rescatarle sin saber tampoco nadar. Los dos chapotearon intentando huir de la asfixia. Para cuando alcanzaron las escaleras del muelle descubrieron que nadar no podía ser muy difícil. Nuevos arranques de valor les incitaron a volver a lanzarse desde el muelle. En cuestión de apenas un mes, eran conocidos en su barrio como las dos nutrias. Su estilo de nado en superficie era bastante tosco, por eso en su autoaprendizaje habían desarrollado de forma más eficaz el buceo. Poco tiempo sirvió para hacer de ellos dos torpes pero buenos nadadores.
 
   Continuó su pataleo bajo el agua siguiendo la estela de burbujas de William. Empezó a dudar de que no fuera el rastro del inglés lo que estuviera siguiendo. Parecía que hubiese recorrido ya un kilómetro bajo el agua y el destino que buscaba no aparecía ante sus ojos. La fatiga  y los nervios empezaron a mermar su capacidad pulmonar. Un deseo de alcanzar la superficie para renovar el aire invadió su pensamiento. Sabía que no debía hacerlo sino quería morir tiroteado por los gendarmes, pero su cuerpo clamaba por oxígeno. Inició la ascensión hacia la superficie cuando unas perfectas líneas rectas de burbujas comenzaron a penetrar desde la superficie hasta el fondo marino. Una orquesta de silbidos envolventes le rodeaban. Eran las balas de los gendarmes. Estaban disparándole desde la superficie. Si salía al exterior firmaría su certificado de defunción. Aquella vicisitud se interpuso en sus planes de renovar el aire de los pulmones, decidió que valdría la pena hacer un esfuerzo más por alcanzar el muelle que serviría de refugio. Pataleó con desesperación tratando de acelerar su marcha mientras las balas seguían trazando caminos de burbujas a su alrededor. Nunca pensó que pudiese aguantar tal cantidad de tiempo bajo el agua, pero había oído que en condiciones extremas de vida o muerte es cuando el cuerpo revela sus mejores facetas de resistencia física. Se sentía como un animal acosado a punto de ser cazado por un depredador. Cuando ya el reducido oxígeno que quedaba en sus pulmones apenas le permitía mover un músculo, aparecieron ante él unos enormes pilares de madera que se prolongaban hacia el fondo marino. Aquellas columnas sostenían el tan ansiado muelle que debía salvarle la vida. Ya casi saboreaba el aire en su boca cuando un profundo dolor le nubló la mente. Su estado de nerviosismo no le permitía averiguar de qué parte de su cuerpo procedía aquel aguijonazo, pero todo parecía indicar que una bala le había alcanzado. Una nube de agua roja le rodeó en su perímetro de nado. Era un hecho, le habían dado y estaba herido.
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   Por un momento su cuerpo se paralizó a causa del miedo. Al instante comprobó que podía moverse, tenía que llegar hasta la posición de William. Ya veía sus piernas pataleando para mantenerse a flote bajo el muelle, él podría ayudarle. En un esfuerzo casi agónico alcanzó a su compañero. Emergió de la profundidad para por fin aspirar una desesperada bocanada de aire. Estaba al borde de la asfixia, jadeaba  como si estuviese a punto de desfallecer. Momentáneamente se encontraba a salvo, lo había conseguido. Will respiraba con normalidad, no parecía agotado como su compañero. Le miró con lástima unos segundos y pronto se enfrascó en la tarea de encontrar una salida de aquella burbuja de aire.
 
   -          ¿Te encuentras bien? – Preguntó sin mirarle.
 
   -          No, creo que me han dado – dijo asustado Salva observando su herida.
 
   -          ¿Dónde? – Preguntó William preocupado, recuperando la atención por su compañero mientras se acercaba a él.
 
   Salva acababa de descubrir la herida. Levantó su mano izquierda para que Will pudiera verla. Una bala la había traspasado de lado a lado dejando un gran orificio de entrada por el anverso a la palma. La articulación estaba empapada en sangre, pero no parecía demasiado grave. Will examinó la mano un momento y al instante perdió su interés por la hemorragia.
 
   -          Eso no es nada, no te vas a desangrar, así que deja de lloriquear y ayúdame – le dijo a Salva.
 
   -          ¡Vete a la mierda! Duele mucho – replicó el otro.
 
   -          Más te va doler como no salgamos pronto de aquí – contestó el inglés -. Debemos encontrar una vía de escape antes de que den con nosotros y pidan refuerzos.
 
   -          ¿Y qué pasa con los marineros? A mi me dan igual, pero tú eres el gran defensor de las causas nobles y perdidas, ¿no vamos a ayudarles?
 
   -          No, no vamos a ayudarles, pueden cuidarse solos. Ya conocían los riesgos de la misión cuando aceptaron traernos. Hay que saber distinguir cuando las cosas dependen de uno mismo y cuando hay que delegar responsabilidades en los demás. Ahora es el momento en que cada cual debe hacer su trabajo lo mejor que pueda con independencia del resto, ¿no te parece?
 
   -          ¿Estas diciendo que me vas a dejar tirado? – Preguntó Salva indignado.
 
   -          No, estoy diciendo que dejes de quejarte por todo y me ayudes a buscar una salida – contestó Will justo antes de volver a zambullirse en el agua.
 
   Salva permaneció bajo el muelle, decidió esperar a que el inglés le sacara de allí. Casi al instante de desaparecer bajo las aguas, William volvió a emerger.
 
   -          En el lado opuesto al que entramos hay unas escaleras para subir al muelle, sígueme – dijo antes de volver a sumergirse.
 
   Salva obedeció y se zambulló tras él. Esta vez el paseo por el fondo marino iba ser más corto. De inmediato descubrió la ruta a la que se refería Will. Emergió detrás de él y volvió a salir al exterior, nuevamente golpeado por las inclemencias metereológicas de aquella noche lluviosa. Delante suya el inglés trepó agachado por las escaleras que subían al muelle. Salva le siguió a poca distancia. 
 
   -          ¡William! – Le llamó con un gritó ahogado, procurando no ser escuchado por nadie más que el aludido.
 
   El inglés se detuvo y le esperó agachado en las escaleras. Su expresión delataba la irritación por la cantidad de ruido que estaba haciendo su compañero.
 
   -          ¡Baja la voz maldita sea! – Le reprimió cuando Salva le alcanzó - ¡Vas a hacer que nos maten a los dos!
 
   -          No, eres tú quien va conseguir que nos maten – le replicó -. Estamos desarmados, si subimos ahí nos acribillarán.
 
   -          ¿Pero yo para qué te habré contratado? – Preguntó retóricamente William mirando al cielo nublado –. No me ayudas y aún por encima me cuestionas.
 
   -          Te cuestiono porque los malditos gabachos están ahí arriba – rezongó Salva entre susurros -, el cojo se quedó en el barco y al otro lo dejaste fuera de combate, pero todavía quedan cuatro.
 
   -          ¿Y qué quieres? ¿Pretendes que nos quedemos aquí? Tú haz lo que quieras, yo voy a subir y a tratar de salir del puerto. 
 
   -          Vale, vale, de acuerdo, te sigo. Pero tengo la mano izquierda echa un guiñapo, no pretendas mezclarme en una pelea.
 
   -          Todavía contamos con el factor sorpresa, nunca eres capaz de sopesar tus cartas favorables Salva. Sólo son cuatro y se habrán separado para buscarnos.
 
   -          Está bien, y ahora ¿hacia dónde vamos?
 
   -          Tú sígueme, conozco el puerto, no te despegues de mí, y sobre todo no abras la boca – concluyó William a modo de amenaza.
 
   -          A sus órdenes señor – se burló Salva.
 
   Salir del puerto resultaría una hazaña complicada, pero el inglés tenía razón, no podían permanecer allí escondidos. Los gendarmes franceses pedirían refuerzos de un momento a otro, posiblemente alguno de ellos ya se encontraría de camino. No tenían tiempo que perder. Sin prestarle más atenciones a Salva, William emprendió con sigilo el ascenso por las escaleras a la parte superior del muelle. 
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   William ascendió con rapidez por las escaleras con Salva a un escaso metro de él. En la parte superior un montón de cajas y palés de madera se apilaban de forma desordenada por todas partes. Sin llegar a erguirse, William avanzó a hurtadillas hasta una pequeña caseta que parecía funcionar como almacén de herramientas y aparejos para los marineros. Penetró en su interior acompañado de su secuaz. Salva no podía dejar de mirar para su mano, seguía perforada y ensangrentada, empezaba a preocuparle un dolor que crecía con el paso de los minutos.
 
   -          Espérame aquí, voy a echar un vistazo fuera – dijo William antes de volver a atravesar la puerta.
 
   El inglés abandonó la estancia para volver a enfrentarse a la lluvia del exterior. No se oía ningún ruido aparte del golpeteo del agua cayendo sobre el tejado de madera de la caseta. Will asomó su cabeza al exterior y en un rápido movimiento volvió a replegarse hacia dentro. Su rostro mostraba enorme tensión y preocupación.
 
   -          Ya están aquí – dijo.
 
   -          ¿Qué? – Susurró Salva -, ¿y ahora qué hacemos? Estamos atrapados.
 
   William pareció reflexionar un momento. Sopesaba sus posibilidades y diseñaba su estrategia de acción a toda velocidad. Antes ese papel solía corresponder a Salva, él era el hombre de acción, quien ideaba las estrategias mientras Bernar observaba como mero espectador. Las tornas habían cambiado y ahora le tocaba a él acatar las decisiones de su nuevo jefe.
 
   -          Vienen dos hacia aquí, creo que me han visto, - dijo William tras llegar a una conclusión válida -, nos van a envolver, uno por cada lado de la caseta. Les esperaremos fuera, para ti el de la izquierda, para mí el de la derecha – concluyó agarrando una poderosa llave inglesa de entre un montón de utensilios.
 
   -          Recuérdame que si salgo de esta te odie hasta el fin de mis días – contestó Salva agarrando una lata de aceite vacía.
 
   Los dos salieron con sus rudimentarias armas al exterior de su refugio, situándose cada uno a un lado de los extremos de la caseta. Salva apoyó su espalda contra la pared de madera mientras esperaba que su víctima doblara la esquina. Su ensangrentada herida le impedía asir con facilidad la improvisada herramienta de caza. Pegó su oído al borde intentando adivinar cuando aparecería su contrincante al encuentro de la lucha, pero era imposible, los pasos del gendarme se confundían con el chapoteo de la torrencial lluvia al llegar al suelo. La tentación de lanzar una rápida ojeada al otro lado de la esquina le consumía, pero no podía hacerlo, no podía darle aquella ventaja al francés. Como dijo William, lo único que poseían a su favor era el factor sorpresa y debía explotarlo. Los nervios ya estaban a flor de piel cuando de repente a su derecha escuchó un golpe seco. No pudo evitar girar la cabeza. El gendarme del que debía ocuparse William se había adelantado a su compañero y había tratado ya de doblar la esquina. Haciendo alarde de unos increíbles reflejos, Will descargó un poderoso golpe en la cara con la llave al pobre guardia. El gendarme cayó abatido con estruendo sobre el agua acumulada en un charco. El ruido debió alertar a su compañero que avanzaba por el lado izquierdo, delatando su posición al acelerar el paso sigiloso que traía. Salva se preparó para responder de la misma forma que lo había hecho el británico. Cuando el gendarme confiado dobló la esquina para socorrer a su compañero, Salva sacudió con violencia la lata de aceite contra su oponente. Un sonido metálico reverberante acompañó al impacto de la superficie hueca contra la cabeza del guardia. El golpe resultó escalofriante debido a la velocidad a la que se acercaba en carrera aquel hombre, cayendo luego al suelo mojado sobre su espalda. Los dos gendarmes quedaron virtualmente fuera de combate, doliéndose de sus respectivos golpes y sin poder evitar que sus objetivos les arrebataran sus pistolas. Salva y Will se apresuraron a abandonar la escena por fin armados. A pocos pasos de distancia se acercaba otro de los gendarmes alertado por el ruido de sus compañeros. El joven policía topó de frente con los fugitivos quedándose paralizado de terror al comprobar que poseían pistolas. Levantó su arma dirigiendo su cañón hacia el pecho de Salva, el cual detuvo en seco su carrera. Will se detuvo también, libre del encañonamiento del guardia le apuntó al torso.
 
   -          Tira el arma estúpido, no desperdicies tu vida por nosotros, no vale la pena – le gritó en un correcto francés.
 
   El muchacho estaba atenazado por los nervios. Su juventud demostraba a todas luces su abrupta inexperiencia. Era seguro que jamás había disparado a nadie y mucho menos se había encontrado en una situación similar a la que vivía. Sus manos temblaban mientras apuntaba al gallego que también reflejaba el miedo en su cara. Finalmente la tensión pudo con el muchacho que dejó caer su arma al suelo y levantó los brazos en alto. William se acercó velozmente a él y le propinó una patada a su pistola que salió disparada yendo a parar al fondo de las aguas del muelle. Acto seguido colocó el cañón de su arma en la sien del muchacho.
 
   -          Salta al agua – le gritó.
 
   -          No sé nadar – replicó el joven gendarme aterrorizado.
 
   -          Claro que sabes – dijo Salva empujándolo hacia el borde del muelle, ya recuperado del susto inicial.
 
   El muchacho francés se trastabilló a causa del empujón yendo a para al objetivo que William le había sugerido. Su cuerpo se zambulló en el agua para salir al instante a la superficie. Allí permaneció inmóvil observando a los dos intrusos que a su vez le vigilaban desde la altura.
 
   -          ¿Ves como si sabías nadar? – Le gritó Salva mofándose.
 
   -          ¡Baja la voz, maldita sea! – Le reprochó William –, aún queda otro más.
 
   -          No creo que nos importune, habrá ido a buscar ayuda – contestó Salva con tranquilidad.
 
   -          Es posible, pero no vamos a quedarnos para averiguarlo – replicó el inglés -, sígueme, sé como salir de aquí.
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   La huida del puerto no fue más que la punta del iceberg. William había tejido un plan que iba más allá de zafarse del control aduanero. A cada minuto que pasaba, Salva no dejaba de sorprenderse con aquel hombre extraordinario. Todo lo tenía calculado y previsto, no daba apenas pie a la improvisación. Ambos lograron abandonar el recinto portuario sin ningún otro incidente, amparados bajo la oscuridad de la noche se adentraron en las calles de la antigua ciudad francesa con un destino que solo William conocía.
 
   -          Oye Will, como no me digas ahora mismo a dónde coño vamos no doy un paso más – le amenazó Salva.
 
   -          Por el amor de Dios, no haces más que quejarte por todo, ya casi hemos llegado, vamos a la Cathédrale de la Major, allí nos recogerá un automóvil y nos llevará a un lugar seguro mientras nos buscan las autoridades – contestó sin detenerse -, cuanto antes lleguemos antes descansaremos.
 
   Salva le seguía a pocos pasos, impaciente por encontrar un lugar donde reposar al fin y curarse de su herida. La hemorragia no terminaba de sangrar, mientras sus pensamientos hipocondríacos se encargaban de agravar la lesión. Los dos caminaban empapados gracias a su chapuzón en las aguas del puerto y a la torrencial lluvia que no dejaba de caer. El frío ambiente invernal no colaboraba demasiado, comenzaba a atenazar poco a poco a los dos hombres. No necesitaron caminar durante mucho tiempo para alcanzar el punto de referencia que Will había elegido para su particular rescate. Ante ellos se alzaba la catedral francesa de la Major, un templo de gran tamaño construido con un estilo muy singular. Salva no había visto antes aquel monumento a pesar de haber pasado alguna vez por la ciudad. Su estilo era realmente peculiar, parecía de construcción reciente, el monumento apenas tendría más de un siglo de antigüedad, en cambio su arquitectura emulaba el milenario estilo romano bizantino tan poco corriente por esas latitudes. Will por fin detuvo la marcha cuando alcanzaron la plaza que rodeaba el edificio, aquel sería el punto de encuentro con su contacto. La espera fue aprovechada por Salva para contemplar aquel monumento insólito y tratar así de alejar el pensamiento doloroso de su mano herida. Mientras el inglés optó por sentarse a descansar, él recorrió con su mirada la fachada del templo, con sus dos altas torres y una gran cúpula en lo que debía ser el centro de la nave principal. Mientras Salva permanecía absorto con aquella obra de arte, un coche hizo aparición en la escena. Un poderoso automóvil negro entró a toda velocidad en la plaza, separando con furia  el agua del encharcado pavimento. El vehículo se detuvo ante ellos, un solo hombre lo conducía. El piloto parecía nervioso, bajó la ventanilla para hacer una seña a Will, correspondida por el inglés que enseguida se levantó y corrió hacia allí.
 
   -          ¡Vamos, deprisa! – Gritó el conductor en francés mientras observaba con sorpresa a Salva -, ¿quién es este caballero señor Baines?
 
   -          Tranquilo Hugo, es mi ayudante – le contestó William al hombre que parecía conocer bien.
 
   En cuanto los dos hombres subieron al coche el conductor reanudó la marcha con un potente estruendo de motor. El chófer condujo a toda velocidad por las calles desiertas de la urbe, como espoleado por un terrible miedo. Durante el trayecto nadie habló, la tensión de la huída impedía el cruce de cualquier palabra. Tras no demasiado tiempo alcanzaron su destino. Una enorme casona palaciega no muy alejada del centro de la ciudad. Debía pertenecer a algún pez gordo de la urbe que mantenía relaciones con los Huxley. El coche fue aparcado en un enorme garaje en la parte trasera de la casa, oculto a los ojos de cualquiera. Los tres hombres descendieron del vehículo algo más relajados y respirando por fin tras la adrenalina liberada durante el paseo.
 
   -          Salvador Losada, este hombre es Hugo Dufresne – dijo William como presentación, rompiendo el hielo.
 
   -          ¿Hugo Dufresne? ¿Nuestro chófer es Hugo Dufresne? – Preguntó Salva con cara de pasmo.
 
   -          Así es - contestó el hombre-, seguro que eso le justificará mis nervios ante la posibilidad de haber sido visto con ustedes en mi coche – dijo el francés todavía tembloroso.
 
   Salva conocía de oídas a aquel hombre, se trataba de un reputado banquero del país.  Resultaba un poco esperpéntico pensar que aquel tipo pudiera estar rescatando a un par de supuestos espías o criminales, eso demostraba el poder del dinero y el tipo de corrupción de los tiempos que se vivían. Era evidente que un hombre de su posición no hacía aquello como un pasatiempo, alguna serie de intereses guardaría con Bastian Huxley para que se arriesgara de aquella manera. Si era visto junto a dos presuntos espías podría darse por acabado, su prestigio se iría al traste y sus huesos a la prisión. Su participación en aquel rescate debió ser un negocio muy suculento como para ser rechazado, era la única explicación plausible. Hugo Dufresne era un hombrecillo peculiar, muy menudo y de movimientos rápidos y nerviosos. Su estatura era reducida, a juego con su escasa corpulencia, se delataba a primera vista como un trabajador de cuello blanco. Sus manos pequeñas y delicadas no podían engañar a nadie acerca de la clase de trabajo que realizaba. Su cabeza estaba coronada por una brillante calva, interrumpida en su contacto con el cuello por un cortafuegos de pelo negro que recorría de oreja a oreja su cabeza pasando por la nuca. Sus ojos eran profundos y negros, adornados por unas amoratadas ojeras fruto de días de trabajo prorrogado. Su cara redonda estaba decorada con unas ridículas gafas que con seguridad no utilizaba sino para concederse a sí mismo un porte de mayor intelectualidad.
 
   -          Adelante señores, pasen a mi casa como si fuera su palacio – dijo Dufresne abriendo la puerta de su mansión –, pase señor Baines y pídame lo que usted desee.
 
   -          Muchas gracias por tu ayuda Hugo, sabes que Bastian tiene muy en cuenta este tipo de favores, ¿verdad? – Dijo William mientras se internaban en el interior de la casa -, y por favor llámame William.
 
   -          Sé que el señor Huxley es muy generoso William – dijo Dufresne con una reverencia -, pero ya comprendes que no busco sus favores, esto lo hago por un amigo – continuó con una apabullante falta de sinceridad -. A propósito William, no me habías dicho que traerías compañía.
 
   -          Ya sabes que nunca revelo mis planes hasta que los pongo en práctica Hugo, espero que eso no te suponga un problema, en cuanto las cosas se calmen el señor Losada y yo abandonaremos tu casa – dijo William con parsimonia -. Como comprenderás opté por ti para buscar hospedaje porque a la gendarmería no se le ocurriría nunca buscarnos aquí.
 
   -          Desde luego, no es ningún problema, podéis quedaros el tiempo que estiméis oportuno. He concedido a mis empleados del hogar unos días de descanso para que nadie pueda saber que estuvisteis aquí, de manera que si necesitáis algo yo seré vuestro sirviente – informó lamiendo sutilmente el trasero de William -. Ya veo que el señor Losada ha sufrido una aparatosa herida, así que si os parece id pasando al salón, iré a buscaros algo de ropa seca y unas vendas para tapar esa hemorragia.
 
   -          Le estaré muy agradecido señor Dufresne – dijo Salva.
 
   El banquero desapareció por la puerta de una de las estancias, dejando a sus dos invitados en el gran salón de la casa. Sin dejar pasar ni un segundo ambos se quitaron sus mojadas camisas para evitar la pulmonía que amenazaría al día siguiente. Al poco rato apareció de nuevo Dufresne cargado de ropas y medicamentos.
 
   -          Cámbiense de ropa caballeros, esa humedad sólo les puede hacer mal. Les traigo prendas de mi mayor domo que espero les sirvan de muda. Aquí le traigo a usted, señor Losada, unos vendajes y unos analgésicos para el que supongo será un dolor terrible en esa mano. 
 
   -          Muchas gracias señor Dufresne – contestó Salva iniciando el vendaje de su mano.
 
   El banquero les observó mientras ambos se cambiaban las ropas. Parecía algo molesto por la presencia de Salva que sin duda no esperaba. Daba la impresión de estar interesado en conversar a solas con William, pero el gallego no estaba dispuesto a marcharse. Desde hacia ya algún tiempo se había propuesto acabar con todos lo interrogantes de aquella misión, no iba a permitir que se hablase del tema a sus espaldas.
 
   -          Les prepararé algo caliente para que recuperen la temperatura – dijo tras desistir en su espera de que Salva les dejase a solas.
 
   -          Gracias Hugo, yo no le haría ascos a un té y Salvador imagino que tampoco – dijo William al banquero francés.
 
   El hombrecillo marchó algo apesadumbrado a iniciar la tarea de preparar una bebida que probablemente nunca había echo por sí mismo. La amabilidad en su trato no podía esconder el dolor producido al sentirse un sirviente. Por la contra Salva se regocijaba de tener a su merced a un hombre tan poderoso, nunca lo hubiese creído si alguien se lo contase hace meses, cuando en la misma ciudad permanecía encarcelado en aquella mugrienta prisión. 
 
   -          Dime la verdad William – dijo Salva -, ya habías previsto todo lo que sucedería en el puerto ¿no es cierto? Cuando salimos de Burgos ya tenías todo planeado.
 
   -          Así es, todo sale según mis planes – dijo el inglés con suficiencia.
 
   -          ¿Y yo qué pinto en todo esto? – Preguntó Salva asqueado.
 
   -          Por alguna extraña razón te has cruzado en mi camino, no estabas entre mis planes y eso me fascina, estoy seguro de que algo pintarás en este cuadro, ya averiguaremos de qué se trata – dijo Will con misterio, dejando a su interlocutor más insatisfecho de lo que ya estaba.
 
   Al poco rato Dufresne volvió a hacer aparición cargado con una bandeja con tazas humeantes de té. Aquello era el sueño de cualquier proletario de Europa, un rico burgués servía el té a dos sencillos empleados. Tres tazas de cara porcelana reposaban sobre la bandeja. Estaban ya todos acomodados cuando el hombre se sentó junto a ellos para saborear él también su propia creación. William que como buen británico necesitaba su dosis de infusión, se abalanzó con descaro sobre una de las tazas. Dufresne se mostró peculiarmente alarmado ante la actitud de su invitado, lanzado una de sus manos a por la misma taza que el inglés había elegido.
 
   -          Discúlpame William – le dijo arrebatándole la presa a por la que el inglés se dirigía -, ya sabes que los banqueros somos hombres muy excéntricos, a mí me gusta beber siempre de mi taza predilecta que es esta, espero que no te resulte un problema coger otra.
 
   -          No, claro que no – dijo Will sorprendido por la actitud infantil de aquel hombre tan reputado.
 
   Salva al igual que su compañero tomó la otra taza restante. Tras la primera impresión de sorpresa por aquella actitud del banquero, William reaccionó con un súbito ataque de risa que pronto se contagió a los otros dos hombres. La tensión de las últimas horas se desbordó en forma de carcajada. El español y el inglés dejaron sus pocillos sobre la bandeja de nuevo, a riesgo de derramar su hirviente contenido sobre la recién estrenada ropa seca. El banquero parecía algo confuso, aunque también sonreía de forma nerviosa.
 
   -          Señores va a ser mejor que se beban a prisa el té sino quieren que se les enfríe, es de gran calidad, sería un despilfarro mancillarlo con agua fría – dijo Dufresne con la vista clavada en los pocillos.
 
   -          Eres un tipo raro Hugo – dijo Will recuperándose de su ataque de risa -, pero tienes razón.
 
   William recogió de nuevo el pocillo ante la atenta mirada de Dufresne. El banquero seguía la trayectoria de la taza hasta la boca del inglés con suma atención. Salva permanecía como espectador de la escena sonriendo, cuando de pronto su carcajada se apagó. Un mal presentimiento estremeció su cuerpo. En un movimiento veloz alargó su brazo derecho y obstruyó la ingestión del líquido que su compañero estaba a punto de tomar.
 
   -          ¿Qué haces tú ahora? – Preguntó el inglés que volvió a estallar en carcajadas –, ¿es que no vais a dejarme beber el té? ¿Es esto una conspiración antibritánica?
 
   -          Dejemos que sea el anfitrión el que dé el primer trago – dijo Salva clavando sus ojos en Dufresne.
 
   -          Claro – contestó el francés tras quedarse paralizado unos segundos, al acto recogió su taza e ingirió un buen trago de té.
 
   -          Excelente señor Dufresne – dijo Salva sin retirar su mano de la taza de William -, ahora sería un placer para mí que bebiese usted de mi taza.
 
   -          ¿Qué demonios te pasa Salva? – Preguntó William recuperando la sobriedad.
 
   -          Tu sirviente el señor Dufresne está algo impaciente por que saboreemos nuestros tes, sólo me gustaría comprobar que no están aderezados con más especias de las que debieran – acusó Salva a su anfitrión -, beba usted de mi taza si tiene la bondad de complacerme.
 
   -          En realidad no tengo sed – contestó apresurado el banquero a la par que su cara cobraba una palidez sospechosa.
 
                  La sonrisa de William se borró de su cara al instante, posó la taza de nuevo sobre la bandeja e introdujo su índice en el líquido. Cuando retiró el dedo probó el sabor que arrastraba su piel mojada. Sus cejas se enarcaron con una expresión agria. Los dos invitados clavaron sus miradas en el banquero, reaccionando este con una sonrisa nerviosa e incriminatoria. El hombrecillo no sabía para donde dirigir sus ojos, de manera que se levantó y recogió la bandeja con los pocillos.
 
   -          Bueno pues si no van a beber más me llevaré esto – dijo tratando de huir con su fina porcelana.
 
   -          ¡Deténgase! – Le gritó Salva, mientras Will permanecía reflexivo con la mirada perdida -, siéntese con nosotros señor Dufresne, conversaremos un rato si no tiene inconveniente.
 
   -          Mejor retiraré los pocillos, hablaremos luego – contestó el banquero tratando de escapar de aquel atolladero.
 
   Hugo Dufresne recogió la bandeja ante la pasividad de William que permanecía reflexivo e inmóvil. Salva decidió tomar las riendas del conflicto levantándose con rapidez y propinando un duro derechazo contra la cara del banquero. El francés cayó al suelo junto a su porcelana que quebró en mil pedazos con estrépito.
 
   -          ¿Qué coño le has echado al té? – Preguntó Salva mientras el hombrecillo se dolía del golpe recibido.
 
   -          Ácido Prúsico – contestó el banquero atemorizado cubriéndose con los brazos antes otro posible golpe.
 
   -          ¿Qué? – preguntó William saliendo de su hibernación con total sorpresa.
 
   -          Cianuro – contestó Salva con frialdad -, huele parecido a las almendras, por eso me di cuenta. Este maldito embustero pretendía quitarnos de en medio Will – dijo con rabia propinándole un puntapié al banquero -. El plan le salió mal, esperaba que sólo vinieras tú, te habría liquidado. Por eso dio descanso a sus sirvientes, para que no comprobaran que su explotador es un asesino. 
 
   -          Pero ¿por qué Hugo? – Preguntó el inglés desconsolado.
 
   -          Eva Lauman me lo ordenó, me advirtió de que los hombres de Huxley andaban tras ella. Sabía que yo era el mejor aliado de tu jefe en esta zona del país, por eso me dijo que quizás alguno de ellos recurriría a mi ayuda. Tenía orden de eliminar a quien se acercara a mí – contestó Dufresne desde el suelo.
 
   -          ¿Pero por qué lo has hecho? ¿Acaso Bastian no ha sido un buen benefactor tuyo? – Clamó William indignado.
 
   -          Ahora con el nuevo régimen de Pétain he tenido que cambiar de amistades, servir a tu jefe ya no es seguro, es americano. Este país es un aliado de los alemanes. Ya sabes que yo no estoy con los nazis, pero sé que ganarán esta guerra y por lo tanto tendré que ponerme al servicio de Eva Lauman – se justificó el francés.
 
   William se llevó las manos a la cabeza al descubrir la traición. Salva corrió hacia sus ropas mojadas y tomó una de las pistolas que habían arrebatado a los gendarmes. 
 
   -          ¡No! – Gritó William -, no le mates, tendremos que quedarnos aquí al menos durante un día, le necesitamos.
 
   -          Te has librado alimaña – dijo Salva con desprecio –, pero no te hagas ilusiones, desprecio a los burgueses estirados como tú – concluyó propinándole otro puntapié.
 
   William parecía bastante consternado al comprobar que parte de su perfecto plan había fallado. No contaba con una traición como aquella. Aquel mercenario de Salvador Losada le había rescatado de lo que habría sido una muerte segura. Quizás lo conveniente resultase no ser tan confiado con la gente, puede que en algo tuviese razón su compañero. Al mismo tiempo era perceptible la satisfacción de Salva. Se bastaba a sí mismo para regocijarse en silencio de haber salvaguardado la vida de quien parecía no equivocarse nunca. Podría haberle dejado morir ingiriendo aquel mortal brebaje, pero debía admitir que últimamente sentía cierta empatía por William.
 
   -          ¿Te das cuenta Salva? – Preguntó Will –, ahora ya sabes porqué te traje conmigo.
 
   -          Pues no, lo cierto es que sigo sin saberlo – contestó el español restando importancia a su acto.
 
   -          Este mundo no es una partida de dados Salva, no es aleatorio. Cuando las personas se conocen es porque un camino las unía desde siempre. Nada en esta vida sucede por azar.
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   Amaneció un nuevo día en Marsella, un espléndido cielo azul inmaculado de nubes adornaba una estampa soleada, más propia de la primavera que de los meses invernales. Hugo Dufresne pasó la noche atado y amordazado en la cama de su dormitorio, mientras, sus dos captores se permitieron el imprudente lujo de dormir cómodamente lo que restaba de velada. La mano de Salva había resistido ya lo peor, la herida no parecía infectada cuando retiró los vendajes para proceder a reemplazarlos por una muda. Había tenido suerte, la bala no alcanzó ningún hueso y pudo conservar la movilidad de la mano, si bien su operatividad sería nula durante largo tiempo. William había decidido que pasarían el resto del día encerrados en la casa del banquero, era muy posible que les estuvieran buscando todas las autoridades del régimen de Vichy. Tras un buen desayuno los dos secuestradores disfrutaron de la confortabilidad de la gran casa del banquero, con toda probabilidad no volverían a gozar de un día de descanso como aquel.
 
   -          Aún no me has dado las gracias Will – dijo Salva sentándose a su lado mientras el inglés reposaba en un confortable sofá.
 
   -          Es cierto, esta vez me has salvado tú la vida. Supongo que ahora estamos en paces, ¿no es así?
 
   -          Puede ser, si, supongo que si. Aunque me pareció muy ingenua tu actitud hacia Dufresne, su traición la habría descubierto un niño, me sorprendió que no te dieras cuenta. Archiva esta nota mental en tu cabeza: no confiar en las personas. Con eso vivirás más – contestó Salva henchido de gloria.  
 
   -          Me alegra haber comprobado que puedo fiarme de ti – respondió el inglés deshaciendo el consejo que le acababan de de dar.
 
   -          Más bien puedes fiarte de mi inteligencia, esta vez superó a la tuya, aunque lo cierto es que desde que Dufresne nos recogió en el coche se le notaba inquieto, nervioso, no resultó difícil adivinar que algo tramaba. Eres demasiado confiado Will, deberías cederle la competencia de la confianza a tu inteligencia y no a tu buen corazón.
 
   -          Eso jamás, la inteligencia nunca debe prevalecer sobre el corazón, cuando la mente derrota al alma es cuando un hombre se ha desvirtuado por completo.
 
   -          ¿Renuncias a la inteligencia? – Preguntó Salva entre risas –, en mi opinión es lo mejor que le puede pasar a un ser humano, ser agraciado con el don de la inteligencia, debo mucho a mi abuelo en ese sentido – continuó tratando de iniciar uno de esos debates que tanto le gustaban con el inglés.
 
   -          Yo creo que quien alardea de su inteligencia sólo revela lo necio que es – contestó William reprimiendo a su compañero.
 
   -          ¿Eso piensas de mí?
 
   -          Una persona inteligente no necesita demostrar que lo es, se sirve del diálogo y con él revela su virtud. Pregonar la propia inteligencia sólo puede ser un síntoma de fanfarronería y carencia de las cualidades que se anuncian. Un hombre no es más inteligente que otro por tener más cultura o saber resolver complicadas operaciones matemáticas, eso sólo demuestra una mente ágil, pero no inteligente. Un hombre es inteligente cuando es capaz de convencer a cualquiera de sus convicciones, un hombre es inteligente cuando dialogando puede desmontar a la mente más brillante sin necesidad de formación.
 
   -          Yo no alardeo de mi inteligencia, pero me congratulo de poseer un don perenne, un don de mayor utilidad que cualquier otro, más duradero que la belleza  por ejemplo. El tiempo hace feos a los hermosos, pero en cambio hace más sabios a lo inteligentes. Si he de elegir con cual quedarme...
 
   -          La inteligencia sin corazón es algo tan carente de buena virtud como la belleza sin modales.
 
   -          ¿Qué quieres decir? Tú eres un tipo muy inteligente, ¿no te congracia esa virtud? – Preguntó Salva extrañado -, ¿hubieses preferido gozar de belleza que de inteligencia, señor Dorian Grey? 
 
   -          Desde luego que no, no he dicho eso. Ni tan siquiera concibo la belleza como una virtud, no pertenece al mérito personal sino a la genética heredada. Además es algo completamente subjetivo, ¿qué es la belleza? Pregúntale a un millar de personas y obtendrás un millar de respuestas. No, a lo que yo me refería era a la inteligencia en sí misma. La inteligencia necesita de corazón para su buen empleo, si sólo dispones de lo primero, la utilidad que saques de ella sólo responderá a fines mezquinos.
 
   -          ¿Y ya está? ¿Si no posees buen corazón la inteligencia se convierte en una herramienta inútil? – Preguntó Salva a su filósofo compañero.
 
   -          Si, eso es lo que creo. Aunque yo no la definiría como herramienta inútil, sino como herramienta perniciosa y nociva. La inteligencia es un medio, no un fin, debería estar al servicio del corazón del individuo y no al revés. La inteligencia es la parte más material del ser humano, la parte más individualista del hombre, destinada a servir sólo sus propios fines. La inteligencia nos hace mortales, el corazón eternos.
 
   -          Esto es increíble, ¿me estás diciendo que se debe renunciar a la inteligencia? – Preguntó Salva sin poder creer lo que escuchaba.
 
   -          No, lo que yo he dicho es que la inteligencia debería servir para dar forma a los propósitos del corazón, que en realidad son los del alma. Lo que sucede es que por propio egoísmo y abandono tendemos a permitir que nuestra inteligencia subyugue a nuestro corazón.
 
   -          Me temo que no te entiendo William. El corazón es puro instinto, es impulsivo, es pasión. Con estos ingredientes lo único que puede dar como resultado es irracionalidad.
 
   -          Si nuestra inteligencia estuviera gobernada por nuestro corazón – trató de explicar el inglés -, la utilizaríamos para solventar problemas, por la contra hemos desarrollado la habilidad de trasladarlos en lugar de resolverlos. El ejemplo lo tienes en esta guerra. Cuando las ideologías o religiones de los hombres no se entienden optan por la guerra como solución en lugar del diálogo; o cuando alguna nación poderosa carece de recursos opta por invadir a quien los tiene en lugar de idear alternativas...
 
   -          Ya, ya, comprendo lo que quieres decir – le interrumpió Salva -, se supone que la inteligencia, o mejor dicho, el cuerpo humano se impone a su propio espíritu, a su razón, para satisfacer así los deseos más inmediatos del cuerpo, es decir que el ser humano se deshumaniza. Creo que hasta ahí estoy de acuerdo contigo William. Pero tu propuesta de renunciar a la inteligencia es muy estricta, renunciar a la inteligencia supone renunciar a la ciencia por ejemplo, ¿crees que la ciencia también es perniciosa? Estás renunciando al progreso.
 
   -          Verás Salva, creo que últimamente la ciencia ha hecho mucho por el hombre - dijo Will ante el asentimiento aliviado de su interlocutor -, pero ha hecho muy poco por el ser humano. La ciencia ha tratado de hacer desaparecer con el tiempo la fe, y eso a mi entender no es necesariamente positivo.
 
   -          ¿Cómo? No me lo puedo creer, ¿vas a justificar los actos del hombre en base a la fe? – Preguntó Salva indignado.
 
   -          Es cierto que la ciencia es progreso. Ha conseguido idear por ejemplo vacunas. Las vacunas curan enfermedades terrenales, físicas, salvan muchas vidas, pero ¿cura la ciencia las enfermedades del espíritu humano que son las que en realidad destruyen al hombre? Me refiero a la avaricia, la ambición, el odio, la venganza. No, Salva. La ciencia no las cura, todo lo contrario, está al servicio de ellas, las alimenta, ¿porqué la ciencia ha inventado sino la bomba atómica? La inventó para permitir que las enfermedades del espíritu den rienda suelta a su mal, para que proliferen con nuevos medios. La ciencia explica la guerra en la que nos encontramos, no es más que el alimento de la degeneración del espíritu. ¿Para qué inventar vacunas que salvan miles de vidas si luego inventas armas sofisticadas que siegan millones? El mundo de la fe se asocia a la ignorancia, a la pobreza ¿y sabes qué? No considero que sea algo negativo. Verás, cuando trabajé para el gobierno británico pasé una temporada destinado en el sureste asiático. Allí descubrí que la gente era pobre e ignorante, pero era feliz. En los barrios humildes no existía la enfermedad que corrompía a sus dominadores británicos, no existían las enfermedades del espíritu. No he visto que se lastimaran entre ellos para dominar la chavola de al lado, todo lo contrario, se ayudaban, vivían por y para la comunidad. Vivían en pobreza si, pero en armonía, podían morir de enfermedades que en Europa hemos erradicado con nuestras vacunas, pero no morían a causa de la ambición y el odio, morían con felicidad, con conciencias tranquilas y sin arrepentimientos. Allí sabían vivir ergo sabían morir. Aquí no sabemos vivir, encaminamos nuestra existencia al culto al cuerpo, y por lo tanto tampoco sabemos morir, de ahí nuestro miedo cuando llega el final.
 
   -          ¿El culto al cuerpo? ¿A qué te refieres?
 
   -          El culto al cuerpo es la exteriorización del egoísmo, una enfermedad del espíritu espoleada por uno de los más nocivos y decadentes inventos del hombre inteligente, el dinero.
 
   -          ¿Vas a criticar también el dinero? ¿Entonces de qué vives tú?
 
   -          Obviamente del dinero, vivo del dinero pero no para el dinero, es diferente. El culto al cuerpo consiste precisamente en eso, en vivir para el dinero. El dinero puede comprar todas las necesidades físicas del cuerpo, en cambio no puede pagar ninguna de las cosas que de verdad tienen valor. El dinero sólo ha servido para infravalorar lo que no se puede pagar.
 
   -          ¿Cómo si puede saberse? – Preguntó Salva cada vez más interesado en la disertación de su amigo. 
 
   Quizás unos días atrás hubiese llevado la contraria a Will en todo lo que decía, pero se encontraba en un momento extraño de su vida, un momento casi místico. Tras su experiencia tan cercana a la muerte necesitaba cambiar su vida, necesitaba muchas respuestas y quizás, como aquel inglés decía, las cosas no sucedían por casualidad. Su digresión atropellada de filosofías tenía sentido. Aquel hombre se había cruzado en su camino tras perdonarle la vida y posiblemente lo más conveniente ahora sería escucharle, aún a pesar de que su discurso pareciese una hipérbole de lo ideal.
 
   -          El dinero puede comprar los vicios del cuerpo, esos que nos esclavizan a él, ya sean casas, automóviles, estética personal, todos ellos son emblemas de la corrupción moral, sólo son lujos para el cuerpo, riquezas generadas a costa de complejos.
 
   -          ¿Y qué es lo que el dinero no compra? ¿Cuáles son esas cosas que según tú de verdad tienen valor?
 
   -          Una familia, la amistad, el amor – enumeró William ante la sonrisa de Salva -. Sé que te parecerá algo pomposo, pero lejos de ello, estas son las verdaderas llaves de la felicidad y el dinero no puede, ni podrá jamás comprar ninguna de ellas, al menos con sinceridad. El dinero sólo puede comprar lo que desaparece cuando se gasta el propio dinero. Las propiedades adquiridas con el corazón no desaparecen con la riqueza y la fortuna, permanecen en los buenos y malos momentos.
 
   -          Como siempre tus palabras son bonitas Will, pero utópicas, eres un soñador, quizás si hubieses nacido hace dos milenios hubieses fundado tu propia religión, pero hoy día el mundo ya está corrompido, no se puede cambiar. Las civilizaciones de la inteligencia son las que predominan y aplastan a las ignorantes, esa es la realidad.
 
   -          Si, es cierto, las civilizaciones de la ciencia, las que siempre han hegemonizado por su superioridad tecnológica han dominado al resto de los pueblos más ignorantes. Pero también es cierto que cualquiera de estas civilizaciones, tal cual nos lo ha demostrado la historia, acaban siendo autodestruídas por su poder y corrupción, por su desprecio hacia la vida espiritual y su culto a la vida terrena, es decir, su culto al poder. Esto es lo que ha extinguido siempre a las civilizaciones de la ciencia.
 
   -          O sea, que la riqueza y la inteligencia empobrecen el espíritu, mientras que la pobreza y la ignorancia enriquecen al alma – concluyó Salva.
 
   -          Si, algo así, pero eso tampoco es una ley, es un principio. Si ambas cosas que mencionas se complementaran el producto sería la panacea del ser humano. La clave en la vida es el equilibrio, y en estos momentos reina la desproporción - dijo William ante la perpleja cara de su oyente -. La inteligencia nos ha sido proporcionada para nuestro progreso, de lo contrario seríamos iguales que los animales, de ninguna manera es negativa, ni tampoco lo es la ciencia que con ella hemos desarrollado. El problema viene de muy atrás, con la evolución del hombre. Lo que llamamos corazón, conciencia, moral, espíritu, yo que sé, me da igual la designación, debería haber madurado y crecido al mismo ritmo que la inteligencia. Pero no fue así. La inteligencia con el paso de los siglos ha aventajado tanto al corazón humano que éste ha quedado eclipsado y ensombrecido por ella. Hoy día hemos llegado al estúpido extremo de considerar estúpido a quien tiene buen corazón. Veneramos a antepasados de hace siglos por su buena conducta, a hombres como tú y como yo por simple superchería. Son modelos de conducta magnífica, pero nadie se molesta en imitarlos, es más fácil alabarlos y vivir con la esperanza de que regresen y resuelvan el mal que nosotros creamos. La cuestión es que nosotros no movamos un dedo, como te dije antes, se trata de trasladar los problemas, no de resolverlos. La inteligencia y la cultura funcionarían a la perfección en combinación con el corazón y la fe. Estos cuatro son los ingredientes del progreso, sólo que cuando uno de ellos falla el resultado de ese pastel es desastroso. Si faltan el corazón y la fe, el ser humano se vuelve un autómata bajo servidumbre de su inteligencia, o lo que es lo mismo, bajo la servidumbre del estado que no es otra cosa que la materialización de la inteligencia, es decir, un órgano en teoría al servicio de los hombres, pero que en la realidad mantiene a éstos bajo su servicio y temerosos de su poder. En definitiva el estado es la reproducción física a gran escala de la inteligencia del hombre, es el encarcelamiento de sus almas, de su libertad y de su existencia.
 
   -          Cierto mi querido anarquista, pero también es la única forma de lograr que puedan convivir en comunidad, ¿no te parece? – interrumpió Salva.
 
   -           Pero si por otra parte los ingredientes que faltan en el pastel – continuó William ignorando el comentario sagaz de su público -, son la cultura y la inteligencia,  y nos quedamos tan sólo con corazón y fe, el resultado nuevamente será fatal, el producto que obtendríamos sería el de un grupo de fanáticos, adoradores de la ignorancia que acaban olvidando la distinción entre el bien y el mal. La carencia de cultura sólo daría pie al fundamentalismo.
 
   -          Todo se reduce entonces a una cuestión de equilibrio que no hemos sabido mantener, ¿no es así? ¿Quieres decir con eso que ya está todo perdido?
 
   -          No, no está todo perdido. La naturaleza, el orden, la vida o dios, como prefieras llamarlo, eso es lo de menos, sigue estando por encima nuestra, es el orden dentro del caos. La naturaleza siempre ha sabido mantenernos a raya, ya fuese a base de epidemias, hambre o guerras. No escapamos a su control.
 
   -          ¿Y que hará? ¿Nos enviará otro profeta para que acabemos con él creando un nuevo mártir? ¿Nos eliminará como a los dinosaurios? ¿Nos reiniciará? – Preguntó Salva con cierta mofa en su tono, tratando de averiguar si su mesías particular tenía respuestas para todo en aquel sermón que parecía tener tan preparado, como si lo hubiese estado repitiendo ante un espejo durante toda su vida.
 
   -          Si es que existe, no hará nada. Sea lo que sea es demasiado perfecto como para interceder en la vida de los humanos. Permitirá que lo hagamos nosotros mismos, de lo contrario no aprenderíamos la lección. Recuerda que los errores son positivos y sobre todo constructivos si no se repiten y se aprende de ellos.
 
   -          ¿Y de qué manera nos vamos a reiniciar nosotros mismos?
 
   -          No lo sé – dijo William riéndose -, yo no soy Dios. Pero no me resultaría difícil pronosticarte que Galatea tendrá mucho que decir en ese reinicio que tú comentas. Figúrate por un momento que dos superpotencias como los Estados Unidos y Alemania posean un arsenal atómico. Piensa un instante en una guerra a escala mundial con armas capaces de matar a millones de personas en cuestión de segundos. ¿Sigues creyendo que no es posible reiniciar al ser humano?
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   Los métodos de trabajo de Salva eran propios de la vieja escuela de matones sin escrúpulos. Will hubo de reprimir su intención de acabar con la vida del pobre títere de Dufresne. Aquel traidor no merecía ningún respeto para el inglés, pero la pena capital se le antojaba excesiva, sus problemas con las autoridades locales ya eran bastantes como para añadir a su currículum el asesinato de un banquero reputado. Al fin y al cabo habían obtenido de él cuanto necesitaban, refugio, una buena comida, un buen baño, ropa limpia, y sobre todo, un maravilloso automóvil, imprescindible para su desplazamiento a Arlés en la que sería la última etapa de su periplo desde Burgos.
 
   -          ¿Y qué pretendes hacer con esta basura? Si lo dejamos ahí atado morirá de inanición – dijo Salva sin entender muy bien cual era el plan de su compañero.
 
   -          Le dejaremos telefonear a su mayordomo para que venga mañana a visitarle – contestó el inglés –, para entonces nosotros ya tendremos lo que buscamos y estaremos muy lejos de aquí. Podrá sobrevivir un día más ahí amarrado.
 
   -          Ya sabes mi opinión Will, no me gusta dejar esta clase de cabos sueltos. Podría zafarse en cuanto nos marchemos, o podría venir alguien y verle así. Es muy poco profesional por tu parte.
 
   -          Lo sé. Pero mi trabajo no es el tuyo, yo no soy un asesino, por tanto sólo acabo con los estrictamente imprescindibles para el buen desarrollo de la misión. Dufresne no es uno de ellos. Comprendo que estés molesto con él por intentar matarnos, pero no merece la pena gastar una sola bala en él, esta no es su guerra.
 
   -          Tú mandas jefe, pero conste que yo te lo advertí – se resignó el gallego -. Al menos me dejarás despedirme de él, ¿no?
 
   -          Por supuesto – dijo William sonriente -. De paso coméntale que nos llevaremos su coche prestado, dile que el señor Huxley ya se lo compensará.
 
   La acostumbrada saña de Salva fue saciada con un contundente puntapié en los testículos del banquero. El francés pareció quedar castrado con el terrible golpe, su voz se transformó en la de un eunuco, con un tono agudo y tembloroso que impidió realizar de inmediato la llamada a su mayordomo. Salva pudo relamerse con su venganza antes de partir de aquel lugar. La confortable estancia en aquella casa le había hecho recuperar el buen humor y el optimismo. Se encontraba plenamente mentalizado para reemprender aquella misión suicida.
 
   -          ¿Y ahora qué? Tendrás un plan brillante para asaltar esa casa de los Lauman en Arlés…– insinuó con impaciencia por conocer los detalles de su cometido.
 
   -          Sé lo que buscamos, no te preocupes. Sabrás más cuando lleguemos allí – contestó William poniendo el motor del coche en marcha.
 
   Sin más pérdida de tiempo ambos partieron hacia el oeste. Arlés era una pequeña pero milenaria ciudad a orillas del Ródano. Había crecido en tamaño y población en los últimos años gracias a la implantación en la zona de talleres ferroviarios, aunque como Salva recordaba, su gran encanto se encontraba en los siglos de historia que adornaban sus preciosas calles. Su localización estaba a un escaso centenar de kilómetros al oeste de Marsella. Las carreteras no se encontraban en mal estado y pudieron llegar al anochecer a su destino. William parecía conocer bien la geografía del lugar, evitó entrar en el núcleo urbano de Arlés y dirigió el automóvil hacia las afueras. A no demasiados kilómetros de allí serpenteó por algunos caminos hasta dar con el objetivo buscado.
 
   -          Esa es la fortaleza de los Lauman – dijo señalándola con satisfacción.
 
   Ante ellos se alzaba lo que parecía un castillo. Su estética imitaba este tipo de arquitectura aunque era fácilmente perceptible que la edificación de aquella fortaleza era reciente. Sin renunciar al habitual tamaño desproporcionado de la construcción, esta vez la residencia de los Lauman parecía tener un carácter más funcional que estético. El edificio era perfectamente cuadrado, rematado en sus cuatro esquinas por torres almenadas decorativas. Aparte de esta singularidad el resto del edificio estaba formado por numerosas ventanas perfectamente alineadas e idénticas. La única diferencia se encontraba en el segundo de sus cuatro pisos de altura, donde cada tres ventanas, un balcón adornaba lo que parecía una planta dedicada a habitaciones.
 
   -          Esta casa no es como las otras de los Lauman, aquí Ullrich venía a trabajar, no a descansar, la utilizaba como base de operaciones y negocios para sus retiros en Francia. Los dos pisos de arriba están dedicados a oficinas, mientras los dos de abajo a estancias para el personal y para los Lauman – explicó William.
 
   Salva continuó absorto en la contemplación de aquella fortaleza que para su compañero parecía no representar un obstáculo. Quizás lo más impresionante del lugar era el terreno que rodeaba a la construcción. La mansión estaba circunvalada por un extensísimo terreno repleto de jardines y árboles de todo tipo. Aquello parecía una imitación de Versalles, un montón de fuentes, pérgolas y estatuas adornaban aquella inmensidad palaciega. Lo que más llamó la atención de Salva fue el pequeño montículo sobre el que se levantaba la casa, pues el paisaje de la zona era completamente llano.
 
   -          Si, ya se en lo que estas pensando – dijo Will -, bajo la casa hay una serie de instalaciones subterráneas, el montículo es artificial. Espero que no tengamos que entrar ahí abajo, es un laberinto de pasillos de hormigón que no conozco.
 
   -          Pues para ser sincero, en lo que estaba pensando era en qué demonios pensabas tú cuando decidiste venir aquí – contestó Salva con perplejidad -. ¡Por el amor de Dios, William! ¿Qué diablos es esto? ¿Fort Knox?
 
   -          Tranquilízate ¿de acuerdo? Si todavía no están aquí pronto traerán a sus especialistas para estudiar los documentos, tenemos que darnos prisa. Lo tengo todo previsto – contestó el inglés, inmutable como siempre.
 
   -          ¿Qué es lo que tienes previsto? ¿Es que no te has dado cuenta de que hay guardias por todas partes? ¿Cual es tu plan? ¿Vas a petar en la puerta y pedirles los papeles por las buenas o vamos a entrar pegando tiros? – Preguntó Salva con ironía y desconcierto al mismo tiempo.
 
   -          Yo había pensado en utilizar la vía pacífica, entraremos ahí, cogeremos los documentos y nos marcharemos sin hacer ruido – contestó con una mueca lisonjera en la cara.
 
   -          ¡Claro! ¿Cómo no se me habría ocurrido a mí un plan tan ingenioso? – Contestó Salva siguiendo la burla.
 
   -          ¡Querido Salvador, que ingenuo eres! Estoy arto de repetirte que un buen estratega no revela su maniobra hasta que se encuentra en el campo de batalla.
 
   -          Pues eres un estratega muy malo, porque acabas de lograr desmoralizar a tu tropa. ¿A qué te refieres?
 
   -          Pues me refiero a que guardo un as bajo la manga. Todavía hay algo que no te he contado – concluyó William con una cínica sonrisa en la cara.
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   -          Elsa Lauman va a ayudarnos, ella conseguirá los papeles para nosotros – dijo Will desvelando por fin su enigmático plan oculto.
 
   -          ¿Perdón? ¿Cómo dices? – Contestó Salva con una mueca de incredulidad que revelaba su asombro - ¿ese es tu magnífico plan?
 
   -          Elsa y yo fuimos amantes – comenzó a explicar William -, nos conocimos cuando Lauman y Huxley se asociaron para el proyecto Galatea. La vi por primera vez en el 32, en las instalaciones del Pacífico, fue un flechazo, lo que llaman amor a primera vista – decía con nostalgia.
 
   -          ¿Un flechazo? ¿Y porqué no te sucedió lo mismo con su hermana? ¿Son iguales, no? – Interrogó Salva con mofa incluida.
 
   -          Su hermana es una bruja, es el mal con cuerpo de mujer. Por supuesto llevamos la relación desde la más absoluta clandestinidad. Ni mi jefe ni su padre aprobarían algo así de haberse enterado, y por supuesto que nunca llegaron a saberlo. No hubo en mi vida otra mujer más que ella, lo era todo para mí y arriesgué todo lo que tenía, toda mi vida por ella. Lamentablemente quien se enteró de nuestra relación fue Eva. Esa arpía nos chantajeó, amenazó con hacer pública nuestra relación, por lo cual me vi en la obligación de someterme siempre a su voluntad. Tuve que hacer para ella muchas cosas de las que me arrepiento, pero por Elsa hubiese dado cualquier cosa, y Eva lo sabía.
 
   -          Entiendo, erais algo así como los Montesco y los Capuleto – interrumpió Salva incidiendo en su mofa, sin conocer todavía a donde quería ir a parar Wiliam.
 
   -          Teníamos planes para marcharnos los dos juntos, abandonar esa vida que llevábamos y escapar donde nadie nos pudiese encontrar. Fue entonces cando sucedió la explosión de las instalaciones del Pacífico. La he dado por muerta todo este tiempo – decía con lágrimas en los ojos, ignorando cualquier comentario hiriente de su compañero.
 
   -          De acuerdo William, toda tu historia shakesperiana es conmovedora, algún día escribiré un libro sobre ella, pero ¿no te has parado a pensar que a ella no le ha importado abandonarte desde entonces? La has dado por muerta y ha estado viva, no ha contactado contigo, con la excusa del accidente te abandonó, te traicionó, no podemos confiar en ella – gritó Salva tratando de dar una bofetada de realidad al enamorado -. Espero que esto no lo hagas sólo por ella, porque mi vida también está en juego y no pienso perderla por tus devaneos amorosos.
 
   -          Esto no lo hago por ella, no sabía que estaba viva hasta que tú me lo dijiste. Sigo teniendo muy claro mi objetivo. Pero como ya te he explicado, las cosas no suceden por casualidad. Ella se cruzó en mi camino un día y ahora volvemos a unirnos, todo ello sirviendo a un fin mayor que está por encima de nuestro amor.
 
   -          Eso suena muy bonito, pero ¿cómo explicas que no haya contactado contigo? ¿No te das cuenta de que está con el enemigo?
 
   -          Ella nunca me fallaría – contestó Will sobreponiéndose tras secar sus mejillas de lágrimas -, si no contactó conmigo fue por algún chantaje de su hermana, estoy seguro. Si los Lauman organizaron la explosión de las instalaciones del Pacífico para desvincularse de nosotros, no podían permitirse que Elsa y yo siguiéramos en contacto, habría desmontado su plan.
 
   -          Entonces supongo que no hay forma de convencerte de que nos traicionará… - concluyó Salva -. De modo que tu plan consiste en entrar a hurtadillas en esa fortaleza, encontrar a la hija de tu enemigo y convencerla para que traicione a su padre y se vaya contigo. 
 
   -          A grandes rasgos… - susurró Will dibujando una sonrisa en su cara -, si, ese es mi plan.
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   -          Aún aceptando tu plan, ¿cómo sabemos que Elsa está ahí dentro? – Preguntó Salva.
 
   -          No lo sabemos.
 
   -          ¿Y si no está? ¿Qué vamos a hacer?
 
   -          En ese caso tendríamos que improvisar un vulgar robo en la mansión. Por lo que tengo entendido eso se te da muy bien – contestó William con ironía -. Mientras los dos gemelos trabajaron asociados, Elsa y Eva siempre se desplazaban juntas a todas partes. Aunque eran gemelas, Eva actuaba como la hermana mayor aprovechándose de la docilidad de Elsa. Por tanto he de suponer que si Eva está en Arlés, su hermana está con ella.
 
   -          ¿Tu suposición se basa en esa estupidez? En ese caso estamos muertos… - musitó Salva -. De acuerdo, y siendo así ¿cómo la vamos a encontrar ahí dentro sin que nadie nos vea? ¡Por Dios William! Esta es la mayor de las locuras que me has pedido.
 
   -          Ya estuve en esa fortaleza alguna vez, sé como llegar al ala de las habitaciones. Entraremos por el lado Sur, sólo tendremos que saltar el muro que da al jardín de atrás y llegar a la casa sin que nos vean, esperaremos a que anochezca. Una vez dentro no será problema. Ahí trabaja mucha gente, si no les miras a la cara ellos no lo harán contigo, dentro pasaremos desapercibidos. Además a ti te dan por muerto y conmigo nadie cuenta.
 
   William parecía completamente ilusionado con su plan, a pesar de que éste se sostuviera por finos hilillos. Aquello era algo más que un desafío a la improvisación, era retar a la locura misma. Cierto era que contaban con el factor sorpresa y que podrían ampararse en la clandestinidad de la noche, pero las ventajas seguían siendo muy pocas en comparación con los inconvenientes. 
 
   Como William había planeado, los dos asaltantes aguardaron a la caída de la noche, tiempo que habían empleado en observar el recorrido de los vigilantes que vagaban por los jardines. Su número rondaba la decena, todos acompañados por un perro y casi con toda probabilidad por un arma. Los Lauman parecían estar alerta contra posibles intrusos de Huxley. Los jardines habían quedado parcialmente a oscuras y en silencio, sólo perturbados por el chapoteo de las fuentes y por la luz de algunos farolillos dispersos. Siguiendo el plan inicial se dirigieron a la parte Sur de la mansión para proceder a saltar el muro de la misma. Cerca del camino que zigzagueaba paralelo a los terrenos aledaños quedó oculto el automóvil prestado por Hugo Dufresne, preparado con las llaves en el contacto en previsión de una huida precipitada.
 
   Los dos hombres treparon con suma habilidad por el muro, poco excelso, de escasos dos metros y medio de altura. A pesar de que la cima se encontraba coronada por alambre de espino, no supuso un obstáculo difícil de salvar, no era la primera vez que unos hombres como aquellos dos se topaban con algo semejante en su trabajo. La función de aquel muro no era impedir el paso, sino disuadir al visitante de él. La función de impedir el acceso al recinto correspondía al siguiente obstáculo que se encontraba tras el muro, los guardias. Una cuadrilla de siniestros mercenarios eran los encargados de mantener alejados a los invasores de aquella fortaleza.  William saltó al suelo en primer lugar y corrió en cuclillas hacia el primer seto que debía valerle como parapeto y escondite. Salva lo hizo inmediatamente después. Al caer tocó el césped con su mano, pudo comprobar que estaba humedecido, probablemente por el riego. Avanzó furtivamente al igual que su compañero hasta el primer seto que encontró.
 
   -          Desde aquí nos quedan cien metros hasta la pared de la casa – susurró William -, si te fijas, al lado de cada uno de los baluartes de las esquinas hay una escalera de caracol que conectan con los cuatro pisos, son salidas de incendios ¿las ves?
 
   -          Si, pero la casa está iluminada, si subimos por las escaleras nos podrá ver cualquiera. Además esas puertas de emergencias suelen abrirse desde dentro, no desde fuera.
 
   -          Pues tendremos que confiar en que eso no suceda, de modo que subiremos por las escaleras y entraremos al segundo piso, el de las habitaciones, ¿entendido? Sígueme.
 
   Sin aguardar por la respuesta de Salva, Will inició la carrera hacia el edificio. Inmediatamente detrás salió el gallego siguiendo sus pasos. Atravesaron un nutrido grupo de aromáticos rosales, crisantemos, petunias y gladiolos, un sin fin de balsámicos olores les envolvieron antes de situarse a mitad de camino de su objetivo. Sólo unos escasos cincuenta metros les separaban de las escaleras cuando un ladrido les sorprendió demasiado cerca. Desde su posición no podían divisar al can, pero estaba demasiado cerca, sin duda estaba guiando a su dueño en el rastro de los intrusos. Los dos hombres se paralizaron al instante, no habían divisado ningún guardia cerca y ahora lo tenían encima. La situación se había complicado mucho en cuestión de segundos, si se quedaban tras aquellos rosales podrían ser descubiertos en poco tiempo. Los dos hombres trataron de analizar rápidamente su situación en silencio, era necesaria una respuesta de inmediato. William fue el primero en reaccionar, con su dedo índice indicó a Salva la dirección en que se encontraban unos setos de gran altura que corrían paralelos a la casa. Poca distancia les separaba de allí, por lo que todo indicaba que la intención de Will era refugiarse tras ellos. No esperó el consentimiento de su compañero antes de iniciar la silenciosa carrera hasta ese punto. Salva le siguió de cerca sin apartar la vista de su espalda, los perros eran algo que le asustaba de sobremanera. El avance hasta los setos les alejó momentáneamente del peligro, pero si aquel perro había encontrado su rastro les alcanzaría tarde o temprano, era imprescindible entrar en la casa de inmediato.
 
   -          Les dejamos atrás, sígueme – le susurró William a su compañero que seguía mirando hacia atrás.
 
   -          Odio a los malditos perros, si lo veo le dispararé a él antes que a su dueño… - contestaba Salva antes de darse cuenta de que su compañero ya había emprendido la marcha, nadie le escuchaba.
 
   Giró rápidamente la cabeza para buscar al inglés pero lo único que pudo ver fue un gran problema ante sus narices. Aquellos setos a los que se habían acercado no eran un mero elemento decorativo. Formaban parte del exterior de un laberinto de setos de gran altura. William había penetrado en él, posiblemente pensando en disuadir al dueño del perro de adentrarse en aquella trampa para ricos aburridos. Salva se maldijo por su torpeza al perder de vista al inglés. Sus alternativas eran pocas, de nuevo giró la cabeza hacia los rosales para comprobar como por allí caminaba un hombre con un perro. Ya se le habían echado encima. El chucho olfateaba el suelo, los aromas de las flores no interferían en el rastro que seguía. Su dueño parecía confiar en su animal, le seguía con interés a pesar de no tener evidencias de lo que buscaba. Las opciones de Salva eran pocas, si se quedaba allí esperando a William sería para ser descubierto. No tenía alternativa, debía adentrarse en el laberinto.
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   Sin más pérdida de tiempo Salva emprendió su huída por el interior del laberinto. No se preocupó ni tan siquiera de seguir un orden coherente en sus giros, tampoco de memorizar las esquinas que doblaba, simplemente corrió a toda velocidad por los pasillos de aquel claustrofóbico reclamo decorativo tan típicamente francés. La oscuridad era casi total, sólo el brillo de la luna le servía como orientación en sus movimientos. Se detuvo para recuperar el aliento cuando de pronto volvió a escuchar los ladridos, estaban muy cerca. Salva se apoyó contra los setos en un intento de pasar desapercibido, pero el guardia no estaba en el mismo pasillo que él, estaba justo detrás. Al otro lado del seto en el que se apoyaba, el perro ladraba con tanta insistencia que hacía perder la calma a su dueño que le gritaba frases en alemán. De no ser por la altura del seto le habrían descubierto. Cuando el guardia reemprendió el camino Salva se vio obligado a correr de nuevo. Los nervios no ayudaban demasiado, le hicieron trastabillar varias veces antes de caer al suelo con estrépito a causa de una raíz levantada. Las cosas no estaban saliendo nada bien.
 
    Oía pasos por todas partes, posiblemente William también anduviese por allí cerca. Varios giros más en su huída le llevaron a lo que parecía una plaza central dentro del laberinto. Se trataba de un gran cruce de caminos donde desembocaban muchas de las rutas dentro del laberinto. El espacio era rectangular,  libre de setos y decorado con estatuas de mármol en sus cuatro esquinas. En el centro adornaba un lago cruzado por otros cuatro puentes que conducían a una isla, embellecida por la imitación de un oráculo griego, con grandes columnas jónicas también en mármol. Aquello ya era lo último que le faltaba a Salva, a pesar de representar un enorme punto de referencia no tenía ni idea de en donde se encontraba. Mientras pensaba con rapidez qué hacer, los pasos volvían a escucharse muy cerca. Aquel maldito perro no le perdía la pista. Se acercó con sigilo al lago, decorado con abundantes nenúfares y otro tipo de plantas acuáticas que se elevaban a más de un metro de la superficie del agua. El croar de las ranas era ensordecedor en el silencio de la noche. Aquel agua de charca no se debía renovar muy a menudo, su olor delataba la hipótesis. Esa era la base del estúpido plan que se materializó en la ya desesperada cabeza de Salva. Sin prestar demasiada atención a su espalda se introdujo en el estanque. El agua le cubría casi por las rodillas cuando el vigilante irrumpió en la plaza con su animal por la correa. De inmediato Salva se agachó cubriéndose con las plantas acuáticas que apenas le tapaban. El perro avanzó decidido guiando a su dueño hacia el estanque. Aquel era el fin, iba a descubrirle. Su plan era confundir el olfato del chucho con el olor que generaba el estanque y desmontar así el rastro que seguía. No parecía que fuese a dar resultado por lo que sin dilación extrajo la pistola que llevaba en el pantalón. El perro se acercó a muy poca distancia cuando ya le apuntaba con su cañón. Para su sorpresa, el can no llegó a penetrar en el agua, sino que se limitó a abrevar. El dedo índice de Salva pretendía tomar voluntad propia y apretar el gatillo ante la orden de su cerebro de no hacerlo. Todo estaba a punto de irse al garete cuando por fin el dueño del perro pareció cansarse del paseo que le estaba dando su animal. Con un fuerte tirón de la correa lo hizo retroceder y en pocos segundos ambos se alejaron por el pasillo del laberinto por el que habían llegado.  
 
   Lo peor había pasado. Salió de la charca para evaluar su estado. Su torso permanecía impoluto, ni una gota de agua le había salpicado, en cambio el pantalón estaba ahora empapado. Con resignación se quitó los zapatos para vaciar el agua que se había acumulado dentro. Aquello era un desastre, ahora apestaba a agua de cloaca con aquellos pantalones. No podría entrar en la mansión de aquella guisa, si los perros no olfateaban su olor a mierda lo haría cualquier persona con un poco de olfato. La misión debía quedar en manos de William, pero ¿dónde estaba aquel escurridizo inglés?
 
   Una vez superado el malhumor inicial y asumida la incomodidad de la ropa mojada, Salva reemprendió el camino por los pasillos de aquel laberinto. Tenía que salir de allí y esperar a Will en el coche, no podía hacer otra cosa. Comenzó a vagar por los pasillos, esta vez con más calma y pensando lo que hacía. Trató de seguir un patrón para orientarse allí dentro, la estrategia consistía en tomar siempre el camino de la izquierda en las bifurcaciones. Aquel coloso de la jardinería era más complicado de lo que había supuesto inicialmente, no había forma de dar con la salida. Cuando más ensimismado estaba en el trazado de una vía de escape, un doloroso golpe le sorprendió a la vuelta de una esquina. La culata de un arma lo noqueó al acertarle de pleno en la nariz. Con estrépito cayó derrumbado de espaldas contra el suelo. El dolor se apoderó enseguida de toda su cabeza mientras el calor de la sangre se dejaba notar a su paso por la nariz. En un primer momento su mano derecha reaccionó a su instinto de pistolero y trató de hacerse con su arma, pero fue imposible. Un segundo después las dos manos acudieron al foco del dolor para cubrir la cara. La sangre manaba a chorros por la fosa nasal. Sus ojos se humedecieron tanto por el dolor que no lograba ver nada. Con los dedos impregnados en sangre se enjuagó los lacrimales intentando recuperar la vista y sopesar su situación actual. Aquello iba de mal en peor. Delante suya se alzaba borrosa la figura de un hombre que le apuntaba con su arma. 
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   -          ¡Joder Salva! ¡Menudo susto me has dado! – Susurró William alterado.
 
   En cuestión de segundos Salva fue recuperando la vista para comprobar que su supuesto verdugo no era ni más ni menos que su compañero. William le acababa de propinar un doloroso golpe confundiéndolo con un vigilante. Incluso podría haberle roto la nariz. Su mente estaba nublada por completo, una amalgama entre dolor e indignación le hacía replantearse su misericordia con al aquel tipo. 
 
   -          ¡Voy a pegarte un tiro en tu asquerosa cabeza de estúpido! – Maldijo sin discreción.
 
   -          ¿Quieres bajar la voz de una maldita vez? Van a encontrarnos por tu culpa, estás resultando un estorbo más que una ayuda – le reprimió Will.
 
   -          ¿Es que no tienes ojos en la cara? ¡Me has roto la nariz! – Continuó protestando.
 
   -          Más te voy a romper como no te calles ahora – contestó el inglés mientras se agachaba para inspeccionar la herida de su compañero.
 
   William comprobó que afortunadamente y a pesar de la contundencia de su golpe, el tabique nasal del gallego estaba en su sitio. Todo se reducía a una hemorragia sin importancia. El aspecto de su compañero rozaba lo lamentable, a su mano ya vendada se sumaban sus pantalones completamente empapados, su cara ensangrentada por el golpe y además despedía un severo olor a inmundicia. Le había perdido de vista unos segundos y parecía que hubiese pasado por una sesión de tortura.
 
   -          Por el amor de dios Salva, no podrás entrar en la casa con esta pinta, nos descubrirán enseguida, ¿se puede saber en dónde coño te metiste?
 
   -          No te haces ni una idea de las ganas que tengo de pegarte un tiro William… - decía el español cuando de nuevo el ladrido muy cercano de un perro volvió a alertarles.
 
   La cantidad de ruido que habían generado con su rifirrafe no pasó desapercibido para la guardia del jardín.  Will se dio cuenta de ese detalle y ayudó a su compañero a erguirse. Tenían que salir de allí. Conocía el camino hacia el exterior del laberinto y esta vez iba a asegurarse de que aquel inepto le siguiese. Salva no era capaz de quitarse la mano de la cara, el dolor seguía congestionándole por completo. Al contrario de lo que creía en estos casos no volcó su cabeza hacia atrás para cortar la hemorragia. Siguiendo el consejo de Will optó por mantener la cabeza vertical, ya que según él era el procedimiento adecuado en esa situación. Avanzaron con rapidez por la senda conocida, zigzagueando por varias bifurcaciones hasta que por fin vislumbraron una salida. Una vez en el exterior la escalera de caracol que daba acceso a la casa estaba a pocos metros. Una pequeña carrera bastaba para alcanzarla.
 
   -          Está bien, ahora yo me ocuparé del resto, tu vete al coche y espérame allí, si no estoy de vuelta en veinte minutos te aguantas y me esperas un poco más, ¿de acuerdo? – Instruyó William.
 
   Apenas pudo acabar su frase. La luz de una linterna se aproximaba por la salida del laberinto. Los dos intrusos se miraron a la cara como tratando de improvisar un plan en silencio. Esta vez parecieron entenderse y llegar un acuerdo mutuo. Sin mediar palabra ambos esprintaron hacia las escaleras de caracol e iniciaron su ascenso. Sus pasos resonaban metálicos y poco discretos en aquella estampida precipitada. Se encaramaron hasta el segundo piso, como estaba previsto en el plan inicial. Will trató de abrir la puerta para penetrar en el interior del edificio, pero no fue posible, estaba perfectamente cerrada. Por una vez los pronósticos de Salva se confirmaban. Las puertas de emergencia sólo se abrían desde dentro para evitar que rateros como ellos se colasen dentro. A poca distancia de allí por fin hizo aparición su rastreador. Se detuvieron en silencio clavando la vista en el laberinto, donde un vigilante con su perro acababa de salir al exterior. A pesar de la oscuridad eran perceptibles los rasgos centroeuropeos del hombre. Era el paradigmático secuaz de los Lauman. Poco a poco avanzó hacia la claridad de la casa, iluminada por focos que reflectaban en sus paredes blancas de piedra. Aquel germano no tenía más que alzar la cabeza para descubrir a los dos intrusos que tenía encima. Pero no lo hizo. Su perro, un dóberman de pura raza, parecía encaprichado con regresar al interior del laberinto, impulso que su dueño se resignó a obedecer. Una vez más la tempestad había pasado, más por suerte que por discreción.
 
   -          ¡Estupendo genio! Te lo advertí, la puerta está cerrada, y ahora ¿cómo pretendes entrar? – Reprochó Salva.
 
   -          Saltaremos desde aquí al balcón y entraremos por la ventana – respondió señalando al primero de los balcones que había en las habitaciones del segundo piso.
 
   -          ¿Saltaremos?
 
   -          ¿Acaso  ahora pretendes volver? Hemos hecho demasiado ruido, probablemente vayan a peinar todo este sector del jardín, te descubrirán. Tu olor no pasa desapercibido. Te esconderás dentro y ya pensaremos una forma de salir de aquí mientras se calman las cosas.
 
   -          Está bien – aceptó Salva -, pero ese balcón está muy lejos, no llegaremos ahí de un salto.
 
   -          No tenemos alternativa – contestó William cuando ya se disponía a saltar.
 
   El inglés voló desde la escalera hasta el balcón del segundo piso. Su salto se antojó un poco corto aunque la fortuna le sonrió al lograr asirse a la barandilla pétrea que recubría el perímetro del balcón. Con poco esfuerzo remontó el obstáculo y se agazapó allí a la espera de Salva. El gallego aspiró una profunda bocanada de oxígeno antes de aquel salto al vacío. Su maltrecha mano no le permitiría trepar como lo hizo su compañero. Su menor estatura y edad le permitieron realizar un salto más limpio que el del inglés, aterrizando dentro del mismo balcón. El ventanal de aquella habitación no estaba pensado para contener a los ladrones, primaba más la estética en su diseño que la funcionalidad. Un leve empujón sirvió para acceder al interior de la estancia que dormía solitaria y a oscuras. Se trataba de un dormitorio muy amplio, afortunadamente para ellos desocupado momentáneamente, ya que sobre la cama reposaban dos maletas sin deshacer, pista indicativa de que recibiría un inquilino en poco tiempo. Dentro olía a cerrado, el suelo alicatado en baldosa y el mobiliario en madera imitaban un estilo rústico, aunque sin renunciar a la elegancia y el buen gusto característicos de la familia austriaca. 
 
   -          Este sitio no es seguro, sígueme, saldremos al pasillo y buscaremos otra habitación - ordenó Will con el asentimiento de Salva -. Recuerda que si nos cruzamos con alguien no levantes nunca la cabeza.
 
   El inglés se acercó a la puerta de la habitación y giró el pomo con cuidado. Con la misma delicadeza empujó la puerta para comprobar el estado del pasillo exterior. Tras asomar la cabeza y mirar a ambos lados concluyó que la vía estaba libre y avanzó lánguidamente hacia el exterior. Salva siguió tras él. Ante ellos se extendía un enorme corredor con paredes, suelo y techo de madera. Una gran cantidad de lámparas de impresionante trabajo orfebre imitando candelabros aportaban una potente luz al pasillo. El suelo estaba cubierto por una larguísima alfombra roja que destacaba frente al marrón de la madera. Salva miró a los ojos a su compañero tratando de sonsacarle la dirección que debían tomar. William vacilaba y parecía dudar del emplazamiento en el que se encontraban. A su izquierda el pasillo torcía a una decena de metros en ángulo recto en dos direcciones diferentes. A su derecha el corredor estaba salpicado de varias puertas en los laterales que parecían dar acceso a habitaciones similares de la que habían salido. En esa dirección el pasillo concluía al fondo con una gran puerta, mucho más grande que las demás y que permanecía abierta. Aquel laberinto parecía todavía más complejo que el del jardín.
 
   Con un gesto de complicidad William indicó a Salva  que le siguiera por el camino de la izquierda. No habían dado ni dos pasos cuando un murmullo se escuchó en esa dirección. Pasos y voces se acercaban por allí. La alarma estalló en sus cabezas, no podían quedarse en el pasillo. La medida de urgencia consistió en correr en dirección opuesta hacia la primera habitación del corredor. El inglés trató de abrirla con cuidado pero estaba cerrada con llave. Las voces estaban ya muy cerca, no había tiempo para probar con otras habitaciones. Los dos intrusos estuvieron de acuerdo en dirigirse hacia la gran sala del fondo que tenía las puertas abiertas. Se trataba de un gran salón de recreo. La estancia era enorme, disponía de dos mesas de billar, un minibar repleto de botellas con licores y un buen número de confortables y lujosos sofás. Sus ojos trabajaban a toda prisa buscando un buen escondite dentro de aquella estancia cuando ambos reconocieron la voz de una mujer en el pasillo. Una sonrisa se dibujó en sus rostros, quizás tuvieran más suerte de la esperada. Por la contra, no se habían percatado hasta entonces de que los zapatos encharcados de Salva habían anegado la reluciente alfombra del pasillo con sus huellas. William contempló desconsolado el desastre antes de fulminar a su compañero con la mirada. Salva trató de restar importancia al percance y señaló a su compañero una gran mesa situada frente a un ostentoso diván que llamaba mucho la atención. Parecía que estuviese arreglada para acoger una reunión, con papeles y vasos vacíos sobre ella. Ambos estuvieron de acuerdo nuevamente y reptaron para introducirse bajo ella y permanecer allí agazapados.
 
   Unos tacones de mujer resonaron en el suelo de madera de la habitación. Venía acompañada por un hombre. Desde su lamentable posición, los dos intrusos sólo alcanzaban a ver hasta las rodillas de los recién llegados. Las piernas de la mujer estaban desnudas a excepción de unos brillantes zapatos rojos, de lo que se deducía que vestía una falda, mientras que el hombre lucía zapatos negros con pantalón gris a cuadros. Desde su escondite fueron testigos de lo que parecía una discusión en alemán entre las dos personas. El papel predominante parecía corresponder a la mujer, elevando el tono de voz por encima del que parecía un subordinado. Salva no lograba entender nada de aquella jerga, pero si lograba identificar aquella voz. Era una de las gemelas Lauman. Por la intensidad de sus órdenes se asociaba claramente con la autoritaria Eva. Al poco rato el hombre del pantalón a cuadros abandonó la estancia y la muchacha se dirigió al bar, en el lado opuesto a donde ellos se encontraban. Desde aquella distancia ya podían observarla al completo. Sin ninguna duda se trataba de una gemela Lauman. Vestía enteramente de rojo a excepción de una blusa blanca bajo su chaqueta. William la observaba abstraído, como si de un fantasma se tratase.
 
   -          Se está sirviendo un whisky solo, con tres hielos – musitó Will en voz baja con expresión bobalicona -, es lo que tomaba siempre, tiene más aguante que yo. 
 
   -          ¿Quieres decir que esa es Elsa? Es imposible que desde aquí veas lo que se está sirviendo. Por su forma de hablar apostaría a que se trata de Eva – replicó Salva, eternamente en desacuerdo con el inglés.
 
   -          Te digo que es Elsa, podría reconocerla con los ojos cerrados, sólo por su olor – contestó sin apartar la vista de la muchacha.
 
   -          ¡Déjate de cursilerías! Aquí el único olor que hay es el mío, y como se fije en las huellas que dejé en el suelo dará con nosotros. Tenemos que hacer algo enseguida, ahora está sola, es el momento así que decídete, ¿es ella o no? – Preguntó Salva cansado de aquella situación.
 
   -          Sólo hay una forma de saberlo – dijo Will antes de abandonar su escondite.
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   La muchacha parecía muy cansada. Tras servirse la copa en el bar se recostó en uno de los confortables sofás, dando la espalda a sus intrusos. Will reptó hasta salir del escondite seguido por su secuaz. Avanzaron en silencio hacia la misteriosa dama que descansaba confiada. Ambos la observaron en silencio durante un momento antes de decidirse a actuar. En un sensual juego con los pies la muchacha se deshizo de sus zapatos de tacón y los posó sobre un pomposo escabel dorado. Se asemejaba a una princesa con problemas de estrés laboral. Mientras William parecía haber abandonado su cuerpo y flotar en los recuerdos que conservaba de aquella austriaca, Salva reparó en su bebida. Dentro del vaso no había ningún hielo como Will había comentado, además el color oscuro de la bebida parecía indicar que se trataba de coñac o algún otro sucedáneo, pero no de whisky. Su parecer no había cambiado, aquella muchacha tenía que ser Eva Lauman. “Pagarás por lo que le hiciste a Bernar” pensó para sí mismo.
 
   El rastro de humedad que los zapatos mojados de Salva habían dejado por la alfombra no fue descubierto. Si lo fue su apestoso olor de agua estancada. Antes de que los dos intrusos delatasen su posición adrede, la muchacha se volvió para averiguar de donde provenía aquel hedor. Sus enormes ojos castaños se abrieron de par en par en una expresión de asombro total. El vaso que tenía en la mano se deslizó entre sus dedos para derramar todo su contenido sobre el sofá. En un gesto casi mecánico, su mano diestra tapó la boca que no pudo evitar abrirse de par en par. Parecía que estuviese contemplando su propia muerte. Mientras, William seguía sin reaccionar, continuaba mirándola como en sueños.
 
   -          ¡Ni se te ocurra decir una palabra encanto! – Le gritó Salva que ya había desenfundado su pistola y apuntaba a su cabeza.
 
   Nadie más parecía reaccionar. La primera expresión de sobresalto que había mostrado la joven Lauman se transformó de inmediato en un gesto de ternura. Los ojos de Will aguantaban acuosos las ganas de llorar. La muchacha parecía igual de conmocionada. Sin mediar palabra ambos se acercaron y se fundieron en un abrazo que se prolongó en silencio durante más de un minuto. Poco a poco Salva bajó el cañón de su arma al comprobar que su rol allí era de mero espectador. Aguardó con impaciencia la separación  de aquel abrazo tan íntimo que no quiso interrumpir. Cuando por fin el eterno abrazo finalizó, la muchacha tomó la iniciativa de volver a fundirse con William, esta vez con un apasionado beso.
 
   -          ¡Vamos hombre! ¡Por dios, separaros de una vez! – Clamó Salva cansado de aquella escena y logrando al mismo tiempo su cometido.
 
   -          ¿Cómo lograsteis entrar aquí? ¡Os habéis vuelto locos! ¡Nos van a descubrir a todos! – Dijo Elsa con su perfecto francés que la distinguía de su hermana.
 
   -          Una genial idea de tu amante que nos va costar la vida, dale las gracias a él – contestó Salva molesto.
 
   -          Señor Losada tiene muy mal aspecto, ¿qué le ha ocurrido?
 
   -          Me ha ocurrido de todo guapa, por eso tengo este aspecto – contestó el gallego mientras aceptaba de la austriaca un pañuelo de seda con el que limpiar su sangre.
 
   -          Tenía entendido que había muerto en España – insinuó Elsa mostrando curiosidad por su invitado inesperado.
 
   -          Así es, oficialmente estoy bajo tierra para tu familia, pero la mala hierva nunca muere – se pavoneó con descaro.
 
   -          Estás increíble Elsa – dijo William cortando aquel tema -. ¿Por qué no te pusiste en contacto conmigo en todo este tiempo?
 
   -          Lo intenté Will – contestó con tristeza -, pero ya conoces a mi hermana. Cuando ella y papá decidieron desvincularse de Bastian me recluyeron como a una prisionera. Debía hacerme pasar por muerta y Eva se encargó de que no pudiera contactar contigo de ninguna manera…
 
   -          Vale, vale, ya os pondréis románticos en otro momento – interrumpió Salva -, no podemos quedarnos aquí o seremos hombres muertos.
 
   -          Elsa, necesito que nos ayudes – dijo William yendo al grano -, hace unos días tu hermana llegó aquí con los documentos de Gonçalves, ¿no es así?
 
   -          Si, así es, pero ya sabes que yo no me inmiscuyo en sus negocios.
 
   -          Lamento pedirte esto Elsa, pero tienes que conseguirme esos documentos, tu hermana se los entregará a los alemanes – rogó el inglés.
 
   -          ¿Qué? ¿Te has vuelto loco Will? – Contestó Elsa sobresaltada -, no puedo hacer eso, es imposible. Además mañana llegan los expertos de Berlín para analizarlos, traen a un pez gordo con ellos, un tal Heisenberg.
 
   -          ¿Heisenberg? – Preguntó Salva asombrado al comprobar que otro prestigioso premio Novel estaba involucrado en aquello.
 
   -          Si, el mismo – respondió Will -, cuando aún trabajábamos con Lauman ya estábamos al tanto de que los nazis querían su propia arma. Desde el 38, Heisenberg era el jefe del equipo de sus investigadores.
 
   -          No sabes lo que me estás pidiendo William, mi hermana me matará si la traiciono. Debéis marcharos de aquí enseguida antes de que os descubran – suplicó Elsa.
 
   -          Elsa no puedo marcharme sin esos documentos, y mucho menos puedo marcharme sin ti. No te volveré a perder – contestó el inglés -. Nos marcharemos los dos a Suiza con los papeles, allí estaremos seguros, luego dejaré todo esto y podremos estar juntos al fin.
 
   La muchacha negaba repetidas veces con la cabeza. La propuesta de William la asustaba demasiado, no parecía dispuesta a jugarse la vida en aquel asunto. El tema empezaba a tomar la forma de conflicto bilateral entre Elsa y William, Salva no pintaba nada allí y se dio cuenta de ello. No contaban con él en absoluto y lo último que deseaba era quedarse al margen de la situación, su vida también estaba en juego. Necesitaba idear algo enseguida para poder entrar en aquella negociación. Cuando más incómodo y relegado se sentía por fin la chispa de la creatividad apareció en su cabeza.
 
   -          No puedes pedirme que traicione a mi padre William, ni tampoco a mi país, es mi deber – se defendía Elsa.
 
   -          Ya conoces mi opinión Elsa, no somos máquinas, la conciencia y la inteligencia sirven para saltarnos el deber y hacer lo que creemos correcto cuando es necesario – reprimió Will.
 
   -          Además no traicionarías a nadie – inició Salva su farol -, los documentos que tiene tu padre están incompletos, no le servirán de nada.
 
   -          ¿Qué? – Exclamaron asombrados al unísono, recuperando la atención por el tercer miembro de la sala.
 
   -          Pues eso mismo, los documentos que se llevaron de Lerma no son los únicos, hay más – dijo Salva henchido de gloria al comprobar que su plan surgía efecto.
 
   -          ¿De qué demonios estás hablando Salva? ¿Por qué no me lo dijiste antes? – Preguntó Will asqueado.
 
   -          Seguí tu consejo de no revelar toda la información de golpe, la dosifico. Pero si, es cierto, cuando recuperé la espada encontré en el mango dos mensajes, uno conducía a Lerma, y el otro aún está por averiguar.
 
   -          ¿Pero que decía el mensaje? ¿Dónde hay que buscar los demás documentos? – Preguntó Elsa interesada.
 
   -          ¿Quieres saberlo Lilí Marleen? – Se burló Salva -, te lo diré cuando consigas esos papeles. 
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   -          Está bien señor Losada, veré que puedo hacer, pero no os garantizo nada, es demasiado complicado – concluyó la muchacha.
 
   -          Ten mucho cuidado Elsa, ten cuidado con tu hermana, si se entera tampoco tendrá piedad contigo – advirtió William.
 
   -          Lo sé. Tendré que robarlos por la noche. Ahora debéis iros de aquí. Si lo consigo me reuniré con vosotros a primera hora de la mañana en la ciudad – acordó Elsa.
 
   -          ¿En Arlés? – Matizó Salva.
 
   -          Si, esperadme junto al anfiteatro romano. Y ahora marcharos de aquí o todo se irá al traste – dijo Elsa.
 
   -          Allí estaremos, todo saldrá bien – respondió William despidiéndose de la muchacha con un apasionado beso como colofón.
 
   Los dos intrusos salieron precipitadamente de la sala. El tiempo apremiaba y tenían que salir de allí enseguida.
 
   -          No saldremos por la habitación de antes – informó Will -, es muy arriesgado saltar desde dos pisos de altura, si la lógica no falla torciendo la primera esquina a la izquierda deberíamos encontrar la puerta de emergencia del segundo piso, desde aquí podremos abrirla.
 
   -          Buena idea, después de tus friegas con Elsa no te creía capaz de pensar con lucidez – se mofó el gallego.
 
   -          Ya me explicarás eso de que había otro mensaje con más calma, pero ¿por qué no me lo habías contado? – Preguntó Will ante la necesidad de calmar su curiosidad.
 
   -          Tú tampoco me habías contado hasta hace unas horas lo de tu affaire con la hija del jefe, así que tampoco eres un ejemplo de sinceridad.
 
   La conversación quedó aplazada momentáneamente. Siguiendo la previsión de William toparon con la puerta de emergencia tan ansiada. Con cierto toque cómico y solemne al mismo tiempo, Salva aguardó unos momentos de tensión antes de probar si se abría o no. Efectivamente la hipótesis era correcta. La puerta se abría desde dentro. Accedieron de nuevo a la oscuridad de la noche y descendieron con rapidez los dos pisos de la escalera de caracol. Ante ellos de nuevo se planteaba la ardua tarea de atravesar todo el jardín sin ser vistos. La política de silencio total volvió a ser instaurada y ambos iniciaron la marcha, esta vez rodeando el laberinto de setos. A ninguno le apetecía volver a jugar al escondite allí dentro. Avanzaron furtivamente pegados a los laterales del cuadrángulo que formaba el laberinto hasta que por fin alcanzaron la última esquina, desde allí sólo quedaba correr en línea recta hacia los rosales y saltar el muro. Aquello habría sido coser y cantar, pero no tuvieron tiempo de congratularse demasiado. En el preciso momento que iban a iniciar esa última carrera, unas sombras entre la oscuridad les adelantaron a toda velocidad con dirección a la fachada principal de la casa. Eran dos guardias, fácilmente reconocibles por su aspecto a pesar de no llevar consigo ningún perro. Los dos hombres parecían alertados por algo. Para sorpresa de los intrusos, que ya habían echado mano a sus pistolas, los guardias apenas repararon en ellos. En  la confusión y la oscuridad de la noche les confundieron con dos vigilantes más. Vociferando órdenes en alemán, el que parecía el jefe les indicó que les siguieran. Salva miró a William perplejo, no tenía ni idea de cómo proceder ante aquella absurda situación.
 
   -          Será mejor que les sigamos – dijo Will emprendiendo la marcha tras ellos – sino lo hacemos nos descubrirán demasiado pronto, veamos que quieren.
 
   -          ¿Y qué coño van a querer William? Nos están buscando a nosotros, lo que quieren es matarnos, ¿te has vuelto loco? – Protestó Salva entre susurros mientras ya le seguía -. Es una trampa, tengo olfato para esto.
 
   Los dos guardias avanzaban con rapidez en la oscuridad sin volver la vista atrás. Cuando alcanzaron la parte frontal de la finca se dirigieron a un camino que parecía habilitado para la circulación de automóviles. Por allí entraban los vehículos que accedían a la finca para descansar en un garaje subterráneo cercano a la puerta de entrada. Los dos guardias iniciaron el descenso por la rampa que unía el garaje con el jardín.
 
   -          En cuanto estén dentro damos media vuelta y a correr, ¿entendido? – Preguntó Will mientras Salva asentía.
 
   Los dos guardias ya estaban prácticamente dentro del aparcamiento cuando Salva y Will posicionados tras ellos echaron un vistazo al garaje. La sorpresa fue mayúscula. Casi a la entrada del mismo otro guardia apagaba el motor del coche de Dufresne. Habían perdido el vehículo de huída.
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   El guardia que les había conducido hasta allí les hacía señas desde el interior del garaje para que le siguieran. Parecía indicarles que inspeccionaran el coche encontrado mientras él y su secuaz se sumergían en la profundidad del garaje, fuera del alcance visual que les proporcionaba su posición en la rampa exterior.
 
   -          Elsa nos ha traicionado, alertó a la guardia para evitar que huyéramos – dijo Salva en voz baja.
 
   -          Vamos, tenemos que recuperar el coche – contestó William con indiferencia, haciendo caso omiso del comentario del español -, nos han visto y no sospecharon, quizás podamos entrar ahí, tomar el coche y largarnos.
 
   -          ¿Has escuchado lo que acabo de decirte? – Insistió Salva algo molesto -, ¿recuerdas lo que te dije de confiar en la gente? ¿Has olvidado a Dufresne? ¡Esto es una maldita trampa, hazme caso por una vez!
 
   -          ¿Es que siempre vas a llevarme la contraria? – Replicó Will irritado -, no nos ha traicionado, y esos guardias todavía no nos han descubierto. Ahora vamos a entrar ahí, poner el motor en marcha y salir de aquí. Así de fácil.
 
   A regañadientes Salva acató la orden con un silencio muy violento y disconforme. Ambos iniciaron el descenso de la rampa del garaje aparentando normalidad. El mal humor era perceptible en el rostro del inglés, quizás porque sabía que Salva podía estar en lo cierto, pero se negaba a creer en una traición de Elsa. Ya empezaba a cansarse de las continuas insubordinaciones de aquel que estaba a su servicio. “Te pago para que obedezcas, no para que cuestiones” pensó para sí mismo mientras observaba a aquella especie de espíritu que todo lo negaba, su Mefistófeles particular.
 
   Los dos polizones entraron en el interior del garaje. La iluminación era sombría y tenue, pero suficiente para comprobar el gran tamaño de la construcción, no perceptible desde el exterior. Al fondo de la misma había aproximadamente una docena de vehículos estacionados, pero la capacidad de almacenamiento era de casi el triple. Se trataba de un garaje subterráneo enorme, acorde a las dimensiones de la casa que había en la superficie. El coche de Dufresne había sido aparcado en primer plano a pocos metros de la puerta. Los planes de William se desbarataron desde el primer momento en que pisaron las instalaciones. Las dos ruedas de atrás del automóvil estaban reventadas, con toda seguridad por aquellos alemanes. Al instante de captar este detalle una mirada fulminante de Salva traspasó los huesos del inglés. Aquella situación olía a encerrona. Mientras, a su izquierda, los tres guardias alemanes rebuscaban en un armario empotrado en la pared del garaje. El mueble estaba repleto de fusiles de todo tipo. Estaban armándose para salir en la búsqueda de los dueños del coche. Parecía increíble, pero no se habían dado cuenta de que éstos estaban justo detrás suya. Salva recorrió con sus ojos toda la estancia tratando de evaluar sus posibilidades de huída dado el caso. La poca luz que aportaban las bombillas dispersas  mantenía su identidad oculta, pero no por mucho tiempo. Las llaves de los vehículos reposaban también en aquel armario que servía de arsenal. Tendrían que acercarse allí y cogerlas con todo descaro. Sus opciones de salir de la mansión Lauman sin disparar acababan de sufrir un duro revés. Uno de los tres guardias, equipado con un gran fusil de precisión, se encaminó hacia la salida. Los otros dos estaban a punto de darse por satisfechos con las armas que habían elegido para la cacería. Salva se dio cuenta de que Will había sacado su pistola del pantalón, pretendía atacarles antes de que descubrieran sus identidades. Esta vez el gallego quiso interpretar el papel de hombre prudente en la pareja. Interpuso su mano al inglés para indicarle que no continuara con su plan. Sus planes pasaban por desviarse un poco de la trayectoria de aquellos sicarios amparándose en la oscuridad del garaje, y siguiendo el consejo de William, no mirar a nadie a la cara. Con un poco de fortuna no se darían cuenta y abandonarían el garaje sin reparar en sus identidades. El inglés comprendió las intenciones de su compañero, pero esta vez era él quien no contemplaba con buenos ojos aquel plan tan arriesgado.
 
   El primero de los vigilantes ya estaba subiendo la rampa del garaje. Sus dos compañeros conformes con la elección del arsenal siguieron sus pasos hacia el exterior cruzándose en la penumbra con los dos intrusos. Era demasiado difícil que aquel plan tan pacífico de Salva surtiese efecto. Como estaba previsto, los germanos no repararon en las caras de los dos supuestos guardias que acababan de cruzarse. El problema era que sus rostros no eran necesarios para delatarles. El cabecilla de los dos vigilantes reparó en que uno de aquellos hombres llevaba un pantalón empapado de agua. No conforme con esto, su camisa estaba manchada de sangre. Aquel no era el aspecto de los guardias de la familia Lauman. La alarma se representó en las facciones de su cara y con un rápido movimiento empujó a Salva contra una de las columnas del garaje. Su fusil, agarrado con las dos manos, se posó por la parte central sobre la garganta del español, inmovilizándolo por completo. Mientras, el otro centinela retiró el seguro de su arma y apuntó al inglés. La situación parecía perdida pero William mantenía  su inmutable serenidad en el rostro. Miraba a Salva fijamente, algo tramaba. Un guiño de ojo fue suficiente para ratificar la sospecha. En un movimiento fugaz, cuando ya se daba la vuelta en posición de rendición, aquel entrenadísimo ex agente del servicio secreto británico logró apartar con una de sus manos el cañón que le apuntaba. Con su otra mano propinó un durísimo golpe en la mandíbula del germano, derribándolo y logrando con ello captar la atención del hombre que retenía a Salva. Sin pérdida de tiempo, aprovechando la relajación de su captor, el español apartó de su cuello el arma que le oprimía la tráquea. Su oponente era un hombre mucho más alto y fuerte que él, un verdadero prodigio de la corpulencia. Pero no tenía tiempo para contemplar esta desventaja, el germano estaba nuevamente en guardia. Salva se abalanzó con todo su cuerpo sobre él cayendo ambos al suelo. Había conseguido ganarle la posición y ahora la iniciativa era suya. Sólo dispondría de un golpe antes de que su víctima impusiera su mayor corpulencia. El objetivo de su derechazo no admitía dudas, la garganta. Un golpe demoledor de sus nudillos hundió la nuez del guardia como un huevo roto. Con un solo golpe David derrotó a un Goliat que pataleaba escandalosamente mientras se asfixiaba con agonía lenta en el suelo. Mientras duró aquella desigual pelea, la adrenalina no dejó ver a Salva como su compañero tuvo tiempo de sacar el arma y rematar a su noqueado oponente. En cambio, no se molestó en acabar con la dolorosa muerte del contrincante del español, su atención se volvió a la rampa del garaje por donde ya descendía alertado el otro guardia. Con una precisión milimétrica, William disparó las tres balas que le quedaban en su arma contra la cabeza del alemán, derribado sin levantar si quiera su fusil. 
 
   Los tres principales obstáculos estaban fuera de combate, pero en la finca les aguardaban muchos más oponentes. La voz de alarma ya abría sido dada con los disparos. Tras un respiro, Salva extrajo su pistola y apuntó a la cabeza del alemán que continuaba gimoteando en el suelo. Ningún disparo salió del cañón, aquella bestia de dos metros de altura sucumbió por fin con el golpe recibido.
 
   -          Date prisa Salva, tenemos que salir de aquí o se nos echarán encima todos los Klaus – gritó William mientras corría hacia el armario donde estaban las llaves de los coches.
 
   -          Olvídalo, en ese armario hay demasiadas llaves, no sabemos cual pertenece a cada coche. Fíjate en eso de ahí – indicó Salva con su dedo índice, en dirección al coche de Dufresne.
 
   William reparó en la indicación de su compañero. Salva no señalaba al coche de Dufresne, sino a lo que tenía al lado. Una motocicleta con un sidecar anexo. Las llaves estaban en el contacto.
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   No era momento para poner objeciones. Will tomó del armario una nueva pistola y se dirigió a la motocicleta. Un vistazo rápido le confirmó el buen estado del aparato. Sin negociación previa tomó el asiento del piloto y puso el motor en marcha.
 
   -          Yo conduzco – ordenó sin miramientos.
 
   -          ¿Es que siempre me va tocar ser el paquete? – Protestó Salva.
 
   -          Eso es, ya veo que vas entendiendo el sistema – contestó el inglés con cierta burla.
 
   Salva se agachó sobre el cadáver del guardia que había abatido William para coger su arma. Se trataba de un fusil muy similar al K-98 usado por la infantería alemana. Estaba muy claro quienes eran los proveedores de los Lauman. Sin más pérdida de tiempo ocupó su lugar en el sidecar de la motocicleta. Era la primera vez que viajaba en un artilugio como aquel, no parecía muy seguro para el copiloto, pero tampoco estaba en condiciones de elegir algo mejor. Will arrancó con un fuerte estrépito aquel cacharro que traqueteó en sus primeros metros de avance. La salud del motor no parecía buena y empezaba a evidenciarse que quizás la elección del vehículo de huída no había sido la más adecuada. Al inglés no parecía importarle demasiado este inconveniente y emprendió el ascenso de la rampa del garaje con una velocidad  temeraria por su lentitud. Por fin aquel vehículo tan poco glamuroso logró coronar la subida, extendiéndose de nuevo ante ellos la inmensidad del oscuro jardín. Sólo tenían que seguir el trazado del camino que conducía directamente a la puerta de la finca. Pero no sería tarea fácil, las siluetas de los vigías ya se percibían en la lejanía. Un grupo de hombres corría en tromba desde el otro extremo de la casa. Sus perros eran más veloces que ellos y por eso los habían soltado hacia sus presas. La motocicleta rugía a pesar de no lograr una velocidad mayor a la de la carrera de un hombre. Los perros corrían hacia ellos atravesando el jardín a toda velocidad, les recortaban metros más rápido de lo que se aproximaban a la puerta. Ésta era por fin perceptible desde su posición. Se trataba de una  enorme cancilla metálica, adornada con volutas y motivos florales. Estéticamente era llamativa, pero no parecía un gran obstáculo físico. Como de costumbre, no había sido ideada para la seguridad, tarea de la que se encargaba el hombre que la custodiaba justo a su lado.
 
   Los perros ya estaban casi a la par de la motocicleta. Salva levantó su recién adquirido fusil y corrió el percutor. Con la primera bala cargada inició el safari. El primer disparo resultó un blanco perfecto. El dóberman que les seguía más de cerca fue abatido con precisión. De nuevo corrió el percutor del arma y disparó sobre otro de los dos canes que todavía les perseguían. Esta vez el disparo no fue tan afortunado. Era un buen tirador, pero disparar con la moto en marcha resultaba complicado. A pesar de ello, Salva empezaba a divertirse con aquella cacería. El tercer intento alcanzó a otro de los perros, esta vez el animal quedó malherido aullando en el suelo. El último de los dóberman había aprovechado el disparo errado del tirador para acercarse por el lateral de la motocicleta. Con un gran salto logró alcanzar la pierna de Will con sus afilados dientes. El inglés no había percibido la presencia del animal, conducía concentrado en superar la puerta de la finca. Mientras agarraba con una mano el manillar del vehículo, con la otra sostenía la pistola. Se disponía a abrir fuego sobre el guardia que custodiaba la cancilla cuando el dolor le sorprendió en su pierna izquierda. El perro acababa de morderle. Bajó el arma y disparó contra el animal tratando de liberarse, pero la fiereza del dóberman resistió el impacto y permaneció amarrado por la mandíbula. Antes de que pudiera volver a dispararle Salva cargó de nuevo el fusil y disparó a bocajarro en la cabeza del can. Esta vez el perro no resistió el impacto y soltó la pierna del inglés.
 
   Dos disparos de pistola venían esta vez de enfrente. El guardia de la puerta se les adelantó en el tiroteo y abrió fuego contra ellos. Afortunadamente su puntería no era buena y las dos balas pasaron silbando cerca de sus cuerpos. La moto se acercaba a toda velocidad hacia la puerta que permanecía abierta. Evidentemente se necesitaban al menos dos hombres para cerrar aquel portón, por lo que el guardia optó por disparar primero antes que intentar bloquear el paso. Su propósito fracasó. Los dos fugitivos agacharon sus respectivas cabezas y abrieron fuego a ciegas con sus pistolas en dirección al guardia. Ningún impacto alcanzó su objetivo, pero lograron apartar a hombre que se había interpuesto ya en su camino. 
 
   Por fin, la motocicleta con sidecar y sus dos tripulantes lograron salir de la propiedad de los Lauman. Cuando ya habían dejado atrás el portalón, varios disparos les hicieron agacharse nuevamente, pero ya no había peligro. Los sicarios de los Lauman estaban a demasiada distancia de ellos.
 
   -          Pueden salir a perseguirnos, ¿a dónde vamos ahora? – Preguntó Salva.
 
   -          Conozco bien la zona, no te preocupes – contestó William.
 
   -          ¿Vamos a refugiarnos en la ciudad?
 
   -          No, allí podrían encontrarnos, la policía todavía nos busca y ahora llevamos un vehículo robado. Arlés no es seguro. No iremos allí hasta primera hora como Elsa nos indicó. 
 
   -          ¿Qué? ¿Te has vuelto loco? Casi nos matan por su culpa, ella fue quien avisó a los guardias. No podemos ir a esa cita – vociferó Salva.
 
   -          Pues claro que podemos ir a esa cita, Elsa no nos traicionó, dejamos el coche mal escondido y los guardias lo encontraron, eso es todo – concluyó William con el semblante preocupado.
 
   -          Como tú mandes genio, pero te advierto que si vamos mañana a Arlés somos hombres muertos – respondió el gallego.
 
   Ninguno de los dos volvió a hablar mientras William condujo la motocicleta hacia el norte de la ciudad. Nadie les seguía, al menos de cerca. Lo que restaba de noche abrían de pasarla al raso. A pocos kilómetros de Arlés, Will detuvo el vehículo. Efectivamente conocía bien todos aquellos páramos de la zona. Manteniendo el voto de silencio ambos colaboraron en la tarea de sacar la motocicleta del camino. Se escondieron entre un grupo de árboles a varios metros de la vía. Aquel era el lugar donde descansarían hasta la hora indicada. Los dos hombres tomaron asiento en el suelo. William examinó su pierna con preocupación. La mordedura del perro no había provocado una herida grave, pero si dolorosa. La piel estaba desgarrada alrededor de la espinilla y corría peligro de infectarse. Carecería durante largo tiempo de instrumental sanitario y antiséptico por lo que tendría que conformarse con cojear para aplacar la molestia. 
 
   Sus rostros denotaban cierto desánimo, en el caso de William parecía la expresión del desengaño amoroso. Salva siempre había pecado de escéptico, pero esta vez veía las cosas muy claras, se trataba de una traición. No era capaz de explicarse a sí mismo cómo todavía obedecía las órdenes de aquel inglés. Tal vez este era el momento de desvincularse de aquella refriega entre familias.  Ambos permanecieron meditabundos conservando aquel silencio tan incómodo hasta que Salva decidió romper el hielo.
 
   -          Nos ha traicionado Will, sé que es duro, ya te he dicho que no se puede confiar en el vulgo, y menos en una amante que se hacía pasar por muerta. Mañana no debemos ir al anfiteatro como ella dijo – farfulló con un tono suave y conciliador.
 
   -          Te equivocas. Ella vendrá – contestó el inglés casi automáticamente.
 
   -          Si, claro, seguro que vendrá, pero acompañada de su séquito de dóciles germanos – respondió Salva contrariado.
 
   -          Lo único que puede salir mal es que no logre robar los documentos. No tengo más motivos para desconfiar de ella – zanjó Will.
 
   -          Bien, ¿y cómo explicas lo del coche? – insistió Salva.
 
   -          Fue una casualidad. ¡Maldita sea Salva! ¡Te voy a pagar por servirme, no por cuestionarme! – Gritó William hastiado con la discusión.
 
   -          ¡Te cuestiono cuando mi vida está en juego! ¡Hoy casi me matan! – Replicó también exaltado -. ¿Es que no te das cuenta de que sólo mostró interés por seguirnos cuando dije que los documentos estaban incompletos? 
 
   -          Evidentemente, porque ni yo mismo sabía que existían más documentos, ¿acaso los hay? – Preguntó el británico cambiando descaradamente de tema.
 
   -          Claro que los hay – contestó Salva manteniendo su farsa.
 
   -          ¿Y de qué se trata?
 
   -          Que ingenuo eres William, tú mismo me enseñaste que un buen estratega no revela sus planes hasta encontrarse sobre el campo – dijo Salva desafiante -. Sólo te lo repetiré una vez más, si mañana vamos a Arlés nos tenderán una trampa.
 
   -          No tenemos alternativa, es la única manera de recuperar esos documentos. Si se trata o no de una trampa tendremos que caer en ella para saberlo.
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   Salva despertó de su sueño con sobresalto. William acababa de pegarle una patada en el costado mientras dormitaba sobre la tierra fría de su improvisado campamento. Abrió los ojos de par en par tratando de averiguar si se trataba de una emergencia, pero no fue así. Sencillamente su compañero estaba ansioso por reunirse con Elsa Lauman. Tras la discusión de la noche anterior, William decidió montar guardia toda la velada, actitud que Salva aprovechó para dormir incómodamente en el suelo. No debieron pasar muchas horas de descanso hasta que Will avistó el primer haz de luz de la mañana para despertarle. Apenas había amanecido todavía. La madrugada despertó invadida por una densa niebla que impedía la visión en pocos metros a la redonda. La humedad había calado en las articulaciones del español que trató de desentumecerse de la pereza que atenazaba sus músculos. Había llegado la hora.
 
   Era su destino, debían caminar como corderos hacia el matadero. Aquello iba ser una trampa, Salva lo sabía. Entonces, ¿porqué seguir a aquel kamikaze británico? Probablemente porque ya no tenía nada que perder, pero aún así la situación era extraña. Salva había carecido de honor, de responsabilidad y sobre todo de lealtad hacia alguien durante toda su vida. El impulso a seguir hasta el final a aquel inglés era algo novedoso en su repertorio de anécdotas personales. Ahora no iba abandonarle. No sentía ninguna deuda hacia él, pero aún así no iba a abandonarle. Desde que le había conocido algo cambió en su vida, un brote de luz le indicó que aquel hombre podía insuflarle optimismo, ilusión por algo o por alguien. Como él mismo le dijo, quizás valiera la pena luchar por algo. Una razón por la que la muerte dejase de importarle. Hasta entonces morir era algo que temer para él, y en cambio esa noche había dormido plácidamente aún conociendo su destino. Recordó como su abuelo Ramón solía decirle que el buen dormir era un fenómeno raro y ocasional. Casi la totalidad de las personas necesitan reflexionar antes de conciliar el sueño, necesitan pensar en sus penas, en sus problemas, en sus méritos o en sus esperanzas. “La mayoría de la gente tarda en dormirse y sueña porque cree y quiere que las cosas cambien, la gente sueña porque para bien o para mal su conciencia es un remolino de sentimientos turbulentos”. Ramón decía que el buen sueño podía ser un don o una desgracia, ya que pertenecía a dos tipos de personas muy diferentes. Por un lado a quienes poseen una conciencia tranquila y en paz. Muy pocos. Por otro lado a quienes ya lo han perdido todo, quienes no tienen esperanza, quienes ya no tienen nada que perder. Hasta el momento, Salva pertenecía a ese segundo grupo. Había superado el miedo, la muerte ya no le importaba. Carecía de familia, su único amigo había muerto y su rincón de paz trabajado durante tantos años era un espejismo en aquel mundo locos. No merecía la pena vivir en aquellos tiempos que corrían, de manera que si morir se antojaba necesario ¿qué mejor manera de hacerlo que al lado de la única persona que logró replantearle su vida? Esta vez lucharía por algo sin esperar nada a cambio. William tenía razón, ese era el gran paso hacia su paz.
 
   -          Sé en lo que estás pensando – dijo Will -, no es necesario que me acompañes Salva. Puedes elegir. Aquí puede acabar tu misión.
 
   -          Escúchame británico petulante, me han disparado, golpeado y perseguido, si piensas que he llegado hasta aquí para largarme ahora estás muy equivocado – contestó Salva burlón ante la sonrisa de agradecimiento de William.
 
   -          Está bien, entonces consigamos esos malditos documentos y acabemos con esto de una vez – dijo el inglés con contundencia.
 
   -          Si, eso haremos – contestó Salva pensativo -, pero, ¿sabes Will? Tengo una duda, ¿qué haremos con los documentos cuando estén en nuestro poder?
 
   Aquella pregunta era algo que hasta entonces no había pensado. Luchar por una causa podía aportarle paz, pero ¿a cualquier precio? ¿Acaso no habría que valorar las consecuencias de esa lucha? Luchar por ayudar a William a recuperar aquellos documentos era como luchar por dirimir el destino de la humanidad. Arrebatar esos papeles a los Lauman o a los Huxley era como decidir si la guerra debía ganarla el Eje o los Aliados. La responsabilidad no era poca. Debía colocarse en la piel de un héroe anónimo al servicio de una patria indefinida. Él era Español, y España luchaba al lado de los Alemanes. Quizás esos documentos debieran seguir en manos de los Lauman. Enseguida esa idea se borró de su cabeza, “¡menuda hipocresía!” Pensó. ¿Desde cuando le importaba a él su país de origen? Desde muy tierna edad se había convertido en un apátrida, en un ciudadano del mundo. El silogismo entonces era sencillo, si él era un ciudadano del mundo debía servir a los intereses del mundo, por tanto los documentos no debían caer en manos de un país, sino en manos del bien común. La respuesta estaba clara, los documentos no debían ser entregados a nadie.
 
   -          ¿A qué viene esa pregunta ahora? – Indagó William confundido -, los documentos son para Bastian, evidentemente.
 
   -          No estoy seguro de que eso sea lo correcto.
 
   -          ¿Desde cuando te importa a ti lo que es correcto?
 
   -          No te inquietes, sigo siendo el egoísta de siempre, pero es que desde mi punto de vista egoísta no tengo claro si deseo que los americanos posean esa tecnología. Es cierto que los nazis son autoritarios, represores e imperialistas, pero ¿es que acaso las demás naciones no lo son?
 
   -          Esto no es una lucha de naciones Salva, es una lucha para definir la manera en que han de convivir  los hombres. Aquí se están enfrentando ideologías, no países.
 
   -          Exacto. Por eso no creo que debamos interferir en esa lucha – contestó el gallego -. No hay ningún motivo para creer que la democracia sea mejor que el fascismo o el comunismo. Todos se sirven de los mismos medios y buscan los mismos fines. Hasta cierto punto los comunistas y los fascistas son más honestos que esos capitalistas que representan a la democracia. No ocultan que se sirven de la explotación del ser humano para su subsistencia, en cambio los aliados pretenden hacernos creer en su pureza sentimental, en su abanderamiento como cruzados por la igualdad que realmente no pretenden.
 
   -          Lo se, al fin y al cabo todos somos hombres, y desgraciadamente todos buscamos lo mismo. Que la democracia sea una farsa es un hecho, pero que sus principios sean más nobles también lo es. Es una buena base para construir ese edificio en el que podamos convivir todos. Pero lo que debemos entender es que son las personas quienes tienen que levantarlo, no lo países.
 
   -          No lo se William, pero hoy por hoy no hay diferencia entre comunistas, fascistas o demócratas, y no veo motivos para creer que ninguno de ellos vaya a cambiar. Si la oferta se baraja entre esas opciones prefiero convertirme en un eremita, volveremos todos a las cavernas – concluyó Salva desalentado -. Creo que la mejor forma de no sufrir la decepción es no esperar nada de nadie, ni siquiera de uno mismo. Es una estrategia triste pero propia de un hombre con los pies en la tierra.
 
   -          Siempre nos queda la esperanza, es algo por lo que luchar.
 
   -          No creo que haya esperanza – interrumpió Salva -, hace poco más de veinte años que acabó la gran guerra. Dijeron que aquella carnicería había sido la definitiva, y ya ves, aquí estamos otra vez. Esta parece que va ser peor que la anterior. Me da miedo pensar en la que vendrá después de esta, con ese arma que pretendes entregar a Huxley. No creo que deba caer en manos de nadie.
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   -          ¿No te das cuenta Will? Huxley no es diferente a los demás. Sirve al capitalismo, y es el capitalismo quien se alimenta con estas guerras. Si le entregas esa arma le estarás echando más leña a su fuego.
 
   -          Lo sé Salva, pero aunque no se apliquen creo en los principios de la democracia y lucharé porque algún día puedan hacernos convivir a todos en paz. 
 
   -          Nunca habrá un país que se interese por la igualdad de sus miembros. Ni siquiera sería justo, no somos todos iguales por mucho que los mediocres insistan en ello. Los de arriba estarán arriba y los de abajo estarán abajo, siempre ha sido así, es ley de vida – contestó el español.
 
   -          Olvidémonos de países y banderas, de ideologías y religiones – interrumpió Will -. Todos los hombres somos iguales, da igual la procedencia. Y ya que somos iguales todos buscamos lo mismo, la felicidad. No son los países quienes han de luchar por ella. Los nacionalismos son uno de nuestros peores inventos, sólo han generado odios y ambiciones de conquista. Son los propios hombres, de manera individual, quienes han de luchar por la paz.
 
   Salva guardó silencio. Como de costumbre el inglés parecía tener algo interesante que contar. A pesar de que adoraba sus divagaciones, él no estaba de acuerdo en absoluto, la democracia tenía el mismo aspecto decrépito que Bastian Huxley, no era algo por lo que entregar la vida. La idea de la igualdad era una quimera absurda que esgrimían los oprimidos. Con esa idea mantenían la moral alta de los débiles aquellos hombres que cortaban el pastel del poder. Resultaba agradable creer en los cuentos de hadas propagandísticos que mantenían a flote la idea de la democracia, pero un hombre de razón jamás podría creer en la igualdad de las personas. Sus principios a este respecto eran claros, aunque tampoco pretendía con ellos destruir la ilusión de William.
 
   -          Individualmente los hombres no podemos hacer nada. El estado se ha convertido en algo más poderoso que nosotros – contestó el español quebrando su silencio.
 
   -          ¿No te das cuenta de que somos tú y yo quienes hemos de decidir el resultado de esta guerra? – Preguntó William tratando de argumentar su tesis -. De a quien entreguemos esos papeles decidirá el resultado. Al igual que con este problema sucede lo mismo con cualquier otro. Al final todo se reduce a una decisión personal. Alguien decide qué botón apretar. Una persona con nombre y apellidos está detrás de cada acción de los hombres. No importa el país al que pertenezcas, al final las decisiones nos corresponden a nosotros, a los hombres, de manera individual. No es de las ideologías de quien debemos esperar algo, es el hombre quien tiene esa responsabilidad. Todos debemos empezar por nosotros mismos a tomar las decisiones que consideramos correctas. Debemos anteponer la razón al deber, ese es el único principio para cambiar el mundo. Una conciencia limpia y desinteresada no suele equivocarse al decidir. 
 
   -          Pues mirando atrás yo me he equivocado toda mi vida, ¿porqué no habría de hacerlo ahora otra vez?
 
   -          Porque ahora te diste cuenta de que te equivocabas. Esa es la diferencia. Si ahora volvieras a errar serías consciente de ello.
 
   -          Pienso en qué sucederá cuando esto acabe. No pretendo ser ningún héroe anónimo William, los cementerios están llenos de ellos. Si muero no ha de ser por Bastian Huxley.
 
   -          Pues no mueras por él, vive por lo que crees. Lucha por lo que crees y muere por lo que crees. Dale sentido a tu vida. Los héroes deben ser anónimos, no se forjan en la lucha, construyen la paz en silencio y la mantienen viva. No esperes ningún reconocimiento por lo que haces, simplemente hazlo porque creas que es lo correcto.
 
   Salva asintió en silencio. Le acababan de convencer para que continuase involucrado en aquella cruzada de locos. Su mano estaba herida y la pierna de William tendría que cojear, pero iban a enfrentarse a los Lauman porque era lo correcto. “Esta es la nobleza de la estupidez” pensó para si mismo. Su vida había sido taladrada desde los cimientos, por alguna extraña razón estaba involucrado en aquel juego y no podía abandonarlo sin más. Formaba parte de él y empezaba a creer que las cosas realmente no sucedían por puro azar. Estaba a punto de presentarse en Arlés para encontrar por fin su muerte, pero no la temía. El miedo había desaparecido, luchaba por lo que creía correcto aunque ignoraba si de verdad lo era. Quizás, si la fortuna se acordase de él podría salir de allí con vida y quien sabe si con ganas de seguir viviendo. Algún día podría reconciliarse consigo mismo, regresar a España con aquella extremeña, cumplir así su promesa y contarle a alguien su secreto: la vida puede ser maravillosa.
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   -          Nos hemos vuelto todos locos – dijo Salva mirando a William mientras éste reía ante la expresión resignada de su compañero.
 
   -          Es cierto, todo el mundo se ha vuelto loco, por eso tú y yo usaremos nuestra lucidez para enderezarlos – le contestó con mofa cuando Salva recuperaba la sonrisa de complicidad.
 
   -          Esos locos que tú dices escapan a la muerte, en cambio tú y yo nos dirigimos a ella, ¿quién está más demente?
 
   -          Quien no afronta el problema y huye de él, por tanto nosotros somos los cuerdos. Llamas locos a quienes se empeñan en abrir los ojos y ver más allá que los hombres conformistas y cómodos. Son ellos quienes les colocan la etiqueta de locos por la envidia que les profesan. La locura no es más que la cordura, la visión y la genialidad marginada entre cobardes mediocres – sentenció William.
 
   -          Por eso los cobardes viven más años – matizó Salva sin perder la sonrisa.
 
   -          Exacto, viven más años y menos vida al mismo tiempo. Ellos se lo pierden.
 
   Los dos hombres estaban ya en pie y preparados para partir hacia Arlés. Aquella intensa charla había conseguido levantar el ánimo tras los acontecimientos de la noche anterior. Ambos se subieron al vehículo ocupando de nuevo las mismas posiciones que en la huída de la mansión Lauman. Los dos parecían rebosar optimismo. Salva miró al sonriente William de refilón. De verdad admiraba a aquel hombre extraordinario. Había conseguido insuflarle esperanza y ganas de existir. Le había salvado la vida, no por evitar su muerte en Lerma, sino por evitarle seguir viviendo sin esperanza. La esperanza era el motor de la vida. El miedo la trampa a esquivar en el camino.
 
   La motocicleta ronroneaba con su ya característico ritmo parsimonioso en dirección a Arlés. La carretera estaba desierta al igual que los campos aledaños. No se veía un alma por la zona, y la niebla actuaba como ocasional aliado ocultando su tránsito a los ojos de cualquiera. En cuestión de minutos, la curva que el Ródano trazaba en su entrada norte a la ciudad era ya perceptible. Allí, a su vista, estaban las primeras casas de Arlés. William conocía aquella geografía y lo demostraba conduciendo con diligencia hacia el punto señalado por Elsa Lauman. A medida que penetraban en el núcleo urbano algunas sombras empezaban a insinuarse entre la niebla. Los más madrugadores transeúntes se dirigían a sus puestos de trabajo. A  medida que avanzaban hacia el centro histórico de la ciudad las callejuelas empedradas se iban volviendo cada vez más angostas. En una de las calles un intenso olor a pan recién cocinado abrió la caja de Pandora que permanecía dormida en el estómago de Salva. El trabajo de aquellos artesanos desató una traca de explosiones en su estómago, que vacío desde hacía muchas horas, inició una protesta más ruidosa que el motor de la motocicleta. 
 
   Por fin una última calleja dio paso al punto de encuentro. Ante ellos se alzaba el majestuoso anfiteatro romano de Arlés. Se trataba de un circo todavía en pie, semejante al que había en la ciudad de Roma pero en menor tamaño. A pesar de ello su aspecto resultaba imponente, se elevaba a cerca de veinte metros de altura a base de arcadas superpuestas en forma de soportales. Su forma ovalada les situaba en ese momento justo en la parte frontal del mismo. William decidió rodear el monumento pétreo de proporciones descomunales con la intención de hallar un lugar donde aguardar el encuentro. A pocos metros dejando atrás la escalera de acceso al anfiteatro, una pequeña plazoleta delante de una iglesia sirvió como improvisado aparcamiento. Los dos hombres bajaron del vehículo y esperaron junto a la puerta de la iglesia la aparición de la muchacha. Probablemente Elsa había elegido aquel lugar por ser el punto más representativo y quizás céntrico de la urbe.
 
   -          La esperaremos dentro del anfiteatro, desde aquí no se ve nada – dijo William
 
   -          Espera un poco, si se trata de una trampa estaremos más seguros aquí – contestó Salva dirigiendo una ojeada alrededor suya.
 
   La plaza en la que se encontraban estaba rodeada casi al completo por casas de pequeño tamaño, dejando ver apenas una porción ínfima del anfiteatro. La niebla impedía distinguir siquiera la silueta del circo, motivo por el cual William rezumaba inquieto en aquella posición. Salva comprobó que la pequeña iglesia que tenían a sus espaldas estaba abierta. Ante la que se avecinaba como una espera larga por la muchacha, decidió hacer una visita a aquel templo. Con paso lento y porte respetuoso penetró en la iglesia ignorando a Will, más preocupado en la observación de la niebla. Cerca de la puerta un pequeño letrero indicaba que se trataba de la iglesia de Notre Dame de la Major.  Casualidad o no, aquel era el mismo nombre que el de la catedral de Marsella, lugar en el que también aguardaron días antes a un hombre que posteriormente les traicionaría. “Vaya paradoja” pensó Salva. Podría ser una simple casualidad o un aviso para alguien observador como él. En cualquier caso el español penetró en el templo sin prestar más atención a aquella anécdota. El interior estaba sumido en la más impenetrable penumbra. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad pudo divisar como dos mujeronas, ya entradas en edad, oraban frente a un altar con un silbido casi apagado e imperceptible. Las dos vestían de negro. Con toda probabilidad se trataba de dos viudas recordando a sus maridos caídos en la guerra. Salva sabía que aquella estampa era muy común en toda Europa, convertida en el campo de batalla de aquella guerra que tantas vidas había segado. Él se encontraba en la misma situación, también había perdido a Bernar en aquel conflicto y no pudo por ello evitar que una lágrima se escapase furtiva de sus ojos. La tristeza y el silencio de aquel templo le sobrecogió de tal manera que se vio obligado a salir de allí con inmediatez.
 
   Fuera todo seguía igual. La densa niebla no permitía ver más allá de unos pocos metros. William escudriñaba con su mirada en dirección al anfiteatro. No podía verlo, pero sabía que estaba allí delante. No hacía falta fijarse demasiado en él para darse cuenta de que se encontraba en un estado de total ansiedad. En aquel momento él era el animal débil y temeroso. El miedo a que Elsa pudiera decepcionarle le corroía como un ácido. Salva tendría que ejercer esta vez el rol del hombre sereno capaz de tomar las decisiones. Los papeles se habían invertido.
 
   -          No aguanto más tiempo aquí Salva, esperaremos dentro del anfiteatro – dijo Will emprendiendo la marcha hacia el monumento.
 
   -          Está bien, vamos – aceptó Salva -, ha llegado la hora. 
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   Atrás quedó la iglesia de Notre Dame de la Major. Avanzaron amparados en la niebla hasta atravesar la carretera que rodeaba el anfiteatro. Salva no tenía demasiado claro que estuviese permitido acceder al recinto, aunque su compañero no se planteó tal problema, al fin y al cabo ninguno de los madrugadores y escasos viandantes iba a protestar aquella incursión. Con cierta desidia siguió a William hasta las primeras columnas del recinto. Dentro, un largo corredor ovalado formaba un pasillo de separación hasta el siguiente grupo de pilares. Detrás de este otro grupo de columnas, también en forma de arco, se extendía ya el graderío precedente a la arena de combate. Los dos hombres se parapetaron protegidos por aquella titánica construcción de piedra, ambos observaban en dirección a la iglesia que acababan de dejar atrás. Trataban de difuminar la espesa niebla con sus ojos, a la espera de divisar alguna señal de Elsa. Salva aprovechó el tiempo analizando la arquitectura del edificio y buscando una posible ruta de huída en caso de necesidad. William en cambio continuó un buen rato oteando concentrado el nublado horizonte.
 
   -          Desde de aquí no lograremos encontrarla, será mejor que nos situemos en la escalinata principal – dijo a Salva sin volver la vista atrás.
 
   -          No, la esperaremos aquí. Cuando nos citó en este lugar ya tendría prevista esta circunstancia – rezongó el español -, si ella está aquí nos encontrará, no tiene más que rodear este corredor.
 
   -          Vamos Salva, estamos situados en el peor sitio, admítelo – contestó William inquieto.
 
   -          No Will, estamos perfectamente situados si obviamos que este lugar es una perfecta ratonera para tendernos una trampa – advirtió con cierta crítica -. Ahora debes tranquilizarte, serénate un poco y trata de pensar con claridad, es posible que tengamos que salir de aquí cagando leches.
 
   La espera continuó durante una cantidad de tiempo indeterminada que parecía prolongarse como una eternidad. Salva empezó a creer que realmente la muchacha iba seguirles y la habían descubierto robando los documentos. De ser así nunca aparecería en aquella cita. Era la única explicación a aquel inquietante retraso. “Somos dos presas fáciles encerrados entre estas columnas, si quisieran matarnos ya lo habrían hecho” pensó en silencio. La tarea más difícil sería convencer a William de que Elsa había fracasado en su cometido. El inglés jamás lo aceptaría. Lo mejor sería empezar a soltar pequeñas pullas e indirectas que mermasen su capacidad de espera. Cuando la primera de ellas iba a salir por la boca del gallego, dos sombras se abrieron paso entre la niebla con dirección al anfiteatro. Will retrocedió empujando a Salva hacia la parte posterior de la columna que les servía de cobijo. Con las pistolas en las manos reanudaron la observación de aquellas dos figuras no identificadas, tratando discernir sus rasgos físicos. Su escondite no era bueno, bastaba con que los dos extraños se acercaran pocos metros más para identificarles. Ninguna de las siluetas se correspondía con el cuerpo femenino de Elsa Lauman. La trampa se había abierto.
 
   Salva agarró el hombro de Will y trató de arrastrarle hasta las escalinatas del anfiteatro. En el pasillo interior no tendrían ninguna oportunidad de huída. Con aquellas dos figuras que se acercaban obstruyendo la ruta hacia la motocicleta, la única alternativa era el graderío. Will se percató de las intenciones de Salva y le siguió en silencio. La espesa niebla, aunque un poco más disipada, continuaba entorpeciendo la vigilancia. Desde el graderío apenas podían ver las escalinatas del lado opuesto al que se encontraban. Tras una rápida ojeada de seguridad a la arena de combate, sus ojos volvieron de nuevo hacia la entrada del recinto. Las dos siluetas ya estaban casi dentro y continuaban avanzando entre las columnas, tranquilas y confiadas, no parecían ser conscientes de que sus presas estaban agazapadas observándoles. Desde el vomitorio por el que habían accedido al graderío, Salva levantó su arma en dirección a los recién llegados. Por fin estaban lo suficientemente cerca. Eran dos gendarmes. De forma eventual, la moto con sidecar aparcada en el exterior llamó su atención. Tal vez los Lauman habían denunciado su hurto. Algún transeúnte debió advertirles que habían entrado dos hombres en el anfiteatro. Aquel handicap no había sido previsto. Salva no había olvidado que en aquel juego de locos las autoridades de la Francia de Vichy también les buscaban. No podrían reunirse con Elsa si aquellos dos gabachos estaban allí. William no estaba por la labor de iniciar un tiroteo y con su mano bajó el arma de Salva. Aunque los gendarmes estaban ya en el pasillo interior, todavía no les habían visto. El inglés pensaba en ocultarse esperando a que se marcharan, no pretendía bajo ninguna circunstancia estropear el ya por entonces muy hipotético encuentro con Elsa. Su pacífico plan pareció dar resultado. Los dos guardias echaron un rápido vistazo por el pasillo y acto seguido procedieron a deshacer el camino que les había conducido hasta allí. Los dos intrusos respiraron con alivio desde su escondrijo  ignorado que lo peor estaba por venir. Una explosión ahogada delató que un arma acababa de abrir fuego. El silbido del proyectil resonó haciendo uso de la acústica del anfiteatro, estrellándose justo al lado del cuerpo agazapado de William. El sobresalto de los dos hombres fue superlativo. Ambos giraron la cabeza tratando de encontrar al tirador. El disparo provenía del graderío de enfrente, pero la niebla se alió con él para mantener su anonimato. Los dos gendarmes se percataron al instante del disparo y volvieron una vez más sobre sus pasos. Salva se dio cuenta enseguida de que estaban acorralados. Por el vomitorio estaban apunto de entrar los gendarmes, y desde el otro lado del graderío alguien les disparaba. Will se levantó apurado y emprendió una carrera horizontal por la escalinata de piedra. Salva no lograba comprender en que estaba pensando el inglés cuando decidió seguirle en aquella huída precipitada. Otro disparo volvió a resonar entre la niebla y otra bala volvió a estrellarse justo al lado de Will. El inglés parecía el objetivo potencial de aquel francotirador. A sus espaldas los dos gendarmes irrumpieron desde el vomitorio. Les habían visto por fin. Gritaron el alto a los dos sospechosos en carrera, pero éstos no se detuvieron. Los dos franceses hicieron uso de sus armas ante la desobediencia de los fugitivos y abrieron fuego contra ellos. Salva, que corría tras los pasos de su compañero, se abalanzó sobre él derribándole y evitando ser alcanzados por las balas de los gendarmes. Desde el parapeto que ofrecían los antiguos escalones de piedra abrió fuego con su pistola hacia la posición de los franceses. Los dos gendarmes alertados ahora por las armas de los hombres que perseguían, tomaron la prudente decisión de mandar su cuerpo a tierra. Se inició así un tiroteo sin demasiado sentido, nadie sabía muy bien que esperar de aquella situación. Mientras otra bala del francotirador buscó acertar su objetivo británico. La situación se había vuelto muy fea.
 
   -          ¡Maldita sea! Te advertí de que esto sería una trampa – gritó Salva a su compañero en medio del estruendo de las balas.
 
   -          No podremos aguantar mucho tiempo antes de que el francotirador nos alcance – contestó Will.
 
   -          Me temo que sólo quiere alcanzarte a ti. Me quedan tres balas, dispararé a modo de cobertura, tu cojera te hace lento, así que vas tu primero. Sal por el siguiente vomitorio y corre hacia la moto. Yo te seguiré – expuso Salva su plan de evasión improvisada.
 
   -          ¿Y que pasa con Elsa? – Preguntó Will con notable tristeza.
 
   -          ¡Olvídala de una condenada vez! Probablemente es ella quien nos dispara desde el otro lado, así que empieza a correr – volvió a ordenar el gallego mientras se levantaba para disparar sus últimas balas.
 
   Con lágrimas en el corazón William acató esta vez las órdenes de su compañero, más sereno que él al carecer de implicación emocional en aquel asunto. Su cojera no retrasó demasiado la maniobra y se deslizó con rapidez hacia la salida del graderío. Acto seguido, Salva corrió tras él con uno de los gendarmes cerca. Probablemente, el otro francés había pensado en capturarles por el pasillo interior. Cuando accedió a este espacio Salva comprobó que su intuición no le fallaba, allí estaba el otro gendarme. William con su pistola todavía cargada disparó contra el guardia con mejor puntería que éste. En un intercambio de tres disparos, el gendarme cayó abatido con un impacto doloroso pero inofensivo en una pierna. Desde el suelo gemía de dolor y fuera de combate. Los dos fugitivos corrieron en su dirección huyendo del otro francés que aún les seguía. Salva pateó en el estómago al hombre del suelo, más por saña que por asegurarse de su carencia de peligro. Aprovechó para recoger el arma que el francés dejó extraviada y abrir fuego con ella al otro perseguidor. En circunstancias más favorables habría rematado al pobre diablo que gemía en el suelo vencido, pero decidió ser magnánimo por una vez. Siguiendo al inglés se adentró en la niebla que cubría el camino hacia la iglesia de Notre Dame la Major, emplazamiento del vehículo de huída. Con la respiración entrecortada los dos corrían hacia la moto cuando de pronto un potente rugido retronó en el silencio de la calle. Los dos fugitivos se detuvieron por un instante y volvieron sus ojos hacia el otro lado de la carretera que cruzaban. Una gran sombra negra corría hacia ellos a toda velocidad. Se trataba de un gran automóvil que cortaba con estruendo la niebla a su paso. Iba a envestirles. Salva levantó la recién adquirida pistola para abrir fuego contra el conductor del coche. No había más balas. El automóvil ya se les había echado encima. William saltó hacia el lado izquierdo de la calzada mientras Salva lo hizo contra la cuneta derecha. De esa manera sólo uno de los dos moriría aplastado por aquella poderosa carrocería.
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   La irrupción de aquel automóvil proveniente de la nada confirmaba los peores presagios. Todo formaba parte de un gran plan, o mejor dicho, de una gran traición. Con una alta dosis de ingenuidad, pero con una todavía mayor de confianza, habían caído en el enredo de aquella familia de altaneros austriacos.
 
   Salva se derrumbó sobre la calzada humedecida por la madrugadora niebla. Su voltereta evasiva serviría para evitar la trayectoria del automóvil en caso de que él no resultase el objetivo escogido por el conductor. Tras unos segundos de confusión, el chirrido de los neumáticos llamó su atención. El coche que iba a atropellarles detuvo su marcha con un frenazo casi temerario. El vehículo patinó sobre la calzada por espacio de varios metros antes de lograr detenerse. No había tratado de atropellarles, William estaba tan entero como su compañero. Los dos se irguieron del suelo con rapidez. Tan pronto como volvieron a estar aptos para reanudar la carrera nuevos disparos llovieron desde el anfiteatro. Su plan había sido trastocado de forma tan severa que ya no se les ocurría como proceder en aquella situación tan extraña que se había producido. Antes de que pudieran tomar ninguna otra decisión precipitada, la ventanilla del piloto del vehículo que había estado a punto de arrollarles descendió con brusquedad. Una de las gemelas Lauman asomó su dorada cabellera al exterior para buscarles con la mirada. Cuando por fin reparó en su ubicación, dos disparos alcanzaron la puerta trasera del automóvil. Tanto Salva como el británico enmudecieron perplejos ante el suceso. A pesar de los disparos permanecieron inmóviles observando al inesperado piloto del coche. Aquella muchacha sólo podía ser Elsa Lauman, de lo contrario Eva ya les habría aplastado contra el pavimento.
 
   -          ¡Vamos! ¡A prisa, subid al coche! – Gritó la muchacha con la voz temblorosa.
 
   La expresión de la cara de William experimentó una metamorfosis indescriptible. Su mueca funeraria de hacía unos minutos, tornó en la viva imagen de la felicidad. Cuando las trompetas del apocalipsis habían sonado para aquella misión, un ángel aparecido de entre las nubes les rescató del fracaso. Su suerte había cambiado de forma inesperada. Ninguno de los dos pensaba ya que Elsa Lauman fuese a aparecer, y menos de aquella guisa tan rocambolesca. Las órdenes de la muchacha fueron acatadas de inmediato y los dos fugitivos corrieron en tromba hacia las puertas traseras del coche. Cuando apenas las habían vuelto a cerrar, Elsa arrancó de nuevo con velocidad. A pesar de la merma en la visibilidad ocasionada por la niebla, la joven austriaca conducía con pericia por las calles estrechas de la ciudad. Parecía conocer a la perfección el trazado urbanístico de Arlés.
 
   -          ¿Por qué has tardado tanto? – Protestó Salva -, por poco lo único que recoges de nosotros son las entrañas.
 
   -          No le hagas caso – dijo William risueño -, no dudábamos de que vendrías.
 
   -          En absoluto, mientras nos llovían las balas te esperábamos con paciencia – volvió a quejarse Salva bajo la mirada molesta de su compañero -. No sólo nos persigue tu familia, también la policía…
 
   -          Ya lo sé – interrumpió Elsa enojada -, y ahora a mí también, así que recostaros sobre el asiento de atrás y no levantéis la cabeza o va ser una huída muy corta.
 
   Elsa Lauman continuó con su conducción temeraria hasta que el paisaje urbano fue remplazado por el campestre. La ciudad quedaba atrás y la velocidad del coche aminoró con la intención de no levantar sospechas. Siguiendo las instrucciones de la muchacha, el viaje se desarrolló en silencio. Los dos pasajeros permanecieron agazapados en el asiento de atrás esperando alguna señal de la piloto. Mientras, Salva aprovechó el tiempo explotando su virtud de buen observador. Reparó en la cara de Will, rebosante de júbilo. En aquella ocasión era la princesa quien había rescatado al príncipe de su cuento, un argumento un tanto blando para un hombre de acción como él. Pero su cara demostraba que no le importaba lo más mínimo aquella vicisitud, y a decir verdad, Salva se congratulaba de que la princesa les sacara las castañas del fuego. Entretanto, Elsa mantenía semblante serio y concentrado, nada de lo que había sucedido parecía haberle cogido por sorpresa. Otro vistazo rápido llevó a Salva a descubrir el emplazamiento de una bolsa abultada en el asiento del copiloto. En el espacio reservado al reposo de las piernas se escondía aquel equipaje misterioso. Estiró su brazo para cogerlo, pero Elsa estuvo más atenta y le interrumpió con una protesta.
 
   -          ¿Qué es lo que busca señor Losada? 
 
   -          Vamos Elsa, ya te he dicho que me llames Salva – contestó él tratando de ignorar su indiscreción -. Me preguntaba que podría contener esa bolsa, ¿los escritos de Gonçalves tal vez?
 
   -          Si eso es lo que te preocupa Salvador te tranquilizaré. Los he conseguido. Están en el maletero.
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   La euforia se desató en el rostro de William. Todo estaba saliendo como él lo había planeado. Elsa estaba con ellos, y aún por encima había logrado sustraer los documentos a los Lauman. Ya sólo restaba escapar de aquella región, lo más lejos posible. Tras todo lo acontecido en los últimos días, aquello sería relativamente sencillo. Elsa Lauman continuó conduciendo con suma diligencia, parecía una conductora experta, aunque en los últimos kilómetros también algo inquieta. Por fin su ansiedad fue calmada cuando formuló la pregunta que espoleaba su nerviosismo.
 
   -          Bueno Salva, ahora ya estamos en tierra de nadie, yo he cumplido con mi parte del trato, es el momento de que me hables de esos otros papeles que mencionaste – inquirió la muchacha.
 
   -          Sigues estando demasiado impaciente Elsa, ¿por qué tanta prisa por mi pequeño secreto? – Preguntó Salva tratando de lavarse las manos.
 
   -          Es lo que habíamos acordado – se involucró Will en la conversación, también interesado por lo que el español debía aportar.
 
   -          Lo que habíamos acordado era que cuando estuviéramos seguros y a salvo os contaría el resto – matizó Salva racaneando su seguro de vida -, y no sé vosotros, pero yo todavía no me siento a salvo. 
 
   -          Óyeme Salvador – interpeló de nuevo la muchacha -, me estoy jugando el cuello con esto, mi hermana me matará con sus propias manos si me descubre.
 
   -          No, escúchame tú a mí monada. ¿Te piensas que nos ha sido fácil llegar aquí? ¿Has visto la pierna de William? ¿Y mi mano? Nosotros también nos estamos jugando la vida en esto y ¿sabes algo más? Todavía no confío en ti, de hecho todavía no he visto los papeles si es que de verdad los has robado. Así que no pienso contarte nada hasta que estemos muy lejos de aquí – reprimió Salva con acritud.
 
   -          ¡Ya está bien! – Zanjó William el griterío -. Vamos a tranquilizarnos todos. Las cosas han salido bien, no tenemos porque pelearnos entre nosotros. Elsa, has de perdonar a Salva, en los últimos días hemos estado sometidos a mucha presión.
 
   -          No necesito tu compasión William – interrumpió Salva notablemente  molesto con aquella conversación -, aquí quien debe dar respuestas es ella, por ejemplo ¿qué pasa con esa bolsa? – Contraatacó señalando al bulto del asiento de adelante -, ¿y qué me dices del francotirador que quería agujerear tu culo de inglés?
 
   Sin mediar palabra, Elsa pisó con furia el pedal de freno del automóvil. Los dos pasajeros invitados habían contravenido las indicaciones de la muchacha saliendo de su escondrijo en los asientos traseros. Con el brusco frenazo ambos se precipitaron contra las tapicerías de alante. Mientras tanto, Elsa abrió la puerta del coche y lo abandonó. Los dos hombres la siguieron con la mirada. La muchacha se dirigió al maletero del coche, lugar del que extrajo una enorme mochila que arrojó a los asientos traseros de sus acompañantes. Enojada volvió a tomar los mandos del vehículo y volvió su cabeza hacia atrás.
 
   -          En primer lugar no os dije a ninguno de los dos que levantarais las cabezas, todavía pueden vernos. En segundo lugar, ahí tienes los malditos documentos, examínalos si lo deseas. En tercer lugar, - dijo Elsa recogiendo la misteriosa bolsa del asiento delantero – en esta mochila sólo hay comida que he traído para la huída. Por último, si alguien os sorprendió en el anfiteatro es porque han podido seguirme, mi hermana me manda vigilar continuamente y por eso debemos salir enseguida de aquí sin más impertinencias, ¿estáis de acuerdo?
 
   Los dos hombres asintieron en silencio ante aquel arranque de genio de la muchacha. El coche volvió a ponerse en marcha y ellos recuperaron la incómoda postura encorvada en los asientos de atrás. Salva examinó la bolsa que Elsa les había pasado. Dentro estaba repleta de documentos. Las formulas y dibujos que divisó a simple vista le convencieron de la autenticidad del robo de Elsa. Eva Lauman iba a llevarse una buena sorpresa por la mañana. Para cuando estallase en ira sería mejor estar lejos de allí, quien sabe de que era capaz aquel demonio si los encontraba. No debían olvidar el gran poder que los Lauman tenían en el Sur de Francia, en cuanto descubrieran el hurto era seguro que las autoridades les ayudarían a dar con ellos.
 
   -          ¿Los has visto bien? – Preguntó Elsa observando a Salva por el espejo retrovisor -, ¿te has convencido?
 
   -          Parecen auténticos, pero eso no significa que me fíe de ti – replicó Salva, obcecado con no desmontar su farsa.
 
   -          No sabía que fueses capaz de conducir un coche Elsa – dijo Will tratando de cambiar de tema y acabar con la agria discusión que se había generado -. Tenía entendido que Eva conducía, pero tú…
 
   -          Pues ya lo ves, he aprendido – contestó arisca y todavía malhumorada.
 
   -          ¿Y ahora que tienes pensado? – Insistió Will tratando de volver al status ecléctico -, me refiero que a dónde nos dirigimos. Tu padre tiene más poder aquí que Pétain, y con la policía también detrás no llegaremos muy lejos.
 
   Elsa no tuvo tiempo para contestar. Casi de la nada apareció ante el coche un control en la carretera. La niebla que empezaba a disiparse no permitió en cambio divisar a la guardia que bloqueaba la vía. La muchacha detuvo el coche a cierta distancia. Desde aquel punto sólo se divisaban las figuras de cuatro hombres bastante altos. Habían utilizado un automóvil para bloquear el paso. Ante la alarma de los pasajeros, la conductora del automóvil no reveló demasiada sorpresa ante aquel evento. Con calma Elsa se volvió hacia el asiento de atrás.
 
   -          No os preocupéis, yo hablaré con ellos – dijo antes de abandonar el coche sin esperar la respuesta de sus pasajeros.
 
   Salva trató de aportar una alternativa al riesgo innecesario que estaba a punto de correr la joven Lauman, pero ésta no se volvió cuando la llamó. Elsa caminó entre la niebla en dirección a los hipotéticos guardias. Rebosaba confianza en sí misma. Aquella muchacha parecía más osada y audaz que la que Salva había conocido en el viaje a Vigo. El afán de supervivencia dejaba a la luz lo mejor de uno mismo.
 
   El tiempo se detuvo mientras duró el lance. Los dos ocupantes del coche, petrificados, observaban como la sombra de Elsa alcanzaba la posición de los allanadores de la vía. Salva volvió su cabeza hacia la de Will en el mismo momento que el inglés lo hacía con él. Las dos miradas chocaron en un intento de interrogarse mutuamente en busca de un plan de evasión. Aquel ritmo de vida estaba minando los nervios de Salva, la huída se estaba prolongando demasiado, nunca su vida había estado amenazada de aquella manera.
 
   -          Si va a traicionarnos, este es el momento perfecto – dijo el gallego.
 
   -          Si fuera a traicionarnos no dejaría los documentos con nosotros en el coche – matizó Will.
 
   Sus miradas volvieron de nuevo al frente. Casi hipnotizados observaban como Elsa gesticulaba con desparpajo mientras dialogaba con aquellos hombres. Las cosas no parecían ir demasiado mal cuando la muchacha hizo un ademán de volver al coche. Tras el primer paso se detuvo. Volvió a mirar hacia los hombres de la carretera y con su dedo índice les señaló el coche donde sus dos acompañantes seguían ocultos. De nuevo todo parecía complicarse.
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   La reacción de los dos ocupantes del coche no se hizo esperar. Ambos pasaron con rapidez a los asientos delanteros del automóvil, William como piloto y Salva a su lado. Mientras, Elsa caminaba pausadamente hacia ellos con una sonrisa pícara. A su espalda, los hombres que bloqueaban la carretera procedían a retirar su vehículo de la vía. Iban a permitirles el paso. La muchacha reparó en las nuevas posiciones de sus compañeros y entró en el coche directamente por una puerta trasera. Con ademán triunfante se desplomó sobre el gran asiento posterior ante la mirada inquisitiva de sus compañeros.
 
   -          ¿Y bien? – Preguntó Salva.
 
   -          Nos dejarán pasar – contestó ella con cierta prepotencia -, una vez más vuelvo a rescataros.
 
   -          ¿Pero quienes son? – Preguntó Will intrigado.
 
   -          Policías – respondió ella tras vacilar unos segundos y sin aportar más detalles.
 
   -          ¿Y ya está? ¿Policías? Están ahí por nosotros – dijo Salva preocupado -, no sé que les habrás dicho, pero cuando pasemos a su lado nos van a ver las caras.
 
   -          Tranquilizaros, ¿de acuerdo? – Gritó Elsa irguiéndose en el asiento -. He hablado con ellos y nos dejarán pasar, les dije que sois mis escoltas. Temen demasiado a mi padre como para cuestionar nada de lo que les diga, de modo que no les miréis cuando pasemos a su lado y todo solucionado.
 
   Ninguno de los dos quedó plenamente satisfecho con aquel plan, pero no se podía hacer otra cosa. William reanudó la marcha del coche en dirección al control. A medida que se acercaban Salva no pudo evitar levantar la vista con rapidez para observar a los guardias. El control era muy extraño, ninguno de los hombres llevaba uniforme pero todos estaban armados. Parecían lacayos de los Lauman. El coche atravesó sin más contratiempo aquel obstáculo y William recuperó la velocidad del automóvil dejándolos atrás. Cuando ya se les perdía de vista, Elsa volvió a relajarse con una ruidosa exhalación de aire, más parecida a una convulsión que a un suspiro. Su templanza desapareció de nuevo, mostrando que hasta entonces interpretaba el papel de una mujer con los nervios de acero.
 
   -          Si algún día caigo en manos de mi padre puede que me perdone por esto, pero Eva va desollarme – dijo para sí misma.
 
   -          Pues demos gracias a las influencias de tu padre – dijo Will descargando tensión acumulada -, porque en ningún momento pensé que podríamos pasar ese control de carretera.
 
   -          ¿No os pareció muy extraño? – Preguntó Salva -, los gendarmes no vestían uniforme, y además, se enteraron demasiado rápido del tiroteo de Arlés como para montar un control precisamente en esta carretera.
 
   Ninguno de sus compañeros atendió a la observación que acababa de formular. Parecía que aquellos detalles no les importasen lo más mínimo. Teniendo en cuenta que ya había metido bastante cizaña y que la tensión oprimía el ambiente, prefirió no insistir por aquel camino. Tras un breve lapso de silencio, William recuperó la palabra dirigiéndose a Elsa.
 
   -          No llegaste a responderme la pregunta de antes, ¿tienes algo en mente? ¿A dónde nos dirigimos ahora?
 
   -          Creo que estamos de acuerdo en que hay que salir del país, ¿no? – Preguntó retóricamente -, pues eso haremos, iremos a Suiza.
 
   -          Dada nuestra situación no creo que lleguemos ni a Avignon – chinchó Salva.
 
   -          ¿Recuerdas la casa de la montaña? – Preguntó Elsa dirigiéndose a Will, dejando al margen al gallego una vez más.
 
   -          ¿La de los Alpes? Me hablaste de ella en alguna ocasión, pero nunca estuve allí.
 
   -          Está cerca de Albertville, tienes que dirigirte primero hacia Grenoble, luego yo te guiare – contestó Elsa.
 
   -          ¿Y porqué íbamos a ir a una casa de tu familia? – Interrumpió Salva tratando de volver a entrar en aquel grupo que le había excluido -. Se trata de huir de los Lauman, no de hacerles compañía.
 
   -          Es el refugio de esquí de mi padre. Cuando se desplaza allí utiliza avioneta. No soporta la carretera de montaña del acceso por coche porque suele estar nevada y es peligrosa. Hizo construir una pequeña pista de aterrizaje allí. Si logramos llegar podremos coger la avioneta y cruzar hasta Suiza que está a pocos kilómetros.
 
   William asintió en silencio convencido por el plan que había trazado su amante. A Salva no le gustó nada aquella complicidad que se establecía entre sus dos compañeros de fuga. Él no existía para ellos. Parecían tenerlo todo controlado, aquella improvisación era demasiado precisa, en realidad tenía muy poco de improvisación. La idea de que todo aquello estuviese preparado de antemano se presentó como un fantasma pavoroso en la mente de Salva. Si aquel plan tan bien trazado entre los dos amantes fluctuaba, él no pintaba nada allí. En aquella ecuación él ocupaba el lugar de la equis, sin saber muy bien que esperar del resultado. Sería mejor conocerlo pronto, pues empezaba a temer que él no entrase en los planes fuga y pronto pudiesen prescindir de sus servicios de forma poco cordial. Salva nunca se había caracterizado por su confianza hacia el resto de las personas, aquello le había salvado la vida en muchas ocasiones y esta no iba a ser una excepción. Sus dos compañeros eran muy astutos y por eso él tendría que caminar con pies de plomo, pues desde que habían escapado de Arlés no habían contado con él para nada. “No os lo pondré nada fácil” pensó para sí mismo. A pesar de aquella sospecha, algunas cosas todavía no cuadraban. William no tenía necesidad de mantenerle con vida tanto tiempo, podría haberle matado antes, ¿por qué no lo hizo? Además aún no se había resuelto aquel tema tabú del francotirador del anfiteatro, ¿por qué sus disparos se dirigían únicamente a William? Por un momento había pensado que Elsa no necesitaba al inglés, sólo a él por conocer el paradero de aquella segunda parte de los documentos de Gonçalves. No había conclusiones claras, demasiadas dudas y todos ocultaban un secreto. Se aturrullaba con tantas ideas vacías que decidió darle un descanso a sus células grises.
 
   -          Lo de la avioneta está muy bien, ¿pero quién va a pilotarla? – Preguntó intrigado y ansioso por torpedear la hoja de ruta.
 
   -          Yo puedo hacerlo – contestó Will casi al instante.
 
   Era increíble. Aquel inglés era sencillamente increíble. No había nada que no pudiera hacer. Salva lo admiraba con devoción aún sabiendo que quizás fuese su futuro verdugo. Había aprendido mucho de él, y hasta el momento le había tratado con respeto aún sabiendo la clase de individuo que era Salvador Losada. Apreciaba mucho a aquel hombre y lamentaría tener que matarle en caso de traición, pero lo prudente sería como de costumbre no esperar nada de nadie, la gran filosofía de su vida.
 
   -          Bueno Salva, ya has abierto y registrado una mochila, creo que es el momento de relajarse y abrir la otra – dijo Elsa algo mordaz.
 
   -          ¿Tenía comida, no? – Preguntó William impaciente por devorar algo.
 
   -          Así es, ya había supuesto que la huída sería larga y traje un tentempié.
 
   -          Eres maravillosa Elsa – dijo el inglés con tono acaramelado de enamoradizo alelado -. Faltan muchos kilómetros hasta Grenoble y nosotros hace demasiadas horas que no comemos. Será un viaje largo.
 
   Salva obedeció y abrió la bolsa del asiento delantero. Dentro había un buen número de raciones de todo tipo. Alguna conserva  acompañada de emparedados, embutidos y fruta variada compensaban la ausencia de bebida. Procedió al reparto de algunos víveres entre sus compañeros. Antes de probar bocado olisqueó los productos, la experiencia de Dufresne con el ácido prúsico le había prevenido ante eventualidades similares. Comieron en silencio. Mucho viaje les esperaba por delante.
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   Las horas fueron transcurriendo dentro del automóvil y nada parecía que les fuera a detener en su viaje a los Alpes. A medida que pasaban los kilómetros, la mañana avanzaba, y con ella el Sol destruía a la poderosa niebla revelando un cielo azul primaveral. A pesar del reencuentro de los dos amantes, la conversación entre los viajeros fue nula. Habían devorado con apetito gran parte de los víveres que Elsa había llevado, y acto seguido sus párpados tomaron la decisión de inundar en oscuridad aquel día soleado. Se sucedieron unas fugaces cabezadas, de las que evidentemente William no fue partícipe. El inglés conducía animado y sobrio, como de costumbre, volcado en su responsabilidad. Salva en ningún momento pretendió relevarle de aquella tediosa tarea, al fin y al cabo el chófer no se quejaba. De forma preocupante, el aburrimiento empezaba a superar a la belleza del paisaje francés, por lo que consideró oportuno romper con aquella monotonía.
 
   -          Supongo que vuestro feliz reencuentro de entre los “muertos” anula nuestra cena – atacó a Elsa.
 
   -          ¿Qué cena? – Preguntó ella saliendo de su letargo.
 
   -          Me rompes el corazón – dijo Salva con mofa incluida -. Cuando embarqué en el submarino alemán te pregunté si aceptarías una cena a mi regreso, a lo que tú accediste.
 
   -          ¿Es eso cierto? ¿Ibas a cenar con este mequetrefe? – Preguntó Will rompiendo su concentración en la carretera.
 
   -          Si, lo es – respondió Elsa -. Durante el viaje en tren parecía encantador.
 
   -          Vaya, vaya – dijo Will tras una carcajada -, no sabías donde te metías. Seguro que cuando acabase de comer echaría a correr y te obligaría a pagar la cuenta.
 
   -          Si, en efecto, ese era mi plan – contestó Salva aceptando la burla. 
 
   Había logrado su objetivo, la frialdad del ambiente se difuminó con aquella frivolidad. Unas leves sonrisas florecieron en los rostros de sus compañeros. Decidió avivar aquella chispa e iniciar una llama que sirviese de conversación. Lo más prudente sería recuperar, en la medida de lo posible, un ápice de la simpatía que Elsa le tuvo alguna vez. 
 
   -          ¡Vaya caprichos tiene el destino! Cuando logro una cita con una mujer bella y rica, resulta que mi jefe es su amante – dijo reanudando la broma.
 
   -          El destino no es caprichoso – contestó Will -. En mi opinión, nos reserva a cada uno un final del que no podemos escapar, porque toda nuestra vida, de una forma u otra, se encamina siempre hacia él. Cada cosa que hacemos, cada palabra que pronunciamos tiene una repercusión en nuestra vida y en la de los demás. Cada gesto que hacemos, por estúpido e intrascendente que nos parezca es el resultado y el origen al mismo tiempo de la articulación de algo mayor.
 
   -          No creo que mi destino esté escrito, yo tengo plena decisión sobre mis actos – replicó Salva avivando la polémica en la que Elsa no pretendía participar.
 
   -          Yo no dije lo contrario. El hecho de que el destino esté escrito no quiere decir que nosotros no podamos elegir el camino y las formas por las que alcanzarlo. Nosotros ponemos los medios para llegar, podemos dar vueltas o trazar una línea recta, pero al final, llegamos a esa meta. ¿Acaso crees en las casualidades? ¿Crees que todavía estás vivo por casualidad? ¿Qué sólo fue suerte en Lerma lo que te impidió morir?
 
   -          Lo que quieres decirme es que todo lo que estamos pasando ahora es el camino que elegimos para alcanzar un último fin. Por tanto el hecho de no conocer este fin nos lleva a elegir con libertad los caminos para alcanzarlo, y al mismo tiempo creamos las circunstancias del camino de los demás – resumió Salva tratando de embeberse de la filosofía de su colega -. Todo se reduce entonces a un gran puzzle.
 
   -          Si, eso es lo que creo. Si de antemano conociésemos este fin desarticularíamos el puzzle. Nuestra ignorancia nos conduce a él sin remedio, a encajar sus piezas. Yo creo que quien de verdad vive con los ojos abiertos y presta atención a los pasos que da por la vida, descubre como nada sucede por azar, descubre como todo encaja con el tiempo e incluso, llega a descubrir cual es su función en la vida antes de que llegue el final.
 
   Aquella observación le pareció muy interesante a Salva. Aunque su tozudez le impedía abiertamente dar la razón al inglés, creía en sus palabras. El hecho de conocer a William le había servido en su madurez para retomar lo que su abuelo le había enseñado en la infancia. Si su destino existía, él había dado muchas vueltas antes de encauzar de nuevo su senda. Se había perdido y William le había encontrado. ¿Casualidad haberle conocido? ¿Casualidad que le salvase la vida? Tras todo lo acontecido era difícil creer en las casualidades. Como dijo su compañero, todo cuanto sucedía encajaba como las piezas de un puzzle. A pesar de ello, seguía sin conocer su papel en aquella historia, pero también era consciente que su presencia allí era imprescindible.
 
   -          Te pondré un ejemplo – prosiguió William tratando de escapar del aburrimiento de la carretera -. Elsa y yo estábamos predestinados a estar juntos. Cada paso que dimos en la vida, sin saberlo, nos acercó más y más. Desde que dejé el servicio británico, pasando por la contratación de Huxley, hasta la unión de éste con Lauman. Éramos las dos personas más distintas y distantes que podían haberse encontrado en la tierra, pero el camino se fue estrechando hasta que chocamos, ¿una casualidad?
 
   -          Puede que si – contestó Salva ante la atenta mirada de Elsa, que tras escuchar su nombre recuperó la atención -. De todas formas, ¿cuál es el fin de esa unión? ¿El amor exclusivamente?
 
   Aquel ejemplo no convenció al español. Sonaba demasiado caballeresco, tan atávico que resultaba cursi y carente de sentido.
 
   -          Como ya te dije, el fin de ese destino es algo que necesariamente debo desconocer, de lo contrario el caos destruiría el orden perfecto. Si hace ocho años hubiese sabido que nuestra unión serviría para evitar que los alemanes obtuvieran el arma, muchas cosas habrían cambiado. Pero contestando a tu pregunta te diré que el amor en si mismo es un destino, es un fin. El amor crea vida, es vida y favorece la evolución. A pesar de ello no creo que sea el único fin.
 
   -          Puedes estar equivocado, quizás te enamoras de la persona inadecuada, entonces ¿qué pasa con el destino? – Preguntó Elsa entrando en la conversación.
 
   -          William, creo que eso es una indirecta – dijo Salva ante la sonrisa de sus dos compañeros.
 
   -          Desde luego que puedes equivocarte. Los amores a primera vista y las uniones equivocadas pueden ser obstáculos en el camino. Se pueden superar o estancarse en ellos, el final será siempre el mismo. Yo creo que el verdadero amor es algo que no encuentra la mayoría de las personas porque sencillamente no está en sus destinos. No tiene porque existir. Pero cuando si existe entonces lo ves muy claro, está por encima de todo y no se puede escapar de él. Todos tus pasos te conducirán en su dirección lo quieras o no. Cuando dos personas están unidas en ese camino chocarán tantas veces como sea necesario hasta que por fin se junten.
 
   -          Esta si que es buena, ¿vas a decirme que tu atracción por Elsa no se debió a su aspecto de princesa de cuento? – Cuestionó chocarrero, recuperando su burla y ruborizando a la muchacha
 
   -          Desde luego que si, pero la atracción física es algo tan banal que desaparece tan pronto como conoces a una persona. Ese es uno de los principales motivos de los falsos amores. La belleza es un engaño, una trampa para los poco observadores. El verdadero amor no mira a la cara, mira al corazón, ya que éste al contrario que los rasgos faciales es el producto del mérito de cada uno. La belleza es la máscara de una verdad que se oculta dentro y que suele engañar. La belleza la recibimos, no la creamos, por tanto es absurdo valorar a alguien por ella. 
 
   -          Hablas como mi abuelo – divagó Salva con nostalgia -. Él me dijo un día que la belleza se marchita al mismo ritmo que la vida, pero en cambio el espíritu nos hace inmortales. Suena bonito, y al mismo tiempo suena al consuelo de un feo. Mi abuelo lo era – concluyó la moraleja con la risa de Elsa, entretenida con el debate.
 
   -          Un hombre sabio tu abuelo – respondió Will -. Si ese es el consuelo de un feo, entonces es el consuelo de un feo inteligente. La belleza es efímera, el paso del tiempo convierte al guapo en feo y al inteligente en sabio. Todos envejecemos con igual fortuna, el feo será un viejo feo, y el guapo un viejo feo también. La que prospera es la pareja que valora otros atributos, ¿no crees?
 
   -          Ya sabes cuanto disfruto contradiciéndote. Esta vez simplemente guardaré silencio – dijo Salva condescendiente.
 
   -          Confieso que mi primera mirada cuando entramos en contacto con los Lauman fue para Eva – confesó Will temeroso -, era una mujer radiante de belleza. Luego comprobé que a falta de una, había dos iguales. Pero no, ahí radicaba la diferencia, no eran exactamente iguales. Eva era altiva y presuntuosa, jamás miraría hacia abajo por un hombre como yo. Era y es una infeliz que no ve más allá de su ambición. En cambio Elsa era un ángel. Pronto ignoré su belleza cuando me di cuenta de que era la única persona capaz de hacer maleable mi estado de ánimo.  Aunque inicialmente me rehuía, por fortuna Elsa no valoró mi aspecto. 
 
   -          Ya sabes que tu cicatriz siempre me resultó atractiva – intervino la joven austriaca provocando la sonrisa del inglés.
 
   -          Quiero decir – prosiguió William desahogando sus sentimientos reprimidos -, que en entre nosotros explotó la afinidad por encima de nuestro pasado y apellido. 
 
   -          No sigas por ese camino o lograrás empalagarnos la comida que nos queda – interrumpió Salva antes de que fuese demasiado tarde.
 
   -          No he acabado – contestó Will separando la vista de la carretera por primera vez -. Me preguntaste si el amor era el único fin de nuestra unión. Y no es así. El destino nos unió y efectivamente el amor es uno de sus fines, pero no el único. Olvidas que habernos conocido está evitando que los documentos caigan en malas manos, la repercusión de ello afecta a todo el mundo. Cada detalle sin importancia aparente responde a un objetivo predeterminado. Lo que hacemos es parte de un todo y sin saberlo participamos en el destino de los demás. Es algo parecido a un guión de cine, el final está escrito pero la trama la ponemos nosotros.
 
   -          ¿Un guión de cine? – Preguntó Salva dubitativo -. Es una buena comparación, esta es una película con malos y con “buenos”. Por eso hay algo que no encaja. Yo no encajo. Aún no sé cual es mi papel en esta película.
 
   William se ahorró la contestación mientras sonreía en silencio. Elsa volvió a recostarse sobre el asiento trasero. Había tocado un tema sensible y parecía que la conversación había perdido su ímpetu, más bien, estaba concluida. Hasta el momento su papel había sido muy trascendente, una especie de bisagra entre Lauman y Huxley. Lo que William le había dicho era cierto, nadie pasa por la vida sin dejar su huella, ni siquiera él mismo. Pero más cierto era que ignorar el destino era vital, de lo contrario no seguiría embarcado en aquella locura. Poco a poco estaba descubriendo su papel en la vida y parecía muy importante. Necesitaba conocer el final y por eso la derrota no era una opción.
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   El tiempo y los kilómetros fueron transcurriendo hasta que por fin el paisaje llano fue sustituido por la alta montaña. Los Alpes estaban cerca y su larga huída a punto de finalizar. Elsa dormía plácidamente en el asiento trasero cuando William requirió de su ayuda. Salva la rescató de su aventura onírica con un suave empujón en uno de sus hombros. Prácticamente habían entrado en Grenoble y sus instrucciones eran necesarias para encontrar el refugio alpino de los Lauman. 
 
   Aquella geografía era nueva para Salva a pesar de haber explorado la mayor parte de Francia. El paisaje de la región era espectacular, las montañas se alzaban formando amplios valles salpicados de ríos y núcleos de población. El invierno era el responsable de teñir de blanco las cimas de los montes aledaños, aunque la presencia del Sol en los últimos días mantenía libre de nieve a los pueblos colindantes. Rodeada de montañas, en una amplia planicie regada por la confluencia de los ríos Isère y Drac,  se encontraba Grenoble. Aquella bella ciudad no era el destino de su viaje, sino el punto de partida del último paso que debían dar. Elsa conocía muy bien aquella región y guió con soltura al chófer por las calles de la urbe. Una breve parada de avituallamiento en la ciudad  sirvió para conocer la opinión de los lugareños acerca del estado de la carretera en los próximos kilómetros. Para ellos era poco recomendable transitar por allí, ya que si bien la nieve no copaba los accesos, el hielo podía resultar peligroso en las curvas. El consejo era útil pero no había tiempo que perder, con hielo o sin él tendrían que atravesar la carretera que conducía a Albertville. De nuevo con Will al volante retomaron la ruta. Según Elsa, el refugio de los Lauman estaba a aproximadamente ochenta kilómetros al noreste de allí, remontando el cauce del Drac. Siguiendo estas indicaciones el automóvil de los fugitivos se adentró en los valles alpinos, cada vez más estrechos y vigilados por colosos nevados de mayor altura. Al margen de viajar ateridos por el frío de la región, la ruta se completó sin incidentes. Pocos kilómetros antes de llegar a la ciudad de Albertville, William tomó un desvío hacia la casa. Parecía encontrarse muy apartada de la civilización, lejos de cualquier sitio. Elsa explicó que en aquella casa había pasado buena parte de su infancia junto a Eva. Ullrich Lauman se tomaba largos retiros allí, apartado del mundo que le rodeaba. Se trataba de una de sus casas favoritas a pesar de ser una de las más humildes. Por supuesto, estaba claro que el concepto de humildad que tenía Ullrich no era ni tan siquiera parecido al del resto de los mortales. Media hora más en el automóvil sirvió para divisar por fin aquella casa tan apartada.
 
   Efectivamente como Elsa había descrito, se trataba de una edificación de tamaño inferior a las que Salva había visitado con anterioridad. No por ello dejaba de ser un edificio fabuloso, más por su belleza que por su envergadura. Ullrich no la levantó como escaparate de su poder, función que cumplían sus otras residencias. Aquel era su rincón de paz, y como tal, no estaba pensado para que nadie supiese de su existencia. La casa había sido levantada sobre un alto, con unas vistas de las montañas que con seguridad serían etéreas y casi irreales. Se componía de dos módulos rectangulares con tejado en vertiente, para evitar la acumulación de nieve sobre él. Uniendo a los dos módulos laterales había un tercer bloque, de mayor altura y cuadrado, con un gran ventanal panorámico hacia las montañas. El conjunto de los tres bloques formaba a su base un enorme porche que rodeaba la residencia, protegido por una elegante barandilla de madera. La casa había sido construida con un llamativo ladrillo de tono pardo que recubría toda la estructura, a excepción del tejado, en un intenso negro azabache, y de las vigas y columnas del gran porche, en madera barnizada beis. Se accedía a ella por una corta carretera en zigzag, decorada con abetos en todo su trazado. Un portalón de barrotes metálicos precedía el acceso. Estaba cerrado. 
 
   -          Es una casa fantástica – exclamó Salva maravillado una vez más.
 
   -          Hay que dejar el coche aquí. Saltaremos la puerta – dijo Will.
 
   -          No será necesario – contestó Elsa dándole un beso en la mejilla mientras se disponía a abandonar el coche -, nos abrirán la puerta.
 
   -          ¿Cómo dices? – Se alarmó William agarrándola del brazo -. ¿Hay alguien en la casa?
 
   -          Desde luego – contestó ella sin dudarlo -. Mi padre nunca deja sin vigilar la casa, es uno de sus tesoros. Además aquí vive Beatrice, mi niñera. Ella nos cuidaba a Eva y a mi cuando papá nos dejaba aquí.
 
   -          ¿Y no te parece que sospecharán algo? – Preguntó Salva resaltando la evidencia.
 
   -          No lo creo. Yo hablaré con Beatrice. Nos marcharemos rápido, antes de que se enteren de nada.
 
   -          ¿Y si ya están enterados? Solo tenemos dos pistolas y casi vacías – volvió a reprochar el español.
 
   Elsa no les prestó más atención. Abrió la puerta del coche y tras un breve espasmo de frío se dirigió al portalón metálico. Allí había una especie de interfono. Tras intercambiar unas rápidas palabras en alemán un hombre de aspecto centroeuropeo salió de la casa para abrir aquel portón. Salva no pudo dejar de fijarse en como al lado de la casa, una cabina de teleférico unía a la residencia habitable con una caseta en lo alto de un promontorio de mayor altitud. Allí arriba debía estar la pequeña pista de aterrizaje de Ullrich Lauman. Después de haber soportado el largo camino en coche hasta aquel rincón apartado del mundo, Salva comprendía la utilidad del aeródromo. Era algo más que el capricho de un hombre rico, aunque sumada al emplazamiento de aquella casa, no dejaba de ser la delicatessen excéntrica de un hombre que todo lo puede.
 
   El germano, un muchacho de apenas veinte años, alcanzó el portalón y tras una breve reverencia hacia la joven Lauman procedió a su apertura. No parecía muy sorprendido por aquella visita. Elsa regresó de nuevo al coche y William inició la ascensión de la rampa que conducía a la casa. Cuando alcanzaron la cima, las sospechas de Salva se confirmaron. Las vistas desde allí arriba eran de ensueño. Un minúsculo césped formaba el terreno restante de la casa. Estaba claro que Ullrich no buscaba allí grandes lujos sino un lugar tranquilo y apacible. Para Salva era el paraíso, por un momento se olvidó de la misión y del mundo entero. Cerró los ojos y aspiró una enorme bocanada de aire fresco y puro. No había ruido, solo paz. Aquello era lo que ansiaba. No salió de su estado de catatonia hasta que Will le propinó una ruidosa colleja que le devolvió a la realidad. Una mujerona oronda y mayor, de aproximadamente sesenta y demasiados años, había salido por la puerta de la casa corriendo a toda cuanta velocidad le permitía su voluminoso físico. Su pelo estaba recogido en un desbordante moño. Era de color negro, no había canas, su edad la delataban las incontables arrugas y surcos que dibujaban el mosaico de su cara rojiza. Al verla Elsa también corrió hacia ella y la saludó con un efusivo abrazo. Sin duda aquella entrañable abuelita debía tratarse de la niñera a la que se había referido. Las dos parloteaban animadamente en alemán, aunque era fácilmente perceptible en la señora mayor un fuerte acento francés. Por su aspecto no parecía la prototípica empleada de los Lauman, sino más bien una lugareña de los Alpes. Mientras duraba aquella cháchara, Salva se limitó a observar el lugar donde se encontraban. A simple vista sólo pudo ver al adolescente que les abrió la puerta y a otro lacayo más de la familia sentado en el porche de la casa, algo mayor que su compañero, pero no mucho más. No se les veían sus armas, pero la experiencia le decía que las llevaban encima. Tras sobreponerse de aquel reencuentro, Elsa se acercó con la abuelita de la mano para proceder a presentarla ante sus invitados, utilizando de nuevo el francés.
 
   -          Señores, esta es Beatrice Ardant – dijo emocionada ante la sonrisa de la señora -, ella me crió y es casi como mi madre.
 
   -          Encantado señora Ardant – contestaron los dos al unísono.
 
                 Tras el saludo protocolario de cortesía todos entraron dentro de la casa. Elsa recuperó el alemán para explicarle a la viejecilla su intención de tomar la avioneta de Ullrich. Como ya habían planeado unos minutos antes, la excusa sería un viaje de ocio a Turín, a pocos kilómetros de allí tras la frontera. No era una coartada muy brillante, pero la encargada de la casa no parecía necesitar de algo más elaborado. Beatrice no ponía objeciones a nada de lo que Elsa le decía. La muchacha encandiló a la niñera y anunció  que subiría al segundo piso, al estudio de la casa donde Ullrich guardaba las llaves del teleférico. Con un cariñoso ademán, Elsa invitó a Will a que la acompañase. Salva se había propuesto no despegarse de ellos para evitar las posibles conspiraciones entre los dos, pero en aquella ocasión decidió no entorpecer lo que parecía un reencuentro de amantes. Will siguió a la muchacha dejándole solo en el hall de la casa. Los dos lacayos de Ullrich estaban en el porche, circunstancia que Beatrice aprovechó para acercarse a Salva e indagar acerca de la identidad de los recién llegados. El español ya se veía venir aquella encerrona. Odiaba cotillear con desconocidos y todo apuntaba a que aquella iba a ser una auténtica sesión de interrogatorio. Desesperadamente buscó con la mirada una vía de escape, pero ya era demasiado tarde, la abuelita Beatrice ya le agarraba del brazo.
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   -          Es usted un parisino muy atractivo – dijo Beatrice con una sonrisita y en perfecto francés.
 
   -          Se equivoca usted señora, en realidad soy de Bayonne – contestó Salva construyendo su farsa, asustado ante el intento de seducción de la anciana.
 
   -          Vaya, juraría que su acento es del norte, nunca habría supuesto que viene usted del sur – insistió Beatrice.
 
   -          Pues ya ve usted, soy casi español – dijo Salva con ironía tratando de separarse de las amarras con las que estaba atado.
 
   -          Pues yo soy de Lyon, ¿sabe? Viví muchos años en París, y también en Marsella. Allí me puse al servicio del señor Ullrich Lauman. Desde que empecé a trabajar para él, hace ya más de cuarenta años, apenas he vuelto a salir de estas tierras. Yo me encargué del cuidado de sus hijitas, siempre fueron la familia que nunca tuve – confesó algo apesadumbrada, revelando su falta de compañía.
 
   -          No quiero entretenerla señora Ardant, seguro que tiene muchas cosas que hacer – arguyó Salva tratando de deshacerse de ella.
 
   -          ¡Oh no! ¡En absoluto! Siempre es agradable conversar con un francés – admitió la vieja, dinamitando los planes de huída del español -, como usted ya sabrá casi todos estos hombres que me traen a vigilar la casa son alemanes. Son gente muy poco habladora, nada que ver con los latinos.
 
   -          Si, los alemanes no son muy locuaces. Veo que usted vive aquí, ¿ellos también? ¿Cuántos vigilan la casa? – Preguntó Salva aprovechando el rumbo de la conversación en su beneficio.
 
   -          No, ellos viven en Albertville. Deberían venir todos los días a vigilar la casa, pero ya sabe como son estos jóvenes, si  uno no los supervisa se olvidan de las responsabilidades. Hacía ya algunos días que no venían, pero llegaron hoy por la mañana con pistolas y armas, parecía que fuesen a luchar con los ingleses – dijo Beatrice con socarronería.
 
                 La alarma silenciosa sonó con estruendo en la cabeza de Salva. Los Lauman estaban advertidos de su presencia allí. Es posible que la niñera acabase de delatar las intenciones de aquellos dos guardias que les esperaban fuera. Todo podía ser una trampa. Posiblemente tuvieran como misión retenerles allí a la espera de ayuda. Salva prefirió no revelar su alerta y continuar interpretando el papel de ciudadano francés. Esperaría el regreso de Will para advertirle del peligro.
 
   -          ¿No es usual que vayan armados? ¿Sabe a qué se debe esa alarma? – Indagó con pillería.
 
   -          No, no suelen ir armados de esa manera, desconozco lo que les habrá ordenado la señorita Lauman – contestó Beatrice -. A propósito de la señorita, ¿sabe usted si ella y el caballero…? Bueno, usted ya me entiende, ¿no?
 
   -          Si, la entiendo – contestó Salva jocoso con el comentario -. Si lo que quiere saber es si son pareja será mejor que se lo pregunte usted.
 
   -          Vamos señor, no me haga usted esto, prometo no decir nada. ¿No ve que yo estoy muy aburrida aquí? Estas cosas son las que me alegran el espíritu. Dígame, ¿por fin la señorita Eva tiene novio?
 
   -          Se lo diré señora Ardant, pero guárdeme usted el secreto – contestó Salva cuando empezaba a divertirse con aquel chismorreo de alcahuetas-. En primer lugar, no se trata de la señorita Eva Lauman, sino de la señorita Elsa Lauman. Y en segundo lugar, si, ese hombre que la acompañó al piso superior es su novio.
 
   -          No señor, está usted equivocado – repuso Beatrice extrañada -, esa señorita es Eva Lauman, su hermanita Elsa murió hace ya algún tiempo.
 
   -          Tenía entendido que la muerte de los Lauman era un bulo – dijo Salva sorprendido de que la ama de llaves no estuviera al tanto.
 
   -          En absoluto señor, la única superviviente de la familia Lauman es la señorita que les acompaña, Eva Lauman.
 
   -          ¿Cómo está usted tan segura de que esa mujer es Eva Lauman? – Preguntó Salva algo asustado.
 
   -          Ya se lo he dicho señor, su hermanita Elsa, que en paz descanse, murió hace ya mucho tiempo – contestó la anciana algo molesta -. Además yo nunca las confundiría, he sido como su madre desde que nacieron.
 
   -          ¿Está usted completamente segura de que esa mujer es Eva Lauman? – Reiteró Salva al borde del colapso nervioso.
 
   -          Completamente.
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   -          Señor, ¿se encuentra usted bien? – Preguntó Beatrice preocupada por el mal aspecto que cobró el rostro de Salva -. ¿Cómo es posible que no supiera que acompañaba a la señorita Eva?
 
   -          Me temo que se trata de una broma entre nosotros – dijo Salva sobreponiéndose mientras trataba de recomponer el entuerto -, no le diga usted nada a Eva de todo esto, seguro que yo soy capaz de darle una sorpresa mayor.
 
                 La viejecilla asintió levemente a pesar de no entender nada. Sin pretender indagar más, con una disculpa cortés, se apartó de Salva visiblemente turbada. Los extraños asuntos que se traían entre manos los jóvenes no eran de su incumbencia.
 
                 Entretanto, Salva apenas podía contener su sorpresa. Sus párpados se habían abierto de tal manera que los ojos podían desprenderse. Necesitó hacer un gran esfuerzo para cerrar la boca, abierta de par en par. Si de verdad aquella mujer era Eva Lauman, había cometido una terrible imprudencia al no advertir a la vieja cotorra de sus planes. ¿Cómo pudo cometer semejante error? ¿Sería parte de su plan? No podía creérselo. Estaban a punto de caer en la trampa definitiva y aquella mujer acababa de desbaratar el perfecto engaño de la joven Lauman.  
 
                 Ahora todo encajaba, todo cobraba un nuevo sentido. Ullrich y Elsa Lauman estaban realmente muertos. Rápidamente trató de discernir la farsa de la taimada y astuta Eva Lauman. Aquella patraña la había inventado desde el mismo momento en que le había sacado de la prisión de Marsella, ¿por qué? Sencillo, porque ya contaba con la irrupción de los hombres de Huxley. Le había escogido para la misión por su ignorancia, se aprovechó de él para meterle en la cabeza aquel bulo. Sabía que si él o Bernar caían en manos de los Huxley no podrían contar nada. Ambos soltarían innumerables pistas falsas, les matarían en un interrogatorio por la afirmación de que Ullrich estaba vivo. Con lo que Eva Lauman no contaba era con su cambio de bando. Sabía que Salva era venable, confió en que su oferta sería suficiente. Acertadamente creía que podía comprar su voluntad, pero olvidó que su vida tenía un precio todavía más elevado. No podía suponer que Will le comprase a cambio de su vida, que el misticismo le trastornase sus perspectivas de  futuro. Eva Lauman no tenía previsto que aquella pantomima llegase tan lejos, la inesperada visita en la casa de Arlés alteró sus planes. Todo le había salido bien hasta entonces, tenía los documentos originales y estaba a punto de vendérselos a los alemanes. Lo único que les mantuvo con vida en aquel momento fue la oportuna treta que él mismo había ideado acerca de la existencia de más documentos. Aquella estúpida mentira improvisada era la responsable de que no les matasen allí mismo. Eva picó el anzuelo. Sabía que podía haberles capturado y torturado en busca de aquella información, pero él era el único que sabía donde estaban los supuestos documentos. No podía hacerle daño, el despreciable Salvador Losada era un tesoro sin saberlo. Con una excelente actuación, aquella arpía supo aprovecharse de la relación de su difunta hermana con William para mantener vivo el engaño e infiltrarse en los Huxley. Se propuso averiguar el paradero de los supuestos documentos con el ardid de la doble personalidad.
 
                 Eva Lauman era la criatura más diabólica y artera con la que se había cruzado nunca.  En todo momento tuvo la situación bajo control, aunque probablemente su tela de araña sólo abarcase hasta los Alpes. En Suiza estaría fuera de su territorio, Francia era su feudo, no iba a dejarles salir de allí. Por aquella razón había armado a sus hombres de la zona y con seguridad muchos más estarían de camino. Habían llegado tan lejos únicamente porque ella lo había permitido. Todo podía llegar a su fin cuando lo estipulase oportuno. No había corrido ningún riesgo llevando los documentos originales consigo, pues todo cabía bajo el paraguas de su artimaña. “Que gran error has cometido Eva” pensó Salva en silencio esbozando una sonrisa malévola. La desgraciada Beatrice Ardant había pisoteado en segundos aquel plan perfecto.
 
                 Tras su reflexión, Salva cayó en la cuenta del terrible peligro que William corría en el piso superior. Estaba a solas con aquel súcubo que no le necesitaba para nada. Salva era lo único que le interesaba, podía acabar con el inglés en cualquier instante. Cuando el gallego iba a iniciar la carrera hacia las escaleras del hall, la pareja de “enamorados” inició el descenso por ellas. Will todavía conservaba la cabeza sobre los hombros y ambos lucían una agradable sonrisa. Falsa alarma. En cualquier caso sería difícil advertir al británico del peligro sin que ella se enterase. Él mismo se negaría a creerlo.
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                 Antes de reunirse con ellos Salva comprobó su arma. Tanto él como Will había entrado en el refugio de montaña con sus respectivas pistolas ocultas en los pantalones. Cuatro disparos era todo de cuanto disponía. Serían suficientes para salir al exterior y acabar con los dos infelices que esperaban fuera. La idea no era mala, pero pronto la desechó. Podría haber más hombres ocultos en la casa, la señora Ardant no llegó a concretar su número. Lo mejor sería continuar aparentando normalidad.
 
                 Eva Lauman, en su papel de Elsa, se acercó de nuevo a Beatrice Ardant, reaparecida con la presencia de la joven. El ama de llaves pareció respetar su acuerdo verbal con Salva y se limitó a despedirse de la muchacha. Un afectuoso abrazo mientras miraba  al español de reojo fue el único motivo de preocupación. La vieja no daría más problemas. Acto seguido los tres abandonaron la casa. En el exterior, los dos vigilantes descansaban sentados en las escaleras del magnífico porche de la casa. No daban la sensación de ser hostiles pero mejor sería desconfiar dada la calidad interpretativa de los presentes. William sin más pérdida de tiempo se dirigió al coche para recoger la mochila con los documentos. Apenas se le notaba la cojera de su pierna. Su hemorragia había evolucionado favorablemente sin infección. No sucedió lo mismo con la mano de Salva, con un aspecto feróstico y cada vez más hinchada bajo el vendaje. 
 
                 Unas rápidas frases en alemán de la joven Lauman consiguieron despertar de su letargo a los dos cansinos guardias. Los muchachos se levantaron y emprendieron el camino hacia la cabina del teleférico que Salva había divisado antes de entrar en la casa. Aquel habitáculo podía convertirse en la ratonera perfecta para atraparles.
 
   -          ¿Supongo que en lo alto de aquel montículo está el aeródromo? – Preguntó a Elsa.
 
   -          Así es, hay que subir por el teleférico hasta la pista, tengo las llaves, no te preocupes – dijo ella sin volver la cabeza.
 
   -          ¿Sólo se puede acceder por el teleférico? – Insistió Salva valorando las opciones de huída.
 
   -           No, hay un camino, pero nunca se usa y está abandonado. Ahora estará lleno de lodo así que subiremos en la cabina que es más cómodo – zanjó sin más miramientos.
 
                 Eva siguió de cerca a sus dos lacayos hacia la cabina del teleférico, a pocos metros tras la casa. William se incorporó de inmediato a la comitiva al lado de ella. Su cara rebosaba alegría, y sobre todo, ignorancia. Salva se mantuvo detrás de todos, observando con detenimiento la orografía del lugar. No había alternativas viables al teleférico. La parquedad de su recorrido frente al embarrado y congelado camino que mencionó Eva, suponía un argumento irrebatible para su empleo. Uno de los vigilantes accedió a la cabina sirviéndose de las llaves que portaba la muchacha. Todo indicaba que pretendían subir todos juntos en aquel cacharro. A simple vista era obvio que el aforo del habitáculo estaba limitado a no más de seis personas, pero si aquellos dos germanos se subían a la cabina la situación se volvería demasiado peligrosa. Salva tomó la iniciativa antes de que entrase el resto y se posicionó delante de todos. Estaba dispuesto a utilizar la información que ahora poseía en su beneficio. Con amabilidad invitó a Eva Lauman a subir. La muchacha accedió sorprendida por aquel gesto de amabilidad del gallego.
 
   -          Elsa mejor será que les digas que suban tras nosotros – suplicó manteniendo la compostura.
 
   -          No es necesario, entramos todos y ellos tienen que supervisar el despegue. Sospecharán si se lo prohíbo – contestó ella.
 
   -          Lo sé, pero no tenemos necesidad de que nos acompañen, ¿no te parece? Dales esa orden, por favor – insistió amablemente.
 
                 Eva levantó la mirada hacia William, buscaba su aprobación. El inglés pensó unos segundos antes de responder. Aquel gesto llamaría la atención de los guardias, pero por otro lado las cosas podían ponerse feas con ellos en la cabina. Los bultos que se marcaban en sus chaquetas a cada movimiento revelaban que efectivamente estaban armados. Tras la reflexión asintió dando la razón a su compañero. Eva no trató de resistirse a la voluntad de la mayoría en un gesto de complicidad hacia sus futuras víctimas. Una actitud paradigmática de la democracia. De nuevo volvió a emplear el alemán para ordenar a los dos muchachos que subieran tras ellos. Los germanos aunque extrañados por la decisión de su jefa, acataron la orden. Era posible que aquello no entrase en sus planes, pero si Eva se permitía aquel lujo en la improvisación era porque les reservaba más sorpresas arriba. “Quizás ni siquiera exista una avioneta” pensó Salva. Con los tres ocupantes dentro del aparato, la joven empujó la palanca que accionaba el mecanismo de arranque. La puerta se cerró separándoles de los dos sicarios germanos con cara de pocos amigos. Un traqueteo inicial fue previo al ascenso que inició a continuación. El cable hasta la cima no era largo, el viaje duraría escasos minutos. William sonreía de júbilo, creyéndose el gran vencedor de aquella guerra silenciosa. Mientras, Eva tamborileaba con sus finos dedos sobre la superficie metálica de la cabina. Por primera vez parecía algo inquieta y nerviosa. Salva se percataba a la perfección de la tensión que rodeaba a la muchacha. La distensión en el ambiente que ejemplificaba William no era más que una quimera producto de la ignorancia, la realidad indicaba que ahora todo estaba en juego. Lo peor aún estaba por llegar.
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                 El silencio se hizo en la cabina del teleférico. Sólo el suave deslizamiento del cable perturbaba aquella calma chicha que anunciaba tormenta. La supuesta Elsa Lauman no dejaba de revelar su nerviosismo en cada segundo que transcurría el trayecto. Salva la vigilaba con disimulo, esperando la oportunidad perfecta para desenmascararla de forma creíble. Aquella no iba ser una tarea fácil, William no se pondría de su lado porque no había tampoco pruebas convincentes de la sospecha de Salva. Hasta cierto punto, él mismo no podía estar seguro de la veracidad de aquella conspiración. Todo cuanto tenía era la declaración del ama de llaves. ¿Y si aquella mujer se equivocaba? Quizás Ullrich y Elsa estuvieran vivos realmente y Beatrice no estaba al tanto de ello. Lo cierto era que hasta el momento Elsa les había ayudado y estaban a punto de tocar la salvación con la punta de los dedos. ¿Y si se había vuelto tan paranoico que sólo veía curvas en aquella línea recta hacia la libertad? Era una posibilidad. Estaba sugestionado por la grandilocuencia de Beatrice, de manera que podía estar equivocado como ella. En cualquier caso estaba obligado a actuar, pues si se trataba de Eva Lauman la muerte les aguardaba al final del trayecto, y en caso de ser Elsa, William le mataría si hacía algo contra ella. La espada de Damocles iba terminar por cortarle el cuello hiciera lo que hiciera, de manera que lo mejor sería hacer algo. La muchacha igual de inquieta que él, fue la encargada de hacer zozobrar aquel silencio tan estridente. 
 
   -          Por fin estamos a salvo, mi familia ya no puede detenernos – dijo en un intento de romper el hielo.
 
   -          Cuando tengamos los dos pies en Suiza seré de la misma opinión – contestó Salva visiblemente intranquilo.
 
   -          Vamos Salva, antes de que esos dos tipos de ahí abajo puedan subir ya estaremos en el aire – dijo William apaciguando la tensión acumulada.
 
   -          Eso si hay avioneta y nadie nos espera allí arriba – volvió a echar leña al fuego.
 
   -          No seas ridículo – atacó la joven Lauman -, nos hemos salido con la nuestra, a menos que seas tú quien nos tenga preparada alguna sorpresa.
 
   -          ¿Me estás acusando de algo? – Preguntó irritado.
 
   -          Si, de embustero – se desahogó ella -. ¿No hay más documentos verdad? Nos has mentido porque quieres robarnos los auténticos. Si no es así, entonces es el momento de que digas donde están escondidos los demás. No me iré de aquí hasta que no lo digas.
 
   -          Tiene razón Salva – dijo William rompiendo su eclecticismo -, es el momento de que demuestres lo que sabes.
 
                 Salva se percató del complot. No había escapatoria posible. Había durado  demasiado, su farsa estaba a punto de ser desmontada. Si confesaba haber mentido y aquella mujer era Eva Lauman su muerte sería lenta y dolorosa. Tenía que decidirse ya, ¿era Elsa? ¿Estaba viva? No, hasta ahora la doctrina de la desconfianza no había fallado. Era el momento de contraatacar.
 
   -          Tu impaciencia me agobia Eva, te lo diré en Suiza, no antes – dijo clavando el dedo en la yaga y motivando la contorsión en la cara de la joven Lauman.
 
   -          ¿Eva? – Preguntó William extrañado por la confusión de su compañero.
 
   -          Si, eso he dicho. Esta mujer no es Elsa Lauman, sino Eva Lauman – vociferó por fin su arriesgada apuesta.
 
                 De pronto la cabina volvió a quedar inundada por el gélido silencio. Salva había cruzado el Rubicón, su suerte estaba echada. No le costaba imaginar cual iba ser la reacción de sus dos compañeros de viaje. Casi al instante de su acusación, su cuerpo pareció menguar en tamaño con respecto a ellos. La joven Lauman parecía mucho más alta y encolerizada, un animal desbocado que iba a embestir a su presa. William era casi como un titán a punto de aplastar a un pobre mortal. Inicialmente sus ojos quedaron nublados por la perplejidad que producía lo inesperado, acto seguido su ceño quedó fruncido por la cólera. Su puño se cerró con fuerza, y sin negociación previa, arremetió furioso contra la cara del español. El poderoso derechazo impactó con precisión en la ya maltrecha nariz de Salva. Esta vez su tabique nasal no pudo soportar tal envite. El dolor se clavó en su sistema nervioso como un centenar de agujas. Su cuerpo se derrumbó vencido por el impacto mientras su nariz chorreaba, una vez más, borbotones de sangre hirviendo. Su caída produjo un fuerte balanceo de la cabina del teleférico que no pareció afectar a los que todavía estaban en pie. Ahora su posición era desesperada, desde el suelo estaba a merced de aquellos depredadores.
 
   -          Estoy arto de tus quejas, de tus mentiras, de tus incordios – gritó William fuera de sí -. Estoy arto de ti Salvador Losada.
 
   -          No hay más documentos – afirmó la muchacha con satisfacción -. Todo era una mentira. Lo único que querías era quedarte con los originales, pero hasta aquí has llegado. Ya sabemos que clase de mercenario insidioso eres. Estos papeles son todo cuanto escribió Gonçalves.
 
   -          Eso es lo único que te preocupa, ¿no es así Eva? – Insistió Salva poniéndose en pie mientras tapaba el reguero de su nariz con las manos -. Nos has traído hasta aquí, confiando en que te lo dijera, pero no lo hice. Se acabó tu paciencia, supongo. No vas a permitirnos seguir más adelante.
 
   -          No vas a subir a ese avión con nosotros Salva – contestó William con frialdad, algo más calmado con el español finiquitado -. Ahora dame tu arma y no des más problemas, cuando lleguemos arriba te dejaremos marchar, pero no subirás al avión.
 
   -          Tú tampoco vas a subir William, Eva no te necesitaba a ti, sólo a mi – contestó Salva apoyándose contra la pared cuando sus piernas ya le flaqueaban -. En la mansión de Arlés era Eva Lauman, no bebía whisky como tú auguraste. No iba a venir con nosotros hasta que dije que los documentos estaban incompletos. En el anfiteatro el francotirador disparaba contra ti porque sólo yo era quien poseía la información. El control de carretera no era de gendarmes, no llevaban uniformes. Eran sus hombres, nos dejaron pasar porque aún no nos había sonsacado la información.
 
   -          ¡Cállate embustero! Está tratando de embaucarte Will, no le necesitamos – gritó la muchacha hecha un basilisco ante la rigidez del británico.
 
   -          Elsa Lauman está muerta, por eso no contactó contigo en todo este tiempo. Ullrich también lo está, todo fue un engaño de esta bruja, tejió a la perfección la red para pescar a los hombres de Huxley como tú Will. He sido un estúpido al no darme cuenta, jamás las vi a las dos juntas, nunca vi a Ullrich Lauman. No lo hice porque están muertos. ¿Sabes porque Elsa te sorprendió conduciendo un automóvil? – Preguntó Salva exponiendo sus argumentos -, porque efectivamente no sabe conducirlos, pero Eva Lauman si.
 
   -          ¡Eres despreciable Losada! Pero a mi no me engañas con tus tretas – gritó encolerizada la joven.
 
   La melena dorada de la muchacha empezaba a pegarse a su frente a pesar del frío de la zona. Estaba fuera de sí. Se acercó a toda velocidad al derrotado Salvador. Aprovechando que sus manos seguían ocupadas taponando la hemorragia de la nariz, sin vacilar, introdujo su mano por detrás de los pantalones del gallego y le arrebató su arma. Acto seguido retrocedió varios pasos hasta volver a situarse a la par de su amante. Todavía hecha un manojo de nervios levantó el cañón de la pistola hacia Salva. Ya había hablado demasiado.
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   -          No te necesitamos Losada – dijo la joven Lauman temblorosa apuntando a la cabeza del español.
 
   -          Un disparo alertaría a los guardias, pero supongo que eso no te importa, trabajan para ti – dijo Salva resignado.
 
   Una vez más volvía a estar encañonado por un arma. Una vez más iba a morir. Pero había una diferencia crucial con respecto a su fallida ejecución en Lerma. En esta ocasión sus músculos estaban relajados, su mente despejada y su conciencia tranquila. Había hecho lo correcto. Estaba derrotado, pero ahora comprendía cual era su papel en aquella historia que llegaba a su fin. No le importaba morir, habían cumplido con su función y estaba satisfecho por ello, nada más quedaba por hacer. Quizás sólo había servido para retrasar la entrega de los documentos a los alemanes, pero aquello ya era algo. Nada era casual y ahora el puzzle encajaba. Su trágica hazaña tendría repercusión dentro del collage de acontecimientos que dibujaba aquel cuadro del destino, de eso estaba seguro. Por primera vez se sentía bien consigo mismo. 
 
   -          ¿Lo ves William? – Quiso despedirse sin rencor de su mentor -, ya no tengo necesidad de engañar a nadie, asumo mi rol y te paso el testigo de la desconfianza. Tú aún puedes salir de aquí con vida.
 
   El inglés le miraba con tristeza. Había conocido a un mercenario sin escrúpulos, a un cobarde que se había orinado encima antes de su ejecución. En cambio ahora estaba ante un hombre que aceptaba su muerte, un hombre que parecía entender su papel en la vida, un hombre noble de principios. Salva nunca se había expuesto a la muerte de aquella manera, siempre evitaba el peligro. Algo había cambiado en él, acababa de acusar a Elsa aún sabiendo que le matarían. ¿Por qué lo había hecho? No existía el miedo en su rostro ensangrentado, esperaba imperturbable, sereno y relajado el tiro de gracia. William giró su cara en dirección a Elsa. Apuntaba nerviosa al español, decidida a volarle la cabeza. Un disparo allí destruiría el plan de fuga, pero no parecía importarle.
 
   -          Elsa Lauman sólo se habría involucrado en esto por seguirte – concluyó Salva dirigiéndose al inglés -, no por los documentos. Elsa Lauman no mataría a nadie por unos papeles. Adiós Will, ha sido un honor conocerte.
 
   La joven Lauman había agotado su paciencia. Iba a apretar el gatillo cuando en un rápido vistazo ojeó la cara del inglés. Miraba a Salva con la vista perdida en el horizonte. Por sus mejillas resbalaban lágrimas de tristeza. La muchacha se detuvo por un momento y trató de recuperar la capacidad de razonar que sus nervios habían destruido. El inglés no lloraba por Salva, lloraba porque era la segunda vez que Elsa Lauman había muerto para él. Su cara era la definición de la derrota, de la decepción, de una traición que le impedía seguir viviendo. William sabía que aquella mujer no era Elsa Lauman, la había perdido para siempre y la misión fracasaría por su ceguera.
 
   Eva Lauman había vencido. Sus dos compañeros de viaje parecían ya desahuciados, si bien uno de ellos aún estaba armado. William recuperó la visión y dirigió una mirada de decepción hacia la joven. Eva se dio cuenta del despertar del inglés y no vaciló a la hora de cambiar su objetivo. Will era en aquel momento más peligroso que Salva y por eso debía morir primero. Con rapidez el cañón de la pistola se posó sobre el pecho del británico. Impertérrito, no trató de evitar el disparo, de nuevo volvió su mirada hacia Salva. Se estableció una conexión visual entre ambos en la que Will suplicaba el perdón de su compañero. Salva le comprendió al instante pero no aceptó aquella derrota. Aún no estaban muertos.
 
   No se había escuchado el disparo cuando Salva se abalanzó sobre Eva Lauman. Fue entonces cuando la explosión de la bala quebró la armonía del paisaje alpino. El proyectil alcanzó con precisión su objetivo y William retrocedió abatido en el abdomen. Su cuerpo cayó como un peso muerto sobre la superficie metálica de la cabina, balanceándola de nuevo con violencia. Eva trató de corregir su puntería y encañonar a su otro adversario, pero el vaivén le impidió una correcta puntería. De nuevo volvió a disparar aunque con menos fortuna, la bala silbó cerca de la cabeza del gallego. Salva trató de sobreponerse a los padecimientos físicos que arrastraba y saltó utilizando sus ya menguadas energías. Aunque la muchacha superaba en varios centímetros su estatura, la fuerza de su cuerpo era mayor. El impacto de su físico logró derribar a Eva, cayendo ambos al piso de la cabina. La pistola salió rebotada de la mano de la joven, yendo a parar al otro lado del habitáculo. Aunque la primera acometida logró superar a la muchacha, no iba a ser una presa fácil, pronto se recuperó de la caída y con todas sus fuerzas golpeó la mano vendada de Salva. El español profirió un escalofriante alarido de dolor, pero no se dio por vencido y zancadilleó a Eva cuando ésta se disponía a recuperar el arma. De nuevo los dos en el suelo, Salva agarró la melena de la joven y trepó por encima de su espalda hasta situarse encima suya. Ella trataba de zafarse con movimientos bruscos, pero el hombre tenía más fuerza. En uno de sus zarpazos logró posar su mano sobre la cara del gallego, aplastando con fuerza la zona todavía dolorida por el derechazo de William. Salva estaba al borde de la extenuación, el dolor y el cansancio estaban a punto de ceder la victoria a favor de la austriaca. Era algo que no podía permitirse, no iba dejar que se saliera con la suya después de todo lo que había sufrido para llegar allí. En un nuevo arranque de agallas se sobrepuso a los golpes estratégicos que Eva lanzaba contra sus heridas mal curadas, y haciendo acopio de fuerzas, propinó con su frente un poderoso cabezazo contra la cara de la joven. A pesar de ello Eva tampoco se daba por vencida, parecía espoleada por el mismísimo diablo y soportaba los envites de su contrincante con estoicismo. Estaba dispuesta a vender cara su derrota. Si Salva la superaba habría de ser con una victoria pírrica, y por ello volvió a golpearle en su destrozada y ensangrentada nariz. El español apenas aguantaba consciente debido al dolor que padecía, pero él también estaba empecinado en acabar con aquel forcejeo y no dudó en recurrir a la guerra sucia. Una vez más volvió a acercar su cabeza a la de Eva, sólo que esta vez sus planes no pasaban por un testarazo sino por un mordisco. Con la peor de las intenciones hundió sus dientes en la mejilla izquierda de la joven arrancando salvajemente una porción de su delicada carne. Pronto el perfecto rostro de Eva se empapó en sangre tibia y su instinto le obligó a llevar las manos a la cara, descuidando así su defensa. Esta circunstancia fue aprovechada por su contrincante para arrodillarse sobre ella, obteniendo una posición de superioridad que le permitió agarrar su cabeza con ambas manos y golpearla contra el suelo metálico de la cabina. Por fin su fiera adversaria dejó de moverse. El fuerte golpe en la cabeza le hizo perder la conciencia.
 
   La lucha había concluido, pero el contexto apenas había mejorado. Con toda seguridad el disparo había alertado a los guardias. Salva trató de rehacerse enseguida y evaluar su situación. William permanecía apoyado contra un lateral de la cabina, estaba consciente pero su mirada perdida en el infinito. Sus manos tapaban un agujero de bala en el abdomen. Perdía mucha sangre, el aspecto de la hemorragia era desalentador. Cuando iba a acercarse para ayudarle reparó en que el teleférico estaba apunto de concluir su trayecto. En el exterior una voz grave gritaba algo en alemán. Sus peores temores se materializaron, había más vigilantes y les esperaban a la salida. Como pudo reptó hasta la pistola  que la joven Lauman le había arrebatado, y agazapado desde el suelo esperó a que la puerta se abriera.  Por fin el teleférico atracó en la cima del montículo. Un golpe seco en la puerta dio acceso al interior del habitáculo a uno de los lacayos de Eva. Un hombre joven, alto y moreno entró con decisión en el interior. Tras él entró otro hombre, más mayor y albino. Ambos iban armados con una P.39, la que parecía arma oficial de los Lauman. Los dos quedaron sorprendidos al encontrarse a su jefa ensangretada e inconsciente. Su impresión fue tal que no repararon en el otro extremo de la cabina, donde Salva les aguardaba armado. Aprovechando su escondite tomó la iniciativa disparando a los recién llegados. Sólo tenía tres balas, los disparos debían ser certeros. El primero en el costado del joven fue seguido de dos impactos contra el albino en la garganta y la cabeza. Este último parecía fuera de combate, pero el hombre moreno gimoteaba desde el suelo todavía consciente. Salva se acercó a él sin pérdida de tiempo y con la culata de su pistola le asestó varios golpes en la cabeza hasta que dejó de moverse. Pasado el momento de barbarie por la supervivencia, todo quedó en calma. Asomó su cabeza al exterior, no se veía a nadie más. Volvió sobre sus pasos para por fin atender a William. El inglés estaba vivo, pero su voluntad estaba extinta, continuaba en la misma posición esperando su muerte lenta.
 
   -          Will ahora no te me vas a morir, no me jodas – le dijo Salva mientras lo aupaba con esfuerzo -. Tenemos que salir de aquí, sólo tú sabes pilotar el avión.
 
   -          No quiero continuar Salva, mi papel ya se ha cumplido, Elsa está muerta y nada me retiene aquí – contestó con desgana.
 
   -          Tu maldito papel no ha concluido, dijiste que lucharías hasta el final para que esos documentos no cayeran en malas manos – replicó Salva mientras lo ponía en pie -, ¿y sabes que? Hasta que no me saques de aquí en ese avión aún no habrás cumplido tu cometido. No puedes morirte.
 
                 La cara del británico había cobrado un color blanco mortecino. No aguantaría mucho tiempo si seguía perdiendo sangre. Salva lo apoyó con cuidado en el exterior de la cabina y de nuevo volvió a entrar para recoger los documentos. En el instante en que puso el primer pie en el interior, la cabina volvió a ponerse en marcha. Los dos hombres que aguardaban abajo la habían activado con la intención de subir a socorrer a su jefa. Sin pérdida de tiempo Salva recogió la mochila cargada con los papeles al igual que las dos pistolas de los hombres que acababa de abatir. Iba ya a saltar del teleférico en marcha cuando reparó en Eva Lauman. Continuaba inconsciente, dormida sobre el piso de la cabina. A pesar de la sangre que cubría su rostro, su apariencia seguía siendo angelical. Parecía increíble que tanta maldad tuviera cabida dentro de aquel cuerpo tan hermoso. William tenía razón, la belleza no era más que una máscara capaz de engañar a los pobres de corazón. Levantó una de sus pistolas hacia la joven, hacia la asesina de Bernardo, ¿debía rematarla? Nunca había tenido clemencia con sus enemigos, nunca vacilaba, pero era evidente que algo había cambiado en él. No era capaz de apretar el gatillo. Quizás Eva merecía su venganza, merecía la muerte más que nadie, pero no le tocaba a él juzgarla por ello. “Vivirás con la humillación de la derrota toda tu vida, arruinada y con miedo. Cada vez que te veas en el espejo tu mejilla te recordará el fracaso” pensó Salva para si mientras la observaba. Decidió que serían los años y el destino quienes la juzgasen, él no se mancharía sus ya oscuras manos. Con una poderosa patada abrió la puerta de la cabina. El teleférico estaba ya a varios metros del suelo. Sin más dilación saltó al vacío.
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                 El violento aterrizaje desde casi cinco metros de altura hizo que los tobillos crujieran como hojas secas. Aunque sus extremidades se resintieron doloridas, parecía que ninguna lesión le impediría levantarse. Un vistazo atrás sirvió para comprobar como la cabina del teleférico continuaba su descenso. En cuestión de minutos los lacayos de Eva, y quizás la propia Eva estarían arriba. Con los documentos en la mochila, Salva corrió hacia William que permanecía apoyado donde le había dejado. Con un esfuerzo que apenas podía permitirse levantó de nuevo el peso casi inerte del inglés. Ante ellos se extendía una pequeña pista de aviación con una caseta a modo de hangar al final de su recorrido. A medida que se acercaban hacia ella, el contorno de una avioneta en su oscuro interior daba luz a las esperanzas de Salva.
 
   -          Vamos Will, un último esfuerzo – dijo sonriendo ilusionado -, tienes que hacer volar ese cacharro y yo me ocuparé del resto.
 
   -          La pista está congelada, hay restos de nieve, es demasiado peligroso – susurró el inglés a su compañero.
 
   -          Sería más peligroso que nos quedásemos a esperarles, prefiero matarme en el avión – contestó Salva -. Los documentos vendrán con nosotros, si nos estrellamos ellos desaparecerán también.
 
                 Muy maltrechos, los dos eternos fugitivos alcanzaron la puerta del hangar. William levantó la vista lentamente para comprobar a que clase de aeroplano debía enfrentarse. Para su sorpresa se encontró una máquina mucho más grande de lo que había previsto. No conocía aquel modelo, no lo había visto antes. Quizás se tratase de una máquina exclusiva para Ullrich Lauman, diseñada por su propia empresa de aeronáutica. Su fisonomía estaba claramente inspirada en el diseño de los Junkers 52 de la aviación alemana, pero su tamaño era algo más reducido. Parecía diseñado especialmente para las dimensiones de aquella pista de aterrizaje. Tras el ala del lateral izquierdo de la aeronave, la puerta de acceso permanecía cerrada. Salva se adelantó para abrirla y ayudar a su compañero a subir las escalerillas de acceso. El interior de la nave era bastante austero, algunos asientos tapizados en cuero y nada más. Estaba claro que Ullrich Lauman exhibía sus lujos de cara al público, pero en su intimidad parecía un hombre bastante sencillo. Avanzaron por el pasillo central hasta alcanzar los mandos del piloto. Había dos asientos, cada uno con un volante en frente. Estaban separados por una especie de mesa con casi una docena de palancas. Frente a los asientos había un panel, una consola de mandos repleta de innumerables indicadores, agujas y números, además de llaves y algunos botones. Aquel enjambre tan complejo de artilugios desanimó a Salva, hasta hace unos instantes ilusionado ante perspectiva de aprender a pilotar una avioneta. Con cuidado sentó a Will en un asiento mientras él se situaba en el de al lado. El inglés parecía familiarizado con aquel jeroglífico de mandos y no tardó en ponerse manos a la obra. Los motores ronroneaban y se resistían a funcionar. Estaban fríos. Will continuó tratando de arrancarlos pero no había manera, necesitarían tiempo del que ya no disponía. Salva entretanto miraba con atención el punto de atraque del teleférico. No iban a disponer de mucho tiempo antes de que llegaran los dos hombres que estaban abajo. William repetía su maniobra una y otra vez, todavía disponía de más paciencia y voluntad que de minutos entre los vivos. Sus manos temblaban, y su rostro blanco parecía más cansado a cada segundo que pasaba. Por fin en uno de sus innumerables intentos de poner los motores en marcha, las hélices del avión se dignaron a girar. Un grito de júbilo escapó de la boca de Salva. Todavía tenían alguna oportunidad de lograr despegar cuando la cabina del teleférico apareció de nuevo en lo alto de la pista.
 
   -          Por lo que más quieras Will, sácanos de aquí enseguida o vamos a tener muchos problemas – rogó Salva.
 
   -          No soy capaz de mover el avión, no avanza – dijo el inglés furioso.
 
   -          ¿Cómo que no avanza? – Exclamó Salva horrorizado, observando como dos hombres descendían de la cabina y corrían en dirección al hangar.
 
   -          Creo que colocaron anclajes en las ruedas, vas a tener que bajar a retirarlas o no podremos movernos de aquí – advirtió William con su tono de voz apagado.
 
                 Salva no podía dar crédito a lo que oía. Ahora que los hombres de Eva Lauman estaban allí debía descender del avión. Todo se complicaba demasiado. Sumiso a la orden de su compañero, se levantó del asiento de copiloto y a toda prisa recorrió el pasillo del avión hasta la puerta de salida. Descendió nuevamente por las escalerillas y echando mano a sus dos recién adquiridas P.39 se dispuso a cumplir con su cometido. Una estampida de pasos resonó con eco en el hangar. Muchas cajas y bidones se apilaban por todas partes, servían de escondite y cobertura para los dos germanos recién llegados. Salva pudo intuir que los dos sicarios de Eva Lauman no eran ningunos suicidas, sabían que él estaba armado y por eso no entraron pegando tiros. Podía sentirles, estaban allí agazapados entre las cajas, esperando que él se pusiese a tiro. No les iba a dar ese placer. Desde su posición en la cola del avión podía ver como dos topes metálicos inmovilizaban las ruedas delanteras del aparato. Su oído nuevamente le volvió a advertir del cambio de posición de sus oponentes. Los pasos apenas se escuchaban por culpa del ensordecedor rugido de los motores, si se quedaba allí le cogerían sin posibilidad de cubrirse. Corrió hacia el primer montón de cajas que encontró, apoyando su espalda contra ellas. Los dos germanos estaban muy cerca, podía sentir sus resuellos nerviosos. Cuando los había visto antes de embarcar en el teleférico pudo constatar su juventud. Probablemente aquellos muchachos nunca habían vivido una situación de fuego real. Con toda seguridad estarían asustados y poco dispuestos a morir por su jefa. A esas alturas Salva ya se consideraba a si mismo un perro viejo en aquella clase de quehaceres, de modo que decidió utilizar su veteranía contra aquellos dos querubines del mundo real. Un tiroteo impreciso les asustaría y les pondría a la defensiva. “Ahora el suicida seré yo” se dijo a sí mismo antes de ponerse en pie. Con una P.39 en cada mano abrió fuego a ciegas contra los obstáculos que podían parapetar a sus oponentes. Desconocía donde estaban ocultos, pero como había previsto, los jóvenes no expusieron sus vidas de forma temeraria. Sin asomar sus cabezas, se limitaron a disparar a ciegas levantando las pistolas por encima de las cajas que les cubrían. Ahora ya sabía donde se escondían. Continuó disparando en tanto retrocedía hacia las ruedas del avión, no tenía intención de alcanzar a los muchachos, simplemente necesitaba mantenerles a raya mientras retiraba los topes de las ruedas. Durante el inofensivo tiroteo pudo pasar bajo el fuselaje y eliminar los obstáculos que impedía el movimiento del aparato. Al instante el avión se puso en movimiento. Salva tuvo que saltar hacia un lado antes de que le pasase por encima. Aquel alto en la lluvia de balas permitió a los germanos levantar sus cabezas para ver lo que sucedía. El avión estaba a punto de encarar la pista y Salva corría tras él. Algunos disparos más no lograron acertarle. Como pudo alcanzó el avión y logró asirse a la abertura de la puerta. En su ulterior esfuerzo penetró en el aparato y cerró la puerta tras de sí.  Los impactos de las balas del exterior resonaban sobre la superficie metálica del aparato, pero ya no serían motivo de alarma. Avanzó hasta la cabina junto a su moribundo compañero. Allí estaba el inglés, al borde del colapso pero concentrado y dispuesto a despegar el aparato. Los dos jóvenes lacayos de Eva Lauman ya no eran el problema, el despegue en la pista helada era el último obstáculo en su huída.
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                 Salva ocupó el asiento de copiloto al lado de Will. Abrocharse el cinturón no le salvaría la vida, pero lo hizo de todas formas. El inglés, al borde del desfallecimiento, estaba completamente dispuesto a hacer despegar aquel avión, como si de un superhombre se tratase nada le detenía en su propósito. La aeronave cobró velocidad dejando el hangar a una distancia más que prudente. La aceleración del aparato conseguía que la ya de por si minúscula pista, se convirtiera en un camino diminuto. El final del trayecto se acercaba y el morro del avión apenas se había separado del asfalto. A pesar de los numerosos viajes a lo largo de su vida, Salva tan solo había utilizado los aviones en tres o cuatro ocasiones. Un vehículo del que él no podía tener el control era algo que le producía pavor. En aquel caso no era su falta de control sobre el aparato lo que le asustaba, sino la falta de metros de pista para el despegue. Por fin el final llegó y las hélices de la aeronave apuntaban hacia las nubes bajas de las montañas. El hielo en el asfalto no supuso un inconveniente y el avión se separó del suelo al acabar la colina, perdiendo inicialmente algo de altura pero recuperándola al instante. Estaban en el aire. 
 
                 Salva no se atrevió ni tan siquiera a festejar el despegue. William ponía rumbo a Suiza pero ambos sabían que no sobreviviría para hacer aterrizar la aeronave. Aquello era el principio del fin y aunque los dos lo notaban, ninguno se decidía a destruir la tiranía del silencio establecido.
 
   -          Hay demasiada hiel en las despedidas y no entiendo muy bien el porqué – comenzó William tomando la iniciativa -, puede que todo se acabe aquí pero yo no lo creo. Nos volveremos a ver.
 
   -          Aún no se ha acabado, hemos salido de situaciones peores – trató Salva de insuflar un optimismo ficticio, ignorado por su compañero.
 
   -          Dime una cosa, ¿qué pasó con Eva? ¿La mataste? – Preguntó olvidando el último comentario del español.
 
                 Salva bajó la vista al instante. No se atrevía a confesarle a su amigo la magnanimidad con la que perdonó la vida a la mujer que le destrozó el corazón. Para su sorpresa, Will esbozó una amplia sonrisa por primera vez desde que le habían disparado. Salva no supo como interpretar aquella extraña reacción y de nuevo le devolvió la mirada al inglés, esperando una explicación.
 
   -          Aunque te parezca increíble me alegra que no lo hicieras. No por ella, sino por ti Salva, ahora ya sabes que ahí dentro hay un corazón.
 
   -          Pues yo aún no sé muy bien por qué no lo hice – contestó apesadumbrado -, ahora me doy cuenta de que no viviré para saberlo.
 
   -          Te equivocas. El tiempo te enseñará los resultados de tu condescendencia. Todavía puedes y debes salvarte, tú aún no has acabado. 
 
   -          ¿A qué te refieres?
 
   -          Este es un avión de la familia Lauman, en la parte de atrás tiene que haber paracaídas. No me queda mucha sangre en el cuerpo – dijo el británico con una sonrisilla apagada -, así que cuando pierda el conocimiento tendrás que saltar.
 
   -          No, enséñame a aterrizar el avión, puedo hacerlo. Cuando lleguemos a Suiza te llevaré a un hospital – contestó Salva consciente del imposible que planteaba.
 
   -          No seas estúpido y obedéceme por última vez. Mi función se ha acabado, ya no me queda nada que hacer aquí. He entregado mi vida a dos causas por las que la muerte es un precio muy bajo a pagar. Una fue Elsa, y ahora está esperándome. La otra fue Galatea, y por fin sé que queda en buenas manos. Mi vida se ha completado, no podría tener más sentido.
 
   -          Déjate de derrotismos, además yo no sé saltar en paracaídas y no pienso dejarte morir así – contestó Salva con tristeza.
 
   -          ¿Así cómo? Esto no es derrotismo, muero feliz Salva, no tengo miedo. Hice cuanto tenía que hacer y ahora es tu turno. Te pido por favor que no me hagas discutir contigo y acepta mi orden por una vez. Ya has hecho mucho por mi y apenas te he dado las gracias. Debes saltar, yo estrellaré el avión en las montañas conmigo dentro. Con un poco de suerte quizás Eva Lauman te de por muerto si sabes esconderte, de lo contrario te perseguirá el resto de tu vida. 
 
   -          Lo sé, conoce mi casa de Nápoles, es todo cuanto tengo. Seguro que ya mandó incendiarla, es más, seguro que esparce sal en la tierra para que nada crezca allí – bromeó arrancando una sonrisa de su compañero.
 
   -          Aún tienes una oportunidad de volver a empezar tu vida.
 
   -          ¿Vida? Desde que me salvaste en Lerma tú me has dado la vida Will, soy yo quien tiene que darte las gracias.
 
   -          Vamos a dejar de lamernos los culos mutuamente, ¿te parece? – Frivolizó el británico arrancando una nueva sonrisa. Con torpeza dirigió la mano a su cuello y extrajo una fina cadena dorada -. Coge esto, entrégaselo a Huxley y sabrá que yo te lo di, con los documentos podrás pedirle toda el dinero que quieras.
 
   -          No guárdatela, no tengo dinero pero no lo necesito a dónde voy. 
 
   -          ¿Y a dónde vas? – Preguntó Will con curiosidad.
 
   -          Un día hice una promesa. En su momento sólo mentía, sólo la hice para conseguir lo que quería, pero ahora es muy importante para mí.
 
   -          ¿Y de qué se trata? Puedes estar tranquilo, me llevaré el secreto a la tumba – dijo sonriendo.
 
   -          ¿Recuerdas a la muchacha extremeña que te vertió la comida encima? Yo se lo pedí – confesó Salva ocultando una carcajada entristecida -. Le hice creer que yo era un poeta, ¡imagínate que disparate! Aún así ella me creyó, confiaba en la gente como tú lo hiciste siempre. Era una buena persona pero vivía como un pájaro encerrado en una jaula. Le prometí que volvería a por ella, que los dos daríamos vueltas al mundo.
 
   -          Suena realmente bien, pero te has ganado tu dinero. Deberías entregarle los documentos a Huxley y cobrarlo.
 
   -          Lo sé, pero no quiero su dinero. No quiero volver a oír hablar de esas dos familias.
 
   -          ¿Qué? ¿No vas a cobrar tu dinero? – Preguntó William incrédulo -, pensaba que bromeabas, ¿lo dices en serio?
 
   -          Siento decepcionarte, pero no le entregaré los documentos a Huxley. Los americanos con este arma serían igual que los alemanes. No me he jugado la vida por gente que la desprecia.
 
   -          No me decepcionas Salva, al contrario, me sorprendes. Vas a hacer lo que crees correcto por encima de tu deber y de tu propio beneficio, ¿cómo podrías decepcionarme? Estas obedeciendo a tu conciencia y por tanto estás haciendo lo correcto – dijo Will ilusionado -. Supongo que ahora entiendes porqué no te maté en Lerma.
 
   -           Desde luego.
 
   -          Conseguí infiltrarme entre los hombres de Eva Lauman aquel día. Tú me habías conducido a Lerma sin saberlo y cuando iban a matarte algo me decía que debía impedirlo. Te perdoné la vida, no sabía porque lo hacía pero sabía que debía hacerlo. Al principio nunca se ven los resultados de los pequeños detalles, pero nada es casual, y el tiempo acaba demostrando que cuando haces lo que parece correcto no te equivocas.
 
   -          Lo sé, el destino me guardaba un as en la manga. He pasado de pudrirme en una prisión a tener en mis manos el resultado de la guerra – dijo el español reflexivo cuando se dio cuenta de que la llama de William ya se extinguía.
 
   -          Salva, no ignores los pequeños detalles de la vida por insignificantes que parezcan. No dejes nunca de hacer lo que creas correcto. No le des la espalda a nadie ni a nada, y sobre todo no te traiciones a ti mismo. Sé consciente de que tú, como todo el mundo, eres una pieza vital en el engranaje – susurró Will mientras su voz se apagaba poco a poco.
 
   -          Lo sé Will – dijo Salva tapándole los ojos con sus manos -. Un buen amigo me dijo un día que no hay peor ciego que el que no quiere ver, pero resulta que yo ahora si que quiero ver y además puedo hacerlo. Sé quien soy y ya no tengo miedo, ¡gracias compañero!
 
                 El gallego levantó la vista hacia el parabrisas de la cabina. A muy poca distancia se erguía una enorme montaña nevada contra la que se estrellarían. No había tiempo que perder. Corrió hacia la parte trasera de avión y rebuscó entre los bultos que allí encontró. Will estaba en lo cierto, había paracaídas. Nunca había entrado entre sus planes hacer una locura como aquella, pero su amigo tenía razón, aún le quedaban cosas por hacer. Recogió la mochila con los documentos y colocado en posición dirigió una última mirada al cuerpo de William Baines.
 
   -          Hasta siempre hermano – dijo en voz baja antes de saltar al vacío.
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                 Sus pies perdieron contacto con la superficie estable del avión y su cuerpo se precipitó al vacío. El descenso fue breve y el paracaídas le detuvo bruscamente en cuestión de segundos. La cabeza le daba vueltas y los recodos de su mente habían echado a volar como él. Aunque actuaba con seguridad y decisión, todavía estaba un poco turbado. Acababa de dar el gran salto de su vida. 
 
   La violencia del aire le arrancaba lágrimas de los ojos camuflando así las derramadas por William. Hoy ya le echaba de menos, pero mañana le recordaría para siempre. “El barquero nos viene a buscar a todos, ya nos veremos al final del camino” pensó. Era consciente de que las lágrimas no significaban nada, los cocodrilos también sabían llorar. Una despedida arrancaba gestos como aquel, involuntarios pero emotivos, pues una despedida no era pretexto para la  tristeza en alguien que ya no temía a la vida, sin miedo, la comunión con ella era perfecta. Un ser querido ya nunca podría morir, sólo vivir eternamente en el recuerdo si de verdad era querido. Primero había sido su abuelo, Ramón, y hoy sucedía lo mismo con William. Ambos fueron derribados, pero ninguno en vano. Por fin se daba cuenta de que sólo un ciego de espíritu podría ignorar su aportación. Tiempo atrás había leído acerca de la serendipia. Se le llamaba así a los descubrimientos y hallazgos logrados por el azar y de forma accidental. Muchos de los grandes  avances del hombre eran producto de ella. Sin ir más lejos, el gran doctor Fleming había encontrado tras la gran guerra el secreto de la antisepsia gracias a derramar accidentalmente una lágrima en un cultivo. Un gesto inocuo, aparentemente, había logrado salvar miles de vidas. ¿Era Fleming un hombre afortunado o había trabajado duramente hasta que la serendipia le devolvió el fruto de su esfuerzo? Serendipia no era más que un eufemismo de azar, y azar a su vez lo era de destino. Desde hacía algunos días Salva había tratado de desentrañar la clave de su fortuna, y por fin tenía una respuesta. No podía escapar a lo que estaba llamado a ser. Quizás lo suyo fuera serendipia, suerte o fortuna, así lo habría creído semanas antes, pero lo cierto era que había descubierto algo inigualable que transformaría su vida: lo casual no era casualidad. El azar era el calafateador que unía las piezas de aquel puzzle de la vida. Por esta razón, él sería el encargado de que los documentos de Gonçalves fueran desterrados al ostracismo científico. Aquella guerra no la decidiría la barbarie de su descubrimiento.
 
   Ahora estaba arruinado, en cierta manera vencido. No podría volver a su casa de Nápoles, allí estaban todos los frutos del trabajo de su anterior vida. Una importante riqueza de la que ya no quería saber nada, aquella casa sería olvidada de la misma manera que lo serían aquellos años tan oscuros de su existencia. No necesitaba redimirse con una nueva y falsa bondad nacida de la iluminación providencial. No se trataba de eso. Simplemente era consciente de la inutilidad de mortificarse en vida por sus errores del pasado. Lo único que podía y debía hacer ahora era perdonarse a sí mismo y no tropezar de nuevo con aquella piedra. De nada servía mirar atrás, lo importante era lo aprendido en el camino, y aquella era una lección que nunca más olvidaría. Ahora sabía que era lo correcto y no volvería a ignorarlo. Recordaba las palabras de Ramón cuando decía que no era a los crápulas a quien se debía temer, sino a los hombres buenos y honestos, que con indiferencia y por comodidad se lavaban las manos ante la injusticia. Aquella advertencia de su abuelo le sonaba hoy como una premonición. Le había prevenido de caer en el agujero en el que estuvo inmerso toda su vida. Él había sido uno de esos hombres buenos, temeroso de perder lo que tenía, había despreciado y destruido sus principios. La culpa de todo residía en el miedo, como su abuelo había anunciado, se había lavado las manos ante la injusticia participando activamente en ella como protagonista. Y todo por miedo, miedo a perder lo que poseía, pero ¿qué era lo que podía poseer? Ahora lo sabía. Nada, absolutamente nada. La vida podía durar un minuto o cien años, un lapso de tiempo en el que nadie podría elegir cuando se ha de perecer, y por tanto ¿qué sentido tenía el miedo? ¿Qué podría perder alguien en una vida tan corta? Ahora también lo sabía, como William había tratado de explicarle, el único bien que se podía perder era aquel que no se podía adquirir, el único bien que carecía de precio, la conciencia. La conciencia era lo único que alguien podría llevarse consigo a la tumba, morir con ella limpia era lo que distinguía a las personas de los sacos de carne y hueso. Esta era la premisa de la que conscientemente necesitaba partir en su redención personal. Sólo podía morir sin miedo quien sabía perdonarse a sí mismo, el sentido de culpa era el eterno estigma de la agonía, la tortura de quien moría sin haber aprendido nada en vida. Nunca era tarde para volver a empezar, para cambiar y dedicar una larga o breve vida a algo trascendente más allá de la propia existencia individual, a hacer lo que personalmente uno creía correcto, ya fuese esto un ideal, un amor o una promesa.
 
   Su cambio de vida no respondería a un giro filántropo en su personalidad, el ser humano seguía siendo la misma alimaña cobarde y despreciable que siempre había rechazado. No se le ocurrían nuevas diatribas contra él. La única forma de que los hombres cambiasen sería empezar individualmente por uno mismo. Era él quien tenía que actuar sin esperar nada de nadie, y esa era la principal razón por la cual no entregaría aquellos codiciados documentos a Bastian Huxley. Ese hombre representaba a la sociedad de los cobardes, de lo conformistas, de la gente que no movería un dedo por nada que no le afectase directamente. ¿De qué serviría derrocar el autoritarismo alemán en favor de una democracia de inmorales? ¿Qué había de positivo en que una mayoría de rufianes, electa legítimamente, pudiera decidir por quienes no eran como ellos? De ninguna manera, no apoyaría a la democracia, no apoyaría la victoria de aquel despropósito de sistema. La igualdad no existía. Los hombres no eran diferentes por ser más o menos inteligentes, sino por ser más o menos depravados. La democracia sólo servía para favorecer la ambición de los inmorales, casualmente mayoritarios. No vería una sola moneda de todos los millones que Huxley podría pagarle. Viviría arruinado pero fiel a sí mismo, al margen de los nidos de víboras que pudiesen emponzoñar su nueva idea de la vida. Quizás de esa manera no lograse ayudar nunca a nadie, pero al menos tampoco nadie sufriría las consecuencias de su egoísmo. 
 
   Ahora alguien le esperaba muy lejos de allí y él cumpliría su promesa. La vida no podría tener más sentido si se empleaba para que al menos una sola persona fuera feliz. En su día la promesa no había pasado de un burdo engaño, y ahora en cambio se había convertido en el cimiento de una nueva vida. Mal considerado, aquel episodio de su vida también podría tratarse de azar, pero un azar que daría un vuelco a su futuro. Nada volvería ser igual, y ese precisamente, era el motivo de su esperanza e ilusión. Por fin iba ser libre, libre del pasado y libre del miedo. Huiría junto a aquella muchacha, lejos de la sociedad de los Lauman y Huxley. Un mundo de necios que se enorgullecía de vivir cien años conformistas y obedientes a los miedos, cubriendo sus ojos ante la realidad. ¿En qué se convertía una persona si no utilizaba su conciencia para decir que es bueno y que es malo? Salva ya no era un autómata al servicio de esa sociedad, y si era necesario elegiría vivir el minuto de honestidad a los cien años de hipocresía rutinaria. William se lo había demostrado y tenía razón, si los locos eran quienes optaban por caminar hacia la muerte en libertad, entonces vivían rodeados de cordura ciega e hipócrita. Esa era la visión de un gran hombre que supo morir en paz consigo mismo, un mérito al alcance de pocos. El mismo inglés fue quien le demostró que la talla de un hombre no la medía un metro, sino una actitud hacia la vida, y por ello los verdaderos héroes sólo podían ser anónimos, porque sólo la propia conciencia era quien podía juzgar el resultado de una vida.
 
   Sus pies tocaron el suelo, pero su mente seguía levitando. Un espasmo de frío le devolvió a la sobriedad del espíritu, a la locura de su genio, a la cordura de su nueva alma. Gonçalves había muerto con sus remordimientos y por ello su terrible  descubrimiento debía morir con él. Los documentos nunca verían la luz y él nunca cobraría sus servicios de las últimas semanas, pues haber recuperado la vida ya era suficiente remuneración. Ahora Galatea precisaba ocultarse a los ojos del hombre, y aquella lejana tierra de la Extremadura española estaba todavía muy lejos. Muchas cosas quedaban por hacer y ahora sabía cómo y porqué hacerlas. Las piezas de aquel puzzle del azar por fin habían encajado.
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